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España  le  debe  eterna  gratitud,  por  haber- 
la dotado  con  un  libro  que  la  hizo  conseguir 
la  conquista  más  noble  de  cuantas  aspire  á 
realizar  una  nación  civilizada  :  la  conquista 
de  los  entendimientos. 

G 


De  la  condicióp  y  ejercicio  del  fa- 
moso hidalgo  dop  Quijote  de  la 
JVIancha. 


En  un  lugar  de  la  Mancha,  de  cuyo  nom- 
bre no  quiero  acordarme,  no  ha  mucho  tiem- 
po que  vivía  un  hidalgo  de  los  de  lanza  en 
astillero,  adarga  antigua,  rocín  fl^co  y  galgo 
corredor.  Uua  olla  de  algo  más  vaca  que  cai- 
nero,  salpicón  las  más  noches,  duelos  y  que- 
brantos los  sábados,  lantejas  los  viernes,  al- 
gún palomino  de  añadidura  los  domingos, 
consunu'an  las  tres  partes  de  su  hacienda.  El 
resto  della  concluían  sayo  de  velarte,  calzas 
de  velludo  para  las  fiestas,  con  sus  pantuflos 
de  lo  mismo,  y  los  días  do  entre  semana  se 
horraba  con  su  vellorí  de  lo  más  fino.  Tenía 
en  su  casa  una  ama  que  pasaba  de  los  cua- 
renta, y  una  sobrina  que  no  llegaba  á  los 
veinte,  y  un  mozo  de  campo  y  plaza,  que  así 
ensillaba  el  rocín  como  tomaba  la  podadera. 
Frisaba  la  edad  de  ni.estro  hidalgo  con  los 
cincuenta  años:  era  de  complexión  reci¿», 
seco  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  gran  madru- 
gador y  amigo  de  la  caza.  Quieren  decir  que 
tenía  el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Quesada 
(que  en  esto  hay  alguna  difereniia  en  los 


autores  que  deste  caso  escriben},  aunque  por 
conjeturas  verosímiles  se  deja  entender  que 
se  llamaba  Quijano.  Pero  esto  importa  poco 
á  nuestro  cuento:  basta  que  en  la  narración 
del  no  se  salga  un  punto  de  la  verdad.  Es, 
pues,  de  saber  que  este  sobredicho  hidalgo, 
los  ratos  que  estaba  ocioso  (que  eran  los  más 
del  año),  se  daba  á  leer  libros  de  caballerías 
con  tanta  afición  y  gusto,  que  olvidó  casi  de 
todo  punto  el  ejercicio  de  la  caza,  y  aun  la 
administración  de  su  hacienda;  y  llegó  á 
tanto  su  curiosidad  y  desatino  en  esto,  que 
vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de  sembra- 
dura para  comprar  libros  de  caballerías  que 
leer,  y  así  llevó  á  su  casa  todos  cuantos  pudo 
haber  dellos,  y  de  todos,  ningunos  le  pare- 
cían tan  bien  como  los  que  compuso  el  fa- 
moso Feliciano  de  Silva,  porque  la  claridad 
de  su  prosa  y  aquellas  entricadas  razones 
suyas  le  parecían  de  perlas,  y  más  cuando 
llegaba  á  leer  aquellos  requiebros  y  cartas 
de  desafíos,  donde  en  muchas  partes  halla- 
ba escrito:  ('La  razón  de  la  sinrazón  que  á 
mi  razón  se  hace,  de  tal  modo  mi  razón  en- 
flaquece, que  con  razón  me  quejo  de  la  vues- 
tra fermosura».  Y  también  cuando  leía:  cLos 
altos  cielos  que  de  vuestra  divinidad  divina- 
mente con  las  estrellas  os  fortifican,  y  os  ha- 
cen merecedora  del  merecimiento  que  me- 
rece la  vuestra  grandeza». 

Con  estas  razones  perdía  el  pobre  caba- 
llero el  juicio  y  desvelábase  por  entenderlas 
y  desentrañarlas  el  sentido,  que  no  se  lo  sa- 
cara ni  las  entendiera  el  mismo  Aristóteles  si 
resucitara  para  sólo  ello.  No  estaba  muy  bien 
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con  las  heridas  que  don  Belianis  daba  y  reci- 
bía, porque  se  imaginaba  que  por  grandes 
maestros  que  le  hubiesen  curado,  no  dejaría 
de  tener  el  rostro,  y  todo  el  cuerpo,  lleno  de 
cicatrices  y  señales;  pero  con  todo,  alababa 
en  su  autor  aquel  acabar  su  libro  con  la  pro- 
mesa de  aquella  inacabable  aventura,  y  mu- 
chas veces  le  vino  deseo  de  tomar  la  pluma 
y  dalle  fin  al  pie  de  la  letra,  como  allí  se 
promete:  y  sin  duda  alguna  lo  hiciera  y  aun 
saliera  con  ello,  si  otros  njayores  y  continuos 
pensamientos  no  se  lo  estorbaran. 

Tuvo  muchas  veces  competencia  con  el 
cura  de  su  lugar  (que  era  hombre  docto, 
graduado  en  Sigüenza),  sobre  cuál  había  sido 
mejor  caballero,  Palmerín  de  Inglaterra  ó 
Amadís  de  Gaula;  mas  maese  Nicolás,  barbe- 
ro del  mismo  pueblo,  decía  que  ninguno  lle- 
gaba al  caballero  del  Febo,  y  que  si  alguno  se 
le  podía  comparar  era  Don  Galaor,  hermano 
de  Amadís  de  Gaula,  porque  tenía  muy  aco- 
modada condición  para  todo;  que  no  era  ca- 
ballero melindroso,  ni  tan  llorón  como  su 
hermano,  y  que  en  lo  de  la  valentía  no  le 
iba  en  zaga. 

En  resolución,  él  se  enfrascó  tanto  en  su 
lectura,  que  se  le  pasaban  las  noches  leyendo 
de  claro  en  claro,  y  los  días  de  turbio  en  tur- 
bio; y  así  del  poco  dormir  y  del  mucho  leer 
se  le  secó  el  celebro  de  manera  que  vino  á 
perder  el  juicio.  Llenósele  la  fantasía  de  todo 
aquello  que  leía  en  los  libros,  así  de  encan- 
tamentos como  de  pendencias,  batallas,  de- 
safíos, heridas,  requiebros,  amores,  tormen-^ 
tos  y  disparates  imposibles.  Y  asentósele  de 
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tal  modo  en  la  imaginación  que  era  verdad 
toda  aquella  máquina  de  aquellas  soñadas 
invenciones  que  leía,  que  para  él  no  había 
otra  historia  más  cierta  en  el  mundo.  Decía 
él  que  el  Cid  Ruy  Díaz  había  sido  muy  buen 
caballero,  pero  que  no  tenía  que  ver  con  el 
caballero  de  la  Ardiente  Espada,  que  de  solo 
un  revés  había  partido  por  medio  dos  fieros 
y  descomunales  gigantes.  Mejor  estaba  con 
Bernardo  del  Carpió,  porque  en  Roncesvalles 
había  muerto  á  Roldan  el  encantado,  valién- 
dosede  la  industria  de  Hérculescuandoahogó 
á  Anteo,  el  hijo  de  la  Tierra,  entre  los  brazos. 
Decía  mucho  bien  del  gigante  Morgante,  por- 
que con  ser  de  aquella  generación  gigantea, 
que  todos  son  soberbios  y  descomedidos,  él 
sólo  era  afable  y  bien  criado.  I'ero,  sobre  to- 
dos, estaba  bien  con  Reinaldos  de  Montalbán, 
y  más  cuando  le  veía  salir  de  su  castillo,  y 
robar  cuantos  topaba,  y  cuando  en  allende 
robó  aquel  ídolo  de  Mahoma,  que  era  todo 
de  oro,  según  dice  su  historia.  Diera  él,  por 
dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de  Galalón, 
al  ama  que  tenía,  y  aun  á  su  sobrina  de  aña- 
didura. 

En  efeto,  rematado  ya  su  juicio,  vino  á 
dar  en  el  más  extraño  pensamiento  que  ja- 
más dio  loco  en  el  mundo,  y  fué  que  le  pa- 
reció convenible  y  necesario,  así  para  el 
aumento  de  su  honra  como  para  el  servicio 
de  la  república,  hacerse  caballero  andante, 
y  irse  por  todo  el  mundo  con  sus  armas  y 
caballo  á  buscar  las  aventuras,  y  á  ejercitar- 
se en  todo  aquello  que  él  había  leído  que  los 
caballeros  andantes  se  ejercitaban,  desha- 
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ciendo  todo  género  de  agravio,  y  poniéndose 
en  ocasiones  y  peligros,  donde,  acabándolos, 
cobrase  eterno  nombre  y  fama.  Imaginábase 
el  pobre  ya  coronado,  por  el  valor  de  su 
brazo,  por  lo  menos  del  imperio  de  Trapi- 
sonda: y  así  con  estos  tan  agradables  pensa- 
mientos, llevado  del  extraño  gusto  que  en 
ellos  sentía,  se  dio  priesa  á  poner  en  efeto 
lo  que  deseaba;  y  lo  primero  que  hizo  fué 
limpiar  unas  armas  que  habían  sido  de  sus 
bisabuelos,  que  tomadas  de  orín  y  llenas  de 
moho,  luengos  siglos  había  que  estaban 
pue.stas  y  olvidadas  en  un  rincón.  Limpiólas 
y  aderezólas  lo  mejor  que  pudo;  pero  vio 
que  tenían  una  gran  falta,  y  era  que  no  te- 
nían celada  de  encaje,  sino  morrión  simple: 
más  á  esto  suplió  su  industria,  porque  de 
cartones  hizo  un  modo  de  media  celada  que, 
encajada  con  el  morrión,  hacía  una  aparien- 
cia de  celada  entera.  Es  verdad  que  para 
probar  si  era  fuerte  y  podía  estar  al  riesgo 
de  una  cuchillada,  sacó  su  espada  y  le  dio 
dos  golpes,  y  con  el  primero  y  un  punto 
deshizo  lo  que  había  hecho  en  una  senmna, 
y  no  dejó  de  parecerle  mal  la  facilidad  con 
que  la  había  hecho  pedazos,  y  por  asegurar- 
se deste  peligro  la  tornó  á  hacer  de  nuevo, 
poniéndole  unas  barras  de  hierro  por  de 
dentro,  de  tal  manera,  que  él  quedó  satisfe- 
cho de  su  fortaleza,  y  sin  querer  hacer  nueva 
experiencia  della,  la  diputó  y  tuvo  por  cela- 
da finísima  de  encaje.  Fué  luego  á  ver  á  su 
rocín,  y  aunque  tenía  más  cuartos  que  un 
real,  y  más  tachas  que  el  caballo  de  Gonela, 
que  tantum  pellis  et  ossa  fuif,  le  pareció  que 
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ni  el  Bucéfalo  de  Alejandro,  ni  Babieca  el 
del  Cid  con  él  se  igualaban. 

Cuatro  días  se  le  pasaron  en  imaginar  qué 
nombre  le  pondría,  porque  (según  se  decía 
él  á  sí  mismo)  no  era  razón  que  caballo  de 
caballero  tan  famoso,  y  tan  bueno  él  por  sí, 
estuviese  sin  nombre  conocido;  y  así,  procu- 
raba acomodársele  de  manera  que  declarase 
quién  había  sido  antes  que  fuese  de  caba- 
llero andante,  y  lo  que  era  entonces;  pues 
estaba  muy  puesto  en  razón  que,  mudando 
su  señor  estado,  mudase  él  también  el  nom- 
bre, y  le  cobrase  famoso  y  de  estruendo, 
como  convenía  á  la  nueva  orden  y  al  nuevo 
ejercicio  que  ya  profesaba:  y  así,  después  de 
muchos  nombres  que  formó,  borró  y  quitó, 
añadió,  deshizo  y  tornó  á  hacer  en  su  me- 
moria é  imaginación,  al  fin  le  vino  á  llamar 
Rocinante,  nombre  á  su  parecer  alto,  sonoro 
y  significativo  de  lo  que  había  sido  cuando 
fué  rocín,  antes  de  lo  que  ahora  era,  que  era 
antes  y  primero  de  todos  los  rocines  del 
mundo. 

Puesto  nombre,  y  tan  á  su  gusto,  á  su  ca- 
ballo, quiso  ponérsele  á  sí  mismo;  y  en  este 
pensamiento  duró  otros  ocho  días,  y  al  cabo 
se  vino  á  llamar  Don  Quijote;  de  donde, 
como  queda  di'ho,  tomaron  ocasión  los  au- 
tores desla  verdadera  historia,  que  sin  duda 
se  debía  llamar  Quijada,  y  no  Quesada, 
como  otros  quisieron  decir.  Pero  acordán- 
dose que  el  valeroso  Amadís  no  se  había 
contentado  con  sólo  llamarse  Amadis  á  se- 
cas, sino  que  añadió  el  nombre  de  su  reino 
y  patria  por  hacerla  famosa,  y  se  llamó  Ama- 
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dis  de  Gaula,  así  quiso,  como  buen  caballero, 
añadir  al  suyo  el  nombre  de  la  suya,-  y  lla- 
marse Don  Quijote  de  la  Mancha,  con  que, 
á  su  parecer  declaraba  muy  al  vivo  su  linaje 
y  patria,  y  la  honraba  con  tomar  el  sobre- 
nombre della. 

Limpias,  pues,  sus  armas,  hecho  del  mo- 
rrión celada,  puesto  nombre  á  su  rocín,  y 
confirmándose  á  sí  mismo,  se  dio  á  entender 
que  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  una 
dama  de  quien  enamorarse;  porque  el  caba- 
llero andante  sin  amores  era  árbol  sin  hojas 
y  sin  fruto,  y  cuerpo  sin  alma. 

Decíase  él  :  Si  yo,  por  malos  de  mis  peca- 
dos ó  por  mi  buena  suerte,  me  encuentro 
por  ahí  con  algún  gigante,  como  de  ordina- 
rio les  acontece  á  los  caballeros  andantes,  y 
le  derribo  de  un  encuentro,  ó  le  parto  por 
mitad  del  cuerpo,  ó  finalmente,  le  venzo  y 
le  rindo,  ¿no  será  bien  tener  á  quién  enviar- 
le presentado,  y  que  entre  y  se  hinque  de 
rodillas  ante  mi  dulce  señora,  y  diga  con  voz 
humilde  y  rendida  :  «lYo,  señora,  soy  el  gi- 
gante Caraculiambro,  señor  de  la  ínsula  Ma- 
lindrania,  á  quien  venció  en  singular  bata- 
lla el  jamás  como  se  debe  alabado  caballero 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  el  cual  me  mandó 
que  me  presentase  ante  vuestra  merced  para 
que  la  vuestra  grandeza  disponga  de  mí  á 
su  talante!»  ¡Oh,  como  se  holgó  nuestro  buen 
caballero  cuando  hubo  hecho  este  discurso, 
y  más  cuando  halló  á  quien  dar  nombre  de 
su  dama!  Y  fué,  á  lo  que  se  cree,  que  en  un 
lugar  cerca  del  suyo  había  una  moza  labra- 
dora de  muy  buen  parecer,  de  quien  él  un 


lí 


tiempo  anduvo  enamorado,  aunque  según 
se  entiende,  ella  jamás  lo  supo  ni  se  dio  cata 
dello.  Llamábase  Aldonza  Lorenzo,  y  á  ésta 
le  pareció  ser  bien  darle  título  de  señora  de 
sus  pensamientos;  y  buscándole  nombre  que 
no  desdijese  mucho  del  suyo,  y  que  tirase  y 
se  encaminase  al  de  princesa  y  gran  señora, 
vino  á  llamarla  Dulcinea  del  Toboso,  poique 
era  natural  del  Toboso:  nombre,  á  su  pare- 
cer, músico  y  peregrino  y  significativo,  como 
todos  los  demás  que  á  él  y  á  sus  cosas  había 
puesto. 
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Sancho  Panza, 
¡escudero  de  D09  Quijote. 


En  este  tiempo  solicitó  Don  Quijote  á  un 
labrador  vecino  suyo,  hombre  de  bien  (si  es 
que  este  título  se  puede  dar  al  que  es  pobre), 
pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  En  re- 
solución, tanto  le  dijo,  tanto  le  persuadió  y 
prometió,  que  el  pobre  villano  se  determinó 
de  salirse  con  él  y  servirle  de  escudero.  De- 
cíale, entre  otras  cosas,  Don  Quijote,  que  se 
dispusiese  á  ir  con  él  de  buena  gana,  porque 
tal  vez  le  podía  suceder  aventura  que  gana- 
se, en  quítame  allá  esas  pajas,  alguna  ínsula. 
y  le  dejase  á  él  por  gobernador  della.  Con 
estas  promesas  y  otras  tales,  Sancho  Panza 
(que  así  se  llamaba  el  labrador)  dejó  su  mu- 
jer y  hijos,  y  asentó  por  escudero  de  su  ve- 
cino. 

Dio  luego  Don  Quijote  orden  en  buscar 
dineros;  y  vendiendo  una  cosa  y  empeñan- 
do otra,  y  malbaratándolas  todas,  allegó  una 
razonable  cantidad.  Acomodóse  asimismo  de 
una  rodela  que  pidió  prestada  á  un  su  ami- 
go, y  pertrechando  su  rota  celada  lo  mejor 
que  pudo,  avisó  á  su  escudero  Sancho  del 
día  y  la  hora  que  pensaba  ponerse  en  cami- 
no, para  que  él  se  acomodase  de  lo  que  vie- 


se  que  más  le  era  menester;  sobre  todo,  le 
encargó  que  llevase  alforjas.  El  dijo  que  sí 
llevaría,  y  que  asimismo  pensaba  llevar  un 
asno  que  tenía  muy  bueno,  porque  él  no  es- 
taba ducho  á  andar  mucho  á  pie.  En  lo  del 
asno  reparó  un  poco  Don  Quijote,  imaginan- 
do si  se  le  acordaba  si  algún  caballero  an- 
dante había  traído  escudero,  caballero  asnal- 
mente; pero  nunca  le  vino  alguno  á  la  me- 
moria :  mas  con  todo  esto  determinó  que  le 
llevase,  con  presupuesto  de  acomodarle  de 
más  honrada  caballería  en  habiendo  ocasión 
para  ello,  quitándole  el  caballo  al  primer 
descortés  caballero  que  topase.  Proveyóse  de 
camisas,  y  de  las  demás  cosas  que  él  pudo, 
conforme  al  consejo  que  el  ventero  le  había 
dado;  todo  lo  cual,  hecho  y  cumplido,  sin 
despedirse  Panza  de  sus  hijos  y  mujer,  ni 
Don  Quijote  de  su  ama  y  sobrina,  una  noche 
se  salieron  del  lugar  sin  que  persona  los  vie- 
se; en  la  cual  caminaron  tanto,  que  al  ama- 
necer se  tuvieron  por  seguros  de  que  no  los 
hallarían-,  aunque  lus  buscasen. 


lia  aventura  de  los  molinos 
de  viento. 


En  esto,  descubrieron  treinta  ó  cuarenta 
molinos  de  viento  que  hay  en  el  campo;  y 
así  como  Don  Quijote  los  vio,  dijo  á  su  escu- 
dero : 

—  La  ventura  va  guiando  nuestras  cosas 
mejor  de  lo  que  acertáramos  á  desear;  por- 
que ves  allí,  amigo  Sancho  Panza,  donde  se 
descubren  treinta  ó  pocos  más  desaforados 
gig:antes,  con  quien  pienso  hacer  batalla  y 
quitarles  á  todos  las  vidas,  con  cuyos  despo- 
jos comenzaremos  á  enriquecer  :  que  ésta  es 
buena  guerra,  y  es  gran  servicio  de  Dios  qui- 
tar tan  mala  simiente  de  sobre  la  faz  de  la 
tierra. 

—  ¿Qué  gigantes?  —  dijo  Sancho  Panza. 

—  Aquéllos  que  allí  ves  —  respondió  su 
amo  —  de  los  brazos  largos,  que  los  suelen 
tener  algunos  de  casi  dos  leguas. 

—  Mire  vuestra  merced  —  respondió  San- 
cho—  que  aquellos  que  allí  se  parecen  no 
son  gigantes,  sino  mulinos  de  viento,  y  lo 
que  en  ellos  parecen  brazos,  son  las  aspas 
que,  volteadas  del  viento,  hacen  andar  las 
piedras  del  molino. 

—  Bien  parece  —  respondió  Don  Quijote 
—que  no  estás  cursado  en  esto  de  las  aventu- 


ras;  ellos  son  gigantes,  y  si  tienes  miedo,  quí- 
tate de  ahí  y  ponte  en  oración  en  el  espacio 
que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en  fiera  y  des- 
igual batalla. 

Y  diciendo  esto  dio  de  espuelas  á  su  ca- 
ballo Rocinante,  sin  atender  á  las  voces  que 
su  escudero  Sancho  le  daba,  advirtiéndole 
que  sin  duda  alguna  eran  molinos  de  viento 
y  no  gigantes  aquellos  que  iba  á  acometer. 
Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes, 
que  ni  oía  las  voces  de  su  escudero  Sancho, 
ni  echaba  de  ver,  aunque  estaba  ya  bien  cer- 
ca, lo  que  eran,  antes  iba  diciendo  en  voces 
altas: 

— Non  fuyades,  cobardes  y  viles  criaturas, 
que  un  solo  caballero  es  el  que  os  acomete. 

Levantóse  en  esto  un  poco  de  viento,  y  las 
grandes  aspas  comenzaron  á  moverse,  lo 
cual,  visto  por  Don  Quijote,  dijo  : 

—  Pues  aunque  mováis  más  bra70s  que  los 
del  gigante  Briareo,  me  lo  habéis  de  pagar. 

Y  en  diciendo  esto,  y  encomendándose  de 
todo  corazón  á  su  señora  Dulcinea,  pidién- 
dole que  en  tal  trance  le  socorriese,  bien 
cubierto  de  su  rodela,  con  la  lanza  en  el  ris- 
tre, arremetió  á  todo  el  galope  de  Rocinante 
y  embistió  con  el  primer  molino  que  estaba 
delante,  y  dándole  una  lanzada  en  el  aspa,  la 
volvió  el  viento  con  tanta  furia,  que  hizo  la 
lanza  pedazos,  llevándose  tras  sí  ai  caballo  y 
al  caballero,  que  fué  rodando  muy  nialtre- 
cho  por  el  campo.  Acudió  Sancho  Panza  á 
socorrerle  á  todo  el  correr  de  su  asno,  y 
cuando  llegó,  halló  que  no  se  podía  menear; 
tal  fué  el  golpe  que  dio  con  él  Rocinante. 
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—  ¡Válanie  Dios!  —  dijo  Sancho;  —  ¿no  le 
dije  yo  á  vuestra  merced  que  mirase  bien  lo 
que  hacía,  que  no  eran  sino  molinos  de  vien- 
to, y  no  lo  podía  ignorar  sino  quien  llevase 
otros  tales  en  la  cabe/a? 

—  Calla,  amigo  Sancho  —  respondió  Don 
Quijote,  —  que  las  cosas  de  la  guerra  más 
que  (tras  están  sujetas  á  continua  mudanza: 
cuanto  más  que  yo  pienso,  y  es  así  verdad, 
que  aquel  sabio  Fr istón  que  me  robó  el  apo 
sentó  y  los  libros,  ha  vuelto  estos  gigantes  en 
molinos  por  quitarme  la  gloria  de  su  venci- 
miento ;  tal  es  la  enemistad  que  me  tiene; 
más  al  cabo,  al  cabo  han  de  poder  poco  sus 
malas  artes  contra  la  bondad  de  mi  espada. 

—  Dios  lo  haga  como  puede  —  respondió 
Sancho  Panza. 

Y  ayudándole  á  levantar,  tornó  á  subir 
sobre  Rocinante,  que  medio  despaldado  es- 
taba. Y  hablando  en  la  pasada  aventura,  si- 
guieron el  camino  del  Puerto  Lapice,  porque 
allí  decía  Don  Quijote  que  no  era  posible 
dejar  de  hallarse  muchas  y  diversas  aventu- 
ras, por  ser  lugar  muy  pasajero. 


Lia  edad  de  oro. 


Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos  á 
quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de  do- 
rados, y  no  porque  en  ellos  el  oro,  que  en 
esta  nucsta  edad  de  hierro  tanto  se  estima, 
se  alcanzase  en  aquella  venturosa  sin  fatiga 
alguna,  sino  porque  entonces  los  que  en  ella 
vivían  ignoraban  estas  dos  palabras  de  tuyo 
y  mío.  Eran  en  aquella  santa  edad  todas  las 
cosas  comunes:  á  nadie  le  era  necesario  para 
alcanzar  su  ordinario  sustento  tomar  otro  tra- 
bajo que  alzar  la  mano  y  alcanzarlo  de  las 
robustas  encinas  que  liberalmente  les  esta- 
ban convidando  con  su  dulce  y  sazonado 
fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientes  ríos,  en 
magnífica  abundancia,  sabrosas  y  transpa- 
rentes aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de 
las  peñas  y  en  lo  hueco  de  los  árboles  for- 
maban sus  república  las  solícitas  y  discretas 
abejas,  ofreciendo  á  cualquiera  mano,  sin  in- 
terés alguno,  la  fértil  cosecha  de  su  dulcísimo 
trabajo.  Los  valientes  alcornoques  despedían 
de  sí,  sin  otro  artificio  que  el  de  su  cortesía, 
sus  anchas  y  livianas  cortezas,  con  que  se 
comenzaron  á  cubrir  las  casas  sobre  rústicas 
estacas,  sustentadas  no  más  que  para  defen- 
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sa  (Je  las  inclemencias  del  cielo.  Todo  era  paz 
entonces,  todo  amistad,  todo  concordia:  aun 
no  se  había  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo 
arado  á  abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas 
de  nuestra  primera  madre,  que  ella  sin  ser 
forzada  ofrecía  por  todas  las  partes  de  su 
fértil  y  espacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar, 
sustentar  y  deleitar  á  los  hijos  que  enton- 
ces la  poseían.  Entonces  sí  que  andaban  las 
simples  y  hermosas  zagalejas  de  valle  en 
valle  y  de  otero  en  otero,  en  trenza  y  en 
cabello,  sin  más  vestidos  que  aquellos  que 
eran  menester  para  cubrir  honestamente  lo 
que  la  honestidad  quiere  y  ha  querido  siem- 
pre que  se  cubra;  y  no  eran  sus  adornos 
de  los  que  ahora  se  usan,  á  quien  la  púr- 
pura de  Tiro,  y  la  por  tantos  modos  mar- 
tirizada seda  encarecen,  sino  de  algunas 
hojas  de  verdes  lampazos  y  hiedra  entreteji- 
das, con  lo  que  quizá  iban  tan  pomposas  y 
compuestas  como  van  ahora  nuestras  corte 
sanas  con  las  raras  y  peregrinas  invenciones 
que  la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado.  En- 
tonces se  decoraban  los  conceptos  amorosos 
del  alma  simple  y  sencillamente,  del  mismo 
modo  que  ella  los  concebía,  sin  buscar  arti- 
ficioso rodeo  de  palabras  para  encarecerlos. 
No  había  la  fraude,  el  engaño,  ni  la  malicia 
mezcládose  con  la  verdad  y  llaneza.  La  jus- 
ticia se  estaba  en  sus  propios  términos,  sin 
que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los  del  favor 
y  los  del  interés  que  tanto  ahora  la  menos- 
caban, turban  y  persiguen.  La  ley  del  enca- 
je aun  no  se  había  sentado  en  el  entendi- 
miento del  juez,  porque  entonces  no  había 


qué  juzgar  ni  qtiien  fuese  juzgado.  Las  don- 
cellas y  la  honestidad  andaban,  como  tengo 
dicho,  por  dondequiera,  solas  y  señoras,  sin 
tñinor  que  la  ajena  desenvoltura  y  lascivo 
intento  las  menoscabasen,  y  su  perdición 
nacía  de  su  gusto  y  propia  voluntad.  Y  ahora 
en  e.*tos  nuestros  detestables  siglos  no  está 
segura  ninguna,  aunque  la  oculte  y  cierre 
otro  nuevo  laberinto  como  el  de  Creta;  por- 
que allí  por  los  resquicios  ó  por  el  aire,  con 
el  celo  de  la  maldita  solicitud,  se  les  entra  la 
amorosa  pestilencia  y  les  hace  dar  con  todo 
su  recogimiento  al  traste.  Para  cuya  seguri- 
dad, andando  más  los  tiempos  y  creciendo 
más  la  malicia,  se  instituyó  la  orden  de  los 
caballeros  andantes  para  defender  las  don- 
cellas, ampnrar  las  viudas  y  socorrer  á  los 
hiicrfanoj.  v  á  lus  menesterosos- 


El  manteamiento  de  Sancho. 


Don  Quijote,  que,  como  se  ha  dicho,  se  sin- 
tió aliviado  y  sano,  quiso  partirse  luego  á 
buscar  aventuras,  pareciéndole  que  todo  el 
tiempo  que  allí  se  tardaba  era  quitárselo  al 
mundo  y  á  los  en  él  menesterosos  de  su  fa- 
vor y  amparo,  y  más  con  la  seguridad  y  con- 
fianza que  llevaba  en  su  bálsamo.  Y  así  for- 
zado deste  deseo,  él  mismo  ensilló  á  Roci- 
nante yenalbardó  al  jumento  desu  escudero, 
á  quien  también  ayudó  á  vestir  y  á  subir  en 
el  asno;  púsose  luego  á  caballo,  y  llegándose 
á  un  rincón  de  la  venta,  asió  un  lanzón  que 
allí  estaba  para  que  le  sirviese  de  lanza.  Es- 
tábanle mirando  todos  cuantos  había  en  la 
venta,  que  pasaban  de  más  de  veinte  perso- 
nas :  mirábale  también  la  hija  del  ventero,  y 
él  también  no  quitaba  los  ojos  della,  y  de 
cuando  en  cuando  arrojaba  un  suspiro  que 
parecía  que  lo  arrancaba  de  lo  profundo  de 
sus  entrañas,  y  todos  pensaban  que  debía  de 
ser  de  dolor  que  sentía  en  las  costillas;  á  lo 
menos  pensábanlo  aquellos  que  la  noche  an- 
tes le  habían  visto  bizmar.  Ya  que  estuvieron 
los  dos  á  caballo,  puesto  á  la  puerta  de  la 
venta  llamó  al  ventero,  y  con  voz  muy  repo- 
sada y  grave,  le  dijo; 


—  Muchas  y  muy  grandes  son  las  merce- 
des, señor  alcaide,  que  en  este  vuestro  casti- 
llo he  recibido,  y  quedo  obligadísimo  á  agra- 
decéroslas todos  ios  días  de  mi  vida.  Si  os  las 
puedo  pagar  en  haceros  vengado  de  algún 
soberbio  que  os  haya  fecho  algún  agravio, 
sabed  que  mi  oficio  no  es  otro  sino  valer  á 
ios  que  poco  pueden,  y  vengar  á  los  que  re- 
ciben tuertos  y  castigar  alevosías:  recorred 
vuestra  memoria,  y  si  halláis  alguna  cosa 
deste  jaez  que  encomendarme,  no  hay  sino 
decilla,  que  yo  os  prometo  por  la  orden  de 
caballero  que  recebí  de  faceros  satisfecho  y 
pagado  á  toda  vuestra  voluntad. 

El  ventero  le  respondió  con  el  mismo  so- 
siego : 

—  Señor  caballero,  yo  no  tengo  necesidad 
de  que  vuestra  merced  me  vengue  ningún 
agravio,  porque  yo  sé  tomar  la  venganza  que 
me  parece  cuando  se  me  hacen;  solo  he  me- 
nester que  vuestra  merced  me  pague  el  gas- 
to que  esta  noche  ha  hecho  en  la  venta,  así 
de  la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias,  como 
de  la  cena  y  camas. 

—  Luego  ¿venta  es  ésta?  —  replicó  Don 
Quijote. 

— Y  muy  honrada  —  respondió  el  ventero. 

—  Engañado  he  vivido  hasta  aquí  —  res- 
pondió Don  Quijote; — que  en  verdad  que 
pensé  que  era  castillo,  y  no  malo;  pero  pues 
así  que  no  es  castillo  sino  venta,  lo  que  se 
podrá  hacer  por  ahora  es  que  perdonéis 
por  la  paga,  que  yo  no  puedo  contravenir  á 
la  Orden  de  los  caballeros  andantes,  de  los 
cuales  sé  cierto  (sin  que  hasta  ahora  haya 


i 
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leído  otra  cosa  en  contrario)  que  jamás  paga- 
ron posada  ni  otra  cosa  en  venta  donde  es- 
tuvieren, porque  se  les  debe  de  fuero  y  de 
derecho  cualquier  buen  acogimiento  que  se 
les  iiiciere.en  pago  del  insufrible  trabajo  que 
padecen  buscando  las  aventuras  de  noche  y 
de  día,  en  invierno  y  en  verano,  á  pie  y  á 
caballo,  con  sed  y  con  hambre,  con  calor  y 
con  frío,  sujetos  á  todas  las  inclemencias  del 
cielo  y  á  todos  los  incómodos  de  la  tierra. 

—  Poco  tengo  que  ver  en  eso  —  respondió 
el  ventero;  —  pagúeseme  lo  que  se  me  debe,  y 
dejémonos  de  cuentos  ni  de  caballerías,  que 
yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que  con 
cobrar  mi  hacienda. 

— Vos  sois  un  sandio  y  un  mal  hostelero — 
respondió  Don  Quijote. 

Y  poniendo  piernas  á  Rocinante  y  tercian- 
do su  trancen  ó  lanzón,  se  salió  de  la  venta 
sin  que  nadie  le  detuviese;  y  él,  sin  mirar  si 
le  seguía  su  escudero,  se  alongó  un  buen  tre- 
cho. El  ventero,  que  le  vio  ir  y  que  no  le 
pagaba,  acudió  á  cobrar  de  Sancho  Panza,  el 
cual  dijo,  que  pues  su  señor  no  había  queri- 
do pagar,  que  tampoco  él  pagaría,  porque 
siendo  él  escudero  de  caballero  andante, 
como  era,  la  misma  regla  y  razón  corría  por 
él  como  por  su  amo,  en  no  pagar  cosa  alguna 
en  los  mesones  y  ventas.  Amohinóse  mucho 
desto  el  ventero,  y  anenazóle  que  si  no  le 
pagaba  que  lo  cobraría  de  modo  que  le  pesa- 
se. A  lo  cual  Sancho  respondió  que,  por  la  ley 
de  caballería  que  su  amo  había  recebido,  no 
pagaría  un  solo  cornado  aunque  le  costase  la 
vida,  porque  no  se  había  de  perder  por  él  la 
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buena  y  antigua  usanza  de  los  caballeros 
andantes  ni  se  habrían  de  quejar  del  los  es- 
cuderos de  los  tales  que  estaban  por  venir 
al  mundo,  reprochándole  el  quebrantamien- 
to de  tan  justo  fuero. 

Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  San- 
cho que,  entre  la  gente  que  estaba  en  la 
venta,  se  hallasen  cuatro  perailes  de  Segovia, 
tres  agujeros  del  Potro  de  Córdoba  y  dos  ve- 
cinos de  la  Heria  de  Sevilla,  gente  alegre, 
bien  intencionada,  maleante  y  juguetona;  los 
cuales,  casi  como  instigados  y  movidos  de 
un  mismo  espíritu,  se  llegaron  á  Sancho,  y 
apeándole  del  asno,  uno  dellos  entró  por  la 
manta  del  huésped,  y  echándole  en  ella,  al- 
zaron los  ojos  y  vieron  que  el  techo  era  algo 
más  bajo  «le  lo  que  habían  menester  para  su 
obra,  y  determinaron  salirse  al  corral,  que 
tenía  por  límite  el  cielo;  y  allí,  puesto  San- 
cho en  mitad  de  la  manta,  comenzaron  á  le- 
vantarle en  alto,  y  á  holgarse  con  él  como 
con  perro  por  Carnestolendas.  Las  voces  que 
el  mísero  manteado  daba  fueron  tantas,  que 
llegaron  á  los  oídos  de  su  amo,  el  cual,  dete- 
niéndose á  escuchar  atentamente,  creyó  que 
alguna  nueva  aventura  le  venía,  hasta  que 
claramente  conoció  que  el  que  gritaba  era  su 
escudero,  y  volviendo  las  riendas,  con  un 
penado  galope  llegó  á  la  venta;  y  hallándola 
cerrada,  la  rodeó,  para  ver  si  hallaba  por 
donde  entrar;  pero  no  hubo  llegado  á  las  pa- 
redes del  corral,  que  no  eran  muy  alias, 
cuando  vio  el  mal  juego  que  se  le  hacía  á  su 
escudero.  Viole  bajar  y  subir  por  el  aire  con 
tanta  gracia  y  presteza,  que  si  la  cólera  le 


dejara,  tengo  para  mí  que  se  riera.  Probó  á 
subir  desde  el  caballo  á  las  bardas;  pero  es- 
taba tan  molido  y  quebrantado,  que  aun 
apearse  no  pudo;  y  así,  desde  encima  del 
caballo  comenzó  á  decir  tantos  denuestos  y 
baldones  á  los  que  á  Sancho  manteaban,  que 
no  es  posible  acertar  á  escribillos;  mas  no 
por  esto  cesaban  ellos  de  sus  risas  y  de  su 
obra,  ni  el  volador  Sancho  dejaba  sus  que- 
jas, mezcladas,  ya  con  amenazas,  ya  con 
ruegos;  mas  todo  aprovechaba  poco,  ni  apro- 
vechó hasta  que,  de  puro  cansados,  le  deja- 
ron. Trujéronle  allí  su  asno,  y  subiéndole 
encima,  le  arroparon  con  un  gabán,  y  la 
compasiva  de  Maritornes,  viéndole  tan  fati- 
gado, le  pareció  ser  bien  socorrelle  con  un 
jarro  de  agua,  y  así  se  la  trujo  del  pozo,  por 
ser  más  fría.  Tomóle  y  llevándole  á  la  boca, 
se  paró  á  las  voces  que  su  amo  le  daba,  di- 
ciendo : 

—  Hijo  Sancho,  no  bebas  agua;  hijo  no  la 
bebas,  que  te  matará:  ves  aquí  tengo  el  san- 
tísimo bálsamo  (y  enseñábale  la  alcuza  del 
brevaje),  que  con  dos  gotas  que  del  bebas, 
sanarás  sin  duda. 

A  estas  voces  volvió  Sancho  los  ojos  como 
de  través,  y  dijo  con  otras  mayores  : 

—  Por  dicha,  ¿básele  olvidado  á  vuestra 
merced  como  yo  no  soy  caballero,  ó  quiere 
que  acabe  de  vomitar  ías  entrañas  que  me 
quedaron  de  antes?  Guárdese  su  licor  con 
todos  los  diablos,  y  déjeme  á  mí. 

Y  al  ac-íbarde  decir  esto  y  el  comenzar  á 
beber,  todo  fué  uno;  mas  como  al  primer 
trago  vio  que  era  agua,  no  quiso  pasar  ade- 


knte,  y  rogó  á  Maritornes  que  se  lo  tnijese 
de  vino,  y  así  lo  hizo  ella  de  muy  buena  vo- 
luntad, y  lo  pagó  de  su  mismo  dinero;  por- 
que en  efecto,  se  dice  della  que,  aunque  es- 
taba en  aquel  trato,  tenía  unas  sombras  y 
lejos  de  cristiana.  Así  como  bebió  Sancho, 
dio  de  los  caréanos  á  su  asno,  y  abriéndole 
la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par,  se  salió 
della  muy  contento  de  no  haber  pagado  nada 
y  de  haber  salido  con  su  intención,  aunque 
había  sido  á  costa  de  sus  acostumbrados  fia- 
dores, que  eran  sus  espaldas.  Verdad  es  que 
el  ventero  se  quedó  con  sus  alforjasen  pago 
de  lo  que  se  le  debía;  mas  Sancho  no  las 
echó  menos,  según  salió  turbado.  Quiso  el 
ventero  atrancar  bien  la  puerta  así  como 
le  vio  fuera,  mas  no  lo  consintieron  los  man- 
teadores,  que  era  gente  que.  aunque  don 
Quijote  fuera  verdaderamente  de  los  caba- 
lleros andantes  de  la  Tabla  Redonda,  no  le 
estimaran  en  dos  ardites. 
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Líos  dos  ejércitos  íantásticos. 


En  estos  coloquios  iban  Don  Quijote  y  su 
escudero,  cuando  vio  Don  Quijote  que  por  el 
camino  que  iban  venía  hacia  ellos  una  gran- 
de y  espesa  polvareda,  y  en  viéndola  se  vol- 
vió á  Sancho  y  le  dijo : 

—  Este  es  el  día.  ¡oh  Sancho!,  en  el  cual 
se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene  guardado 
mi  suerte  :  este  es  el  día,  digo,  en  que  se  ha 
de  mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  va- 
lor de  mi  brazo,  y  en  el  que  tengo  de  hacer 
obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de  la 
fama  por  todos  los  venideros  siglos.  ¿Ves 
aquella  polvareda  que  allí  se  levanta,  San- 
cho? Pues  toda  es  cuajada  de  un  copiosísimo 
ejército  que  de  diversas  é  innumerables 
gentes  por  allí  viene  marchando. 

—  A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser — dijo 
Sancho,— porque  desta  parte  contraria  se  le- 
vanta asimesmo  otra  semejante  polvareda. 

Volvió  á  mirarlo  Don  Quijote,  y  alegrán- 
dose sobremanera,  pensó  sin  duda  alguna 
que  eran  dos  ejércitos  que  venían  á  embes- 
tirse y  á  encontrarse  en  mitad  de  aquella  es- 
paciosa llanura,  porque  tenía  á  todas  horas 
y  momentos  llena  la  fantasía  de  aquellas  ba- 
tallas, encantamentos,  sucesos,  desatinos, 
amores,  desafíos,  que  en  los  libros  de  caba- 


Herías  se  cuentan,  y  todo  cuanto  hablaba, 
pensaba  ó  hacía  era  encaminado  á  cosas  se- 
mejantes; y  la  polvareda  que  había  visto  la 
levantaban  dos  grandes  manadas  de  ovejas 
y  carneros  que  por  aquel  mismo  camino  de 
dos  diferentes  partes  venían,  las  cuales  con 
el  polvo  no  se  echaron  de  ver  hasta  que  lle- 
garon cerca;  y  con  tanto  ahinco  afirmaba 
Don  Quijote  que  eran  ejércitos,  que  Sancho 
lo  vino  á  creer  y  á  decirle: 

—  Señor,  ¿pues  qué  hemos  de  hacer  nos- 
otros? 

—  ¿Qué? — dijo  Don  Quijote.— Favorecer  y 
ayudar  á  los  menesterosos  y  desvalidos;  y 
has  de  saber,  Sancho,  que  este  que  viene 
por  nuestra  frente  le  conduce  y  guía  el  gran- 
de emperador  Alifanfarón,  señor  de  la  gran 
de  isla  Trapobana;  este  otro  que  á  mis  espal- 
das marcha  es  el  de  su  enemigo  el  rey  de  los 
Garamantas,  Pentapolín  del  arremangado 
brazo,  porque  siempre  entra  en  las  batallas 
con  el  brazo  derecho  desnudo. 

— ¿Pues  por  qué  se  quieren  tan  mal  estos 
dos  s.^ñores? — preguntó  Sancho. 

—  Quiérense  mal— respondió  Don  Quijo- 
te,—porque  este  Alifanfarón  es  un  furibundo 
pagano  y  está  enamorado  de  la  hija  de  Pen- 
tapolín,  que  es  muy  fermosa  y  además  agra- 
ciada señora,  y  es  cristiana,  y  su  padre  no  se 
la  quiere  entregar  al  rey  pagano  si  no  deja 
primero  la  ley  de  su  falso  profeta  Mahoma, 
y  se  vuelve  á  la  suya. 

—  Para  mis  barbas— dijo  Sancho— si  no 
hace  muy  bien  Pentapolín,  y  que  lo  tengo  de 
ayudar  en  cuanto  pudiere. 
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—  En  eso  harás  lo  que  debes,  Sancho- 
dijo  Don  Quijote,— porque  para  entrar  en 
batallas  semejantes  no  se  requiere  ser  arma- 
do caballero. 

—  Bien  se  me  alcanza  eso— respondió  San- 
cho;—pero  ¿dónde  pondremos  á  este  asno 
que  estemos  ciertos  de  hallarle  después  de 
pasada  la  refriega?  Porque  el  entrar  en  ella 
en  semejante  caballería  no  creo  que  está  en 
uso  hasta  ahora. 

—  Así  fs  verdad— dijo  Don  Quijote:  —  lo 
que  puedes  hacer  del  es  dejarle  á  sus  aven- 
turas, ahora  se  pierda  ó  no,  porque  serán 
tantos  los  caballos  que  tendremos  después 
que  salgamos  vencedores,  que  aun  corre  pe- 
ligro Rocinante  no  le  trueque  por  otro;  pero 
estame  atento  y  mira,  que  te  quiero  dar 
cuenta  de  los  caballeros  más  princij)ales  que 
en  estos  dos  ejércitos  vienen;  y  para  que  me- 
jor los  veas  v  notes,  retirémonos  á  aquel  al- 
tillo que  allí  se  hace,  de  donde  se  deben  de 
descubrir  los  dos  ejércitos. 

Hiciéronlo  así  y  pusiéronse  sobre  una  lo- 
ma, desde  la  cual  se  verían  las  dos  manadas 
que  á  Don  Quijote  se  le  hicieron  ejércitos,  si 
las  nubes  de  polvo  que  levantaban  no  les 
turbara  y  cegara  la  vista;  pero  con  todo  esto, 
viendo  en  su  imaginación  lo  que  no  veía  ni 
había,  con  voz  levantada  comenzó  á  decir  : 

—  Aquel  caballero  que  allí  ves  de  las  ar- 
mas jaldes,  que  trae  en  el  escudo  un  león 
coronado,  rendido  á  los  pies  de  una  donce- 
lla, es  el  valeroso  Laurcalco,  señor  de-  la 
Puente  de  plata;  el  otro  de  las  armas  de  las 
flores  de  oro,  qi;e  trae  en  el  escudo  tres  co- 
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roñas  de  plata  en  campo  azul,  es  el  temido 
Micocolembo,  gran  duque  de  Quirocia;  el 
otro  de  los  miembros  giganteos  que  está  á 
su  derecha  mano,  es  el  nunca  medroso  Bran- 
dabarbarán  de  Boliche,  señor  de  las  tres 
Arabias,  que  viene  armado  de  aquel  cuero 
de  serpiente  y  tiene  por  escudo  una  puerta 
que,  según  es  fama,  es  una  de  las  del  templo 
que  derribó  Sansón  cuando  con  su  muerte 
se  vengó  de  sus  enemigos.  Pero  vuelve  los 
ojos  á  estotra  parle  y  verás  delante  y  en  la 
frente  de  estotro  ejército,  al  siempre  vence- 
dor y  jamás  vencido  Timonel  de  Carcajona, 
príncipe  de  la  Nueva  Vizcaya,  que  viene  ar- 
mado con  las  armas  partidas  á  cuarteles  azu- 
les, verdes,  blancas  y  amarillas,  y  trae  en  el 
escudo  un  gato  de  oro  en  campo  leonado, 
con  una  letra  que  dice:  Miau,  que  es  el  prin- 
cipio del  nombre  de  su  dama,  que,  según  se 
dice,  es  la  sin  par  Miaulina,  hija  del  duque 
de  Alfeñiquen  del  Algarbe.  El  otro  que  carga 
y  oprime  los  lomos  de  aquella  poderosa  al- 
fana, que  trae  las  armas  como  nieve  blan- 
cas, es  un  caballero  novel,  de  nación  francés, 
llamado  Fierres  Papin,  señor  de  las  baronías 
de  Utrique.  El  otro  que  bate  las  ijadas  con 
los  herrados  caréanos  á  aquella  pintada  y 
ligera  cebra,  y  trae  las  armas  de  los  veros 
azules,  es  el  poderoso  duque  de  Nerbia,  Es- 
partafilardo  del  Bosque,  que  trae  por  empre- 
sa en  el  escudo  una  esparraguera  con  una 
letra  e«  castellano,  que  dice  así :  Rastrea  mi 
suerte. 

Y  desla  manera  fué  nombrando  muchos 
caballeros  del  uno  y  del  otro  escuadrón  que 
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él  se  imaginaba,  y  á  todos  les  dio  sus  armas, 
colores,  empresas  y  n>otes  de  improviso,  lle- 
vado de  la  imaginación  do  su  nunca  vista 
locura.  Y  sin  parar  prosiguió  diciendo  : 

—  A  este  escuadrón  frontero  forman  y  ha- 
cen gentes  de  diversas  naciones  :  aquí  están 
los  que  beben  las  dulces  aguas  del  famoso 
Janto;  los  que  pisan  los  montuosos  campos 
masílicos;  los  que  criban  el  finísimo  y  menu- 
do oro  en  la  felice  Arabia;  los  que  gozan  las 
famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termo- 
donte;  los  que  sangran  por  muchas  y  diver- 
sas vías  al  dorado  Pactólo;  los  númidas,  du- 
dosos en  sus  promesas;  los  persas,  en  arcos 
y  flechas  famosos;  los  partos;  los  medos,  que 
pelean  huyendo;  los  árabes  de  mudables  ca- 
sas; los  citas,  tan  crueles  como  blancos;  los 
elíopes,  de  horadados  labios,  y  otras  infini- 
tas naciones,  cuyos  rostros  conozco  y  veo, 
aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo.  En 
estotro  escuadrón  vienen  los  que  beben  las 
corrientes  cristalinas  del  olivífero  Betis;  los 
que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor 
del  siempre  rico  y  dorado  Tajo;  los  que  go- 
zan las  provechosas  aguas  del  divino  Genil; 
los  que  pisan  los  tartesios  campos  de  pastos 
abundantes;  los  que  se  alegran  en  los  elíseos 
jerezanos  prados;  los  manchegos,  ricos  y  co- 
ronados de  rubias  espigas;  los  de  hierro  ves- 
tidos, reliquias  antiguas  de  la  sangre  goda; 
los  que  en  Pisuerga  se  bañan,  famoso  por  la 
mansedumbre  de  su  corriento;  los  que  su 
ganado  apacientan  en  las  extendidas  dehesas 
del  tortuoso  Guadiana,  celebrado  por  su  es- 
condido curso;  los  que  tiemblan  con  el  frío 
Tomo  CLIII,  2 
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del  silboso  Pirineo  y  con  los  blancos  copos 
df'l  levantado  Aperino;  finalmente,  cuantos 
toda  la  Europa  en  sí  contiene  y  encierra. 

¡Válame  Dios,  y  cuántas  provincias  dijo, 
cuántas  naciones  nombró,  dándole  á  cada 
una  con  maravillosa  presteza  los  atributos 
que  le  pertenecían,  todo  absorto  y  empapa- 
do en  lo  que  había  leído  en  sus  libros  men- 
tirosos. Estaba  Sancho  Panza  colgado  desús 
palabras  sin  hablar  ninguna,  y  de  cuando  en 
cuando  volvía  la  cabeza  á  ver  si  veía  los  ca- 
balleros y  gigantes  que  su  amo  nombraba,  y 
como  no  descubría  á  ninguno,  le  dijo  : 

—  Señor,  encomiendo  al  diablo  si  hombre 
ni  gigante,  ni  caballero  de  cuantos  vuestra 
merced  dice,  parece  por  todo  esto  :  á  lo  me- 
nos yo  no  los  veo;  quizá  todo  debe  de  ser 
encantamento  como  los  fantasmas  de  ano- 
che. 

—  ¿Cómo  dices  eso?  —  respondió  Don  Qui- 
jote.—  ¿No  oyes  el  relinchar  de  los  caballos, 
el  tocar  de  los  clarines,  el  ruido  de  los  alam- 
bores? 

—  No  oigo  otra  cosa— respondió  Sancho- 
sino  muchos  balidos  de  ovejas  y  carneros. 

Y  así  era  la  verdad,  porque  ya  llegaban 
cerca  los  dos  rebaños. 

—  El  miedo  que  tienes  —  dijo  Don  Qui- 
jote —  te  hace,  Sancho,  que  ni  veas  ni  oyas 
á  derechas,  porque  uno  de  los  efectos  del 
miedo  es  turbar  los  sentidos  y  hacer  que  las 
cosas  no  parezcan  lo  que  son;  y  si  es  que 
tanto  temes,  retírate  á  una  parte  y  déjame 
solo,  que  solo  basto  á  dar  la  victoria  á  la  par- 
te á  quien  yo  diere  mi  ayuda. 
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Y  diciendo  esto,  puso  las  espuelas  á  Roci- 
nante, y  puesta  la  lanza  en  el  ristre,  bajó  de 
la  costezuela  como  un  rayo.  Dióle  voces  San- 
cho, diciéndole  : 

—  ¡Vuélvase  vuestra  merced,  señor  Don 
Quijote,  que  voto  á  Dios  que  son  carneros  y 
ovejas  las  que  va  á  embestir!  ¡Vuélvase;  des- 
dichado del  padre  que  me  engendró!  ¿Qué 
locura  es  ésta?  Mire  que  no  hay  gigante,  ni 
caballero  alguno,  ni  gatos,  ni  armas,  ni  es- 
cudos partidos  ni  enteros,  ni  veros  azules  ni 
endiablados  :  ¿qué  es  lo  que  hace?  pecador 
soy  yo  á  Dios. 

Ni  por  esas  volvió  Don  Quijote,  antes  en 
altas  voces  iba  diciendo  : 

—  Ea,  caballeros,  los  que  seguís  y  militáis 
debajo  de  las  banderas  del  valeroso  empe- 
rador Pentapolín  del  arremangado  brazo, 
seguidme  todos,  veréis  cuan  fócilmente  le 
doy  venganza  de  su  enemigo  Alifanfarón  de 
la  Trapobana. 

Esto  diciendo,  se  entró  por  medio  del  es- 
cuadrón de  las  ovejas  y  comenzó  de  alan- 
ceallas  con  tanto  coraje  y  denuedo,  como  si 
de  veras  alanceara  á  sus  mortales  enemigos. 
Los  pastores  y  ganaderos  que  con  la  mana- 
da venían,  dábanle  voces  que  no  hiciese 
aquéllo;  pero  viendo  que  no  aprovechaban, 
desciñéronse  las  hondas  y  comenzaron  ása- 
ludalle  los  oídos  con  piedras  como  el  puño. 
Don  Quijote  no  se  curaba  de  las  piedras,  an- 
tes, discurriendo  á  todas  partes,  decía  : 

—  ¿Adonde  estás,  soberbio  Alifanfarón? 
Vente  á  mí,  que  un  caballero  solo  soy,  que 
desea  de  solo  á  solo  probar  tus  fuerzas  y  qui- 
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tarte  la  vida  en  pena  de  la  que  das  al  vale- 
roso Pentapolín  Garamanta. 

Llegó  en  esto  una  peladilla  de  arroyo,  y 
dándole  en  un  lado,  le  sepultó  dos  costillas 
en  el  cuerpo.  Viéndose  tan  maltrecho  creyó, 
sin  duda,  que  estaba  muerto  ó  mal  ferido,  y 
acordándose  de  su  licor,  sacó  su  alcuza  y 
púsosela  á  la  boca  y  comenzó  á  echar  licor 
en  el  estómago;  mas  antes  que  acabase  de 
envasar  lo  que  á  él  le  parecía  que  era  bas- 
tante, llegó  otra  almendra  y  dióle  en  la  mano 
y  en  el  alcuza  tan  de  lleno,  que  se  la  hizo 
pedazos,  llevándole  de  camino  tres  ó  cuatro 
dientes  ó  muelas  de  la  boca  y  machacándole 
malamente  dos  dedos  de  la  mano.  Tal  fué  el 
golpe  primero  y  tal  el  segundo,  que  le  fué 
forzoso  al  pobre  caballero  dar  consigo  del 
caballo  abajo.  Llegáronse  á  él  los  pastores  y 
creyeron  que  le  habían  muerto;  y  así,  con 
mucha  priesa,  recogieron  su  ganado  y  carga- 
ron las  reses  muertas,  que  pasaban  de  siete, 
y  sin  averiguar  otra  cosa,  se  fueron. 

Estábase  todo  este  tiempo  Sancho  sobre  la 
cuesta  mirando  las  locuras  que  su  amo  hacía, 
y  arrancábase  las  barbas  maldiciendo  la 
hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna  se  le  ha- 
bía dado  á  conocer;  viéndole,  pues,  caído  en 
el  suelo  y  que  ya  los  pastores  se  habían  ido, 
bajó  de  la  cuesta  y  llegóse  á  él  y  hallóle  de 
muy  mal  arte,  aunque  no  había  perdido  el 
sentido,  y  díjole  : 

—  ¿No  le  decía  yo,  señor  Don  Quijote,  que 
se  volviese,  que  los  que  iba  á  acometer  no 
eran  ejércitos,  sino  manadas  de  carneros? 

—  Como  eso  puede  desaparecer  y  contra- 
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hacer  aquel  ladrón  del  sabio,  mi  enemigo  .- 
sábete,  Sancho,  que  es  muy  fácil  cosa  á  los 
tales  hacernos  parecer  lo  que  quieren,  y  este 
maligno  que  me  persigue,  envidioso  de  la 
gloria  que  vio  que  yo  había  de  alcanzar  des- 
ta  batalla,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  ene- 
migos en  manadas  de  ovejas.  Si  no,  haz  uña 
cosa,  Sancho,  por  mi  vida,  porque  te  desen- 
gañes y  veas  ser  verdad  lo  que  te  digo:  sube 
en  tu  asno  y  síi<uelos  bonitamente,  y  verás 
cómo  en  alejándose  de  aquí  algún  poco,  se 
vuelven  en  su  ser  primero,  y  dejando  de  ser 
carneros,  son  hombres  hechos  y  derechos 
como  yo  te  los  pinté  primero.  Pero  no  vayas 
ahora,  que  he  menester  tu  favor  y  ayuda; 
llégate  á  na'  y  mira  cuántas  muelas  y  dientes 
me  faltan,  que  me  parece  que  no  me  ha  que- 
dado ninguno  en  la  boca. 

Llegóse  Sancho  tan  cerca  que  casi  le  metía 
los  ojos  en  la  boca,  y  fué  á  tiempo  que  ya 
había  o!>rado  el  bálsamo  en  el  estóm.ügo  de 
Don  Quijote,  y  al  tiempo  que  Sancho  llegó  á 
mirarle  la  boca,  arrojó  de  sí  más  recio  que 
una  escopeta  cuanto  dentro  tenía,  y  dio  con 
todo  ello  en  las  barbas  del  compasivo  escu- 
dero. 

—  ¡Santa  María!  —  dijo  Sancho  —  ;.y  qué 
es  esto  que  me  ha  sucedido?  Sin  duda  este 
pecador  está  herido  de  muerte,  pues  vomita 
sangre  por  la  boca. 

Pero  reparando  un  poco  más  en  ello,  echó 
de  ver  en  la  color,  sabor  y  olor,  que  no  era 
sangre,  sino  el  bálsamo  del  alcuza  que  él  le 
había  visto  beber;  y  fué  tanto  el  asco  que 
tomó,  que  revolviéndosele  el  estómago,  vo- 
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mito  las  tripas  sobre  su  mismo  señor,  y  que- 
daron entnanbos  como  de  perlas.  Acudió 
Sancho  á  su  asno  para  sacar  de  las  alforjas 
con  qué  limpiarse  y  con  qué  curar  á  su  amo, 
y  como  no  las  halíó,  estuvo  á  punto  de  per- 
der el  juicio  :  maldijese  de  nuevo,  y  propu- 
so en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo  y  vol- 
verse á  su  tierra,  aunque  perdiese  el  salario 
de  lo  servido  y  las  esperanzas  del  gobierno 
de  la  prometida  ínsula. 


Carta  de  D09  Quijote  á  Dulcinea 
del  Toboso. 


Soberana  y  alta  señora: 

El  referido  de  punta  de  ausencia  y  el  lla- 
gado de  las  telas  del  corazón,  dulcísima  Dul- 
cinea del  Toboso,  te  envía  la  salud  que  él  no 
tiene.  Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tu 
valor  no  es  en  mi  pro,  si  tus  desdenes  son  en 
mi  afincamiento,  maguer  que  yo  sea  asaz  de 
sufrido,  mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita, 
que  además  de  ser  fuerte  es  muy  duradera. 
Mi  buen  escudero  Sancho  te  dará  entera 
relación,  oh  bella  ingrata,  amada  enemiga 
mía,  del  modo  que  por  tu  causa  quedo:  si 
gustares  de  acorrerme,  tuyo  soy,  y  si  no,  haz 
lo  que  te  viniere  en  gusto,  que  con  acabar 
mi  vida  habré  satisfecho  á  tu  crueldad  y  á 
mi  deseo. 

Tuyo  hasta  la  muferte, 

El  Caballero  de  la  Triste  Figura. 


Diálogo  entre  D09  Quijote  g  Sancho 
sobre  la  fingida  entrevista  de  éste 
C09  Dulcinea  del  Toboso. 


En  tanto  que  ellos  iban  en  esta  conversa- 
ción, prosiguió  Don  Quijote  con  la  suya,  y 
dijo  á  Sancho: 

— Echemos,  Panza  amigo,  pelillos  á  la  mar 
en  esto  denuestras  pendencias,  y  dime ahora, 
sin  tener  cuenta  con  enojo  ni  rencor  alguno: 
¿Dónde,  cómo  y  cuándo  hallaste  A  Dulcinea? 
¿Qué  hacía?  ¿Qué  le  dijiste?  ¿Qué  te  respon- 
dió? ¿Qué  rostro  hizo  cuando  leía  mi  carta? 
¿Quién  te  la  trasladó?  V  todo  aquello  que 
vieres  que  en  este  caso  es  digno  de  saberse, 
de  preguntarse  y  satisfacerse,  sin  que  añadas 
ó  mientas  por  darmp  gusto,  ni  menos  te  acor- 
tes por  no  quitiírmelp. 

— Señor— respondió  Sancho, — si  va  á  de- 
cir la  verdad,  la  carta  no  me  la  trasladó  na- 
die, porque  yo  no  llevé  carta  alguna. 

— Así  es  como  tú  dices  —  dijo  Don  Qui- 
jote,—  porque  el  librillo  de  memoria  donde 
yo  la  escribí,  le  hallé  en  mi  poder  á  cabo  de 
dos  días  de  tu  partida,  lo  cual  me  causó  gran- 
dísima pena,  por  no  saber  lo  que  habías  tú 
de  hacer  cuando  te  vieses  sil  carta;  y  creí 
siempre  que  te  volvieras  desde  el  lugar  don- 
de la  echaras  de  menos. 
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— Así  fuera — respondió  Sancho — si  no  la 
hubiera  yo  tomado  en  la  memoria  cuando 
vuesa  merced  me  la  leyó,  de  manera  que  se 
la  dije  á  un  sacristán,  que  me  la  trasladó  del 
entendimiento  tan  punto  por  punto,  que  dijo 
que  en  todos  los  días  de  su  vida,  aunque 
había  leído  muchas  cartas  de  descomunión, 
no  había  visto  ni  leído  tan  linda  carta  como 
aquélla. 

—  ¿Y  tiénesla  todavía  en  la  memoria,  San- 
cho?—dijo  Don  Quijote. 

—  No,  señor— n^spondió  Sancho, — porque 
después  que  la  di,  como  vi  que  no  había  de 
ser  de  más  provecho,  di  en  olvidalla:  y  si 
algo  se  me  acuerda  es  aquello  del  Sobajada, 
digo  del  Soberana  señora,  y  lo  último:  Vues- 
tro hasta  la  muerte,  el  caballero  de  la  Triste 
fifjura;  y  en  medio  de  estas  dos  cosas  le  puse 
más  de  trescientas  almas  y  vidas  y  ojos  míos. 

— Todo  eso  no  me  descontenta;  prosigue 
adelante  —  dijo  Don  Quijote.  —  Llegaste,  ¿y 
qué  hacía  aquella  reina  de  la  hermosura?  A 
buen  seguro  que  la  hallaste  ensartando  per- 
las, ó  bordando 'alguna  empresa  con  oro  de 
cañutillo  para  este  su  cautivo  caballero. 

—  No  la  hallé  —  respondió  Sancho  —  sino 
aechando  dos  hanegas  de  trigo  en  un  corral 
de  su  cas;i. 

—Pues  haz  cuenta— dijo  Don  Quijote— que 
los  granos  de  aquel  trigo  eran  granos  de  per- 
las, tocados  de  sus  manos:  y  si  miraste,  ami- 
go, el  trigo  ¿era  candeal  ó  trechel? 

— No  era  sino  rubión, — respondió  Sancho. 

— Pues  yo  te  aseguro  que  aechado  por  sus 
manos  hizo  pan  candeal  sin  duda  alguna. 
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Pero  pasa  adelante:  cuando  le  diste  mi  carta, 
¿besóla?,  ¿púsosela  sobre  la  cabeza?,  ¿hizo 
alguna  ceremonia  digna  de  tal  carta?  ó  ¿qué 
hizo? 

— Cuando  yo  se  la  iba  á  dar— respondió 
Sancho, — ella  estaba  en  la  fuga  del  meneo 
de  una  buena  parte  de  trigo  que  tenía  en  la 
criba,  y  díjome:  «Poned,  anriigo,  esa  carta  so- 
bre aquel  costal,  que  no  la  puedo  leer  hasta 
que  acabe  de  acribar  todo  lo  que  aquí  está». 

—  Discreta  señora — dijo  Don  Quijote: — eso 
debió  ser  por  leella  despacio  y  recrearse 
con  ella:  adelante,  Sancho;  y  en  tanto  que 
estaba  en  su  menester,  ¿qué  coloquios  pasó 
contigo?,  ¿qué  te  preguntó  de  mí?  ¿Y  tú  que 
le  repondiste?  Acaba,  cuéntamelo  todo,  no 
se  te  quede  en  el  tintero  una  mínima. 

— Ella  no  me  preguntó  nada— dijo  San- 
cho:— mas  yo  le  dije  de  la  manera  que  vues- 
tra merced,  por  su  servicio,  quedaba,  ha- 
ciendo penitencia,  desnudo  de  la  cintura 
arriba,  metido  entre  estas  sierras  como  si 
fuera  salvaje,  durmiendo  en  el  suelo,  sin  co- 
mer pan  á  manteles  y  sin  peinarse  la  barba, 
llorando  y  maldiciendo  su  fortuna. 

—  En  decir  que  maldecía  mi  fortuna  di- 
jiste mal  — dijo  Don  Quijote, — porque  antes 
la  bendigo  y  bendeciré  todos  los  días  de  mi 
vida,  por  haberme  hecho  digno  de  merecer 
amar  tan  alta  señora  como  Dulcinea  del  To- 
boso. 

—Tan  alta  es — respondió  Sancho, — que  á 
buena  fe  (jue  me  lleva  á  mí  más  de  un  coto. 

—  Pues  ¡cómo,  Sancho!  —dijo  Don  Qui- 
lote— ¿Háste  medido  tú  con  ella? 
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—  Medíme  en  esta  manera  —  respondió 
Sancho; — que  llegando  á  ayudar  á  poner  un 
costal  de  trigo  sobre  un  jumento,  llegamos 
tan  juntos,  que  eché  de  ver  que  me  llevaba 
más  de  un  gran  palmo. 

— Pues  ¡es  verdad— replicó  Don  Quijote, — 
que  no  acompaña  esa  grandeza  y  la  adorna 
con  mil  millones  de  gracias  del  alma!  Pero 
no  me  negarás,  Sancho,  una  cosa:  cuando 
llegaste  junto  á  ella,  ¿no  sentiste  un  olor  sa- 
beo,  una  fragancia  aromática  y  un  no  se  qué 
de  bueno,  que  yo  no  acierto  á  dalle  nombre? 
Digo,  un  tuho  ó  tufo,  como  si  estuvieras  en 
la  tienda  de  algún  curioso  guantero. 

—Lo  que  se  decir — dijo  Sancho,— es  que 
sentí  un  olorcillo  algo  hombruno,  y  debía 
ser  que  ella  con  el  mucho  ejercicio  estaba 
sudada  y  algo  correosa. 

— No  sería  eso— respondió  Don  Quijote, — 
sino  que  tú  debías  de  estar  romadizo,  ó  te 
debiste  de  oler  á  ti  mismo;  porque  yo  sé  bien 
á  lo  que  huele  aquella  rosa  entre  espinas, 
aquel  lirio  del  campo,  aquel  ámbar  desleído. 

—  Todo  puede  ser — respondió  Sancho, — 
que  muchas  veces  sale  de  mí  aquel  olor  que 
entonces  me  pareció  que  salía  de  su  merced 
de  la  señora  Dulcinea;  pero  no  hay  de  qué 
maravillarse;  que  un  diablo  parece  á  otro. 

—  Y  bien  —  prosiguió  Don  Quijote,  —  he 
aquí  que  acabó  de  limpiar  su  trigo  y  de  en- 
viallo  al  molino:  ¿qué  hizo  cuando  leyó  la 
carta? 

—  La  carta— dijo  Sancho— no  la  leyó,  por- 
que dijo  que  no  sabía  leer  ni  escribir;  antes 
la  rasgó  y  la  hizo  menudas  piezas,  diciendo 
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que  no  la  quería  dar  á  leer  á  nadie,  porque 
no  se  supiesen  en  el  lugar  sus  secretos:  y 
que  bastaba  lo  que  yo  le  había  dicho  de  pa- 
labra acerca  del  amor  que  vuestra  merced 
le  tenía,  y  de  la  penitencia  extraordinaria 
que  por  su  causa  quedaba  haciendo:  y  final- 
mente, me  dijo  que  dijese  á  vuestra  merced 
que  le  besaba  las  manos,  y  que  allí  quedaba 
con  más  deseo  de  verle  que  de  escribirle;  y 
que  así,  le  suplicaba  y  mandaba  que,  vista 
la  presente,  saliese  de  aquestos  matorrales  y 
se  dejase  de  hacer  disparates,  y  se  pusiese 
luego,  luego,  en  camino  del  Toboso,  si  otra 
cosa  de  más  importancia  no  le  sucediese, 
porque  tenía  gran  deseo  de  ver  á  vuestra 
merced.  Rióse  mucho  cuando  le  dije  cómo 
se  llamaba  vuestra  merced  el  Caballero  de 
la  Triste  Figura:  pregúntele  si  había  ido  allá 
el  vizf-aíno  de  marras;  díjome  que  sí,  y  que 
era  un  hombre  muy  de  bien;  también  le  pre- 
gunté por  los  galeotes;  mas  díjome  que  no 
había  visto  hasta  entonces  alguno. 

—Todo  va  bien  hasta  agora— dijo  Don  Qui- 
jote;—pero  díme,  ¿qué  joya  fué  la  que  te  dio 
al  despedirte,  por  las  nuevas  que  de  mí  le 
llevaste?  Porque  es  usada  y  antigua  costum- 
bre entre  los  caballeros  y  damas  andantes 
dar  á  los  escuderos,  doncellas  ó  enanos  que 
les  llevan  nuevas  de  sus  damas  á  ellos,  á 
ellas  de  sus  andantes,  alguna  rica  joya  en 
albricias  y  agradecimiento  de  su  recado, 

— Bien  pudo  ser  así,  y  yo  la  tengo  por  bue- 
na usanza;  pero  eso  debía  de  ser  en  los  tiem- 
pos pasados,  que  ahora  sólo  se  debe  de  acos- 
tumbrar á  dar  un  pedazo  de  pan  y  queso, 
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que  ésto  fué  lo  que  me  dio  mi  señora  Dulci- 
nea por  las  bardes  del  corral  cuando  de  ella 
me  despedí,  y  aun,  por  más  señas,  era  el 
queso  ovejuno. 

—  Es  liberal  en  extremo — dijo  Don  0"i- 
jote;— y  si  no  te  dio  joya  de  oro,  sin  duda 
debió  de  ser  porque  no  la  tendría  allí  á  la 
mano  para  dártela;  pero  buenas  son  mangas 
después  de  pascua :  yo  la  veré,  y  se  satisfará 
todo. 


üa  batalla  de  Doi;)  Quijote  C09  unos 
cueros  de  vino  tinto. 


Poco  más  quedaba  por  leer  de  la  novela, 
cuando  del  camaranchón  donde  reposaba 
Don  Quijote  salió  Sancho  Panza,  todo  albo- 
rotado, diciendo  á  voces : 

—  Acudid,  señores,  presto,  y  socorred  á  mi 
señor,  que  anda  envuelto  en  la  más  reñida  y 
trabada  batalla  que  mis  ojos  han  visto.  ¡Vive 
Dios,  que  ha  dado  una  cuchillada  al  gigante, 
enemigo  de  la  señora  princesa  Micomicona, 
que  le  ha  tajado  la  cabeza  cercén  á  cercén, 
como  si  fuera  un  nabo. 

—  ¿Qué  decís,  hermano?  —  dijo  el  cura, 
dejando  de  leer  lo  que  de  la  novela  queda- 
ba—¿Estáis  en  vos,  Sancho?  ¿Cómo  diablos 
puede  ser  eso  que  decís,  estando  el  gigante 
dos  mil  leguas  de  aquí? 

En  esto  oyeron  un  gran  ruido  en  el  apo- 
sento, y  que  Don  Quijote  decía  á  voces : 
«Tente,  ladrón,  malandrín,  follón;  que  aquí 
te  tengo  y  no  te  ha  de  valer  tu  cimitarra».  Y" 
parecía  que  daba  grandes  cuchilladas  por  las 
paredes. 

y  dijo  Sancho: 

—  No  tienen  que  pararse  á  escuchar,  sino 
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entren  á  despartir  la  pelea,  ó  ayudar  á  mi 
amo...  aunque  ya  no  será  menester,  porque 
sin  duda  alguna  el  gigante  está  ya  muerto  y 
dando  cuenta  á  Dios  de  su  pasada  y  mala 
vida;  que  yo  vi  correr  la  sangre  por  el  suelo, 
y  la  cabeza  cortada  y  caída  á  un  lado,  que 
es  tamaña  como  un  gran  cuero  de  vino. 

—  Que  me  maten— dijo  á  esta  sazón  el 
ventero— si  Don  Quijote  ó  don  diablo  no  ha 
dado  alguna  cuchillada  en  alguno  de  los 
cueros  de  vino  tinto  que  á  su  cabecera  esta- 
ban llenos,  y  el  vino  derramado  debe  de  ser 
lo  que  le  parece  sangre  á  este  buen  hombre. 

Y  con  esto  entró  en  el  aposento,  y  todos 
tras  él,  y  hallaron  á  Don  Quijote  en  el  más 
extraño  traje  del  mundo.  Estaba  en  camisa, 
la  cual  no  era  tan  cumplida  que  por  delante 
le  acabase  de  cubrir  los  muslos,  y  por  detrás 
tenía  seis  dedos  menos;  las  piernas  eran  muy 
largas  y  flacas,  llenas  de  vello,  y  no  nada 
limpias;  tenía  en  la  cabeza  un  bonetillo  co- 
lorado grasicnto,  que  era  del  ventero;  en  el 
brazo  izquierdo  tenía  revuelta  la  manta  de 
la  cama,  con  quien  tenía  ojeriza  Sancho,  y  él 
se  sabía  bien  el  por  qué,  y  en  la  derecha 
desenvainada  la  espada,  con  la  cual  daba  cu- 
chilladas á  todas  partes,  diciendo  palabras 
como  si  verdaderamente  estuviera  peleando 
con  algún  gigante.  Y  es  lo  bueno  que  no  te- 
nía los  ojos  abiertos,  porque  estaba  dur- 
miendo y  soñando  que  estaba  en  batalla  con 
el  gigante;  que  fué  tan  intensa  la  imaginación 
de  la  aventura  que  iba  á  fenecer,  que  le  hizo 
soñar  que  ya  había  llegado  al  reino  de  Mico- 
micón,  y  que  ya  estaba  en  la  pelea  con  su 
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enemigo;  y  había  dado  tantas  cuchilladas  on 
los  cueros,  creyendo  que  las  daba  en  el  gi- 
gante, que  todo  el  aposento  estaba  lleno  de 
vino;  lo  cual,  visto  por  el  ventero,  tomó  tanto 
enojo,  que  arremetió  con  Don  Quijote  y  á 
puño  cerrado  le  comenzó  á  dar  tantos  gol- 
pe:<,  que  si  Cárdenlo  y  el  Cura  no  se  le  qui- 
taran, él  acabara  la  guerra  del  gigante;  y  con 
todo  aquello  no  despertaba  el  pobre  caballe- 
ro, hasta  que  el  barbero  trujo  un  gran  cal- 
dero de  agua  fría  del  pozo  y  se  lo  echó  por 
todo  el  cuerpo  de  golpe,  con  lo  cual  despertó 
Don  Quijote;  más  no  con  tanto  acuerdo  que 
echase  de  ver  de  la  manera  que  estaba.  Do- 
rotea, que  vio  cuan  corta  y  sotilmenle  esta- 
ba vestido,  no  quiso  entrar  á  ver  la  batalla 
de  su  ayudador  y  de  su  contrario. 

Andaba  Sancho  buscando  la  cabeza  del 
gigante  por  todo  el  suelo,  y  como  no  la  ha- 
llaba, dijo: 

—  Ya  yo  sé  que  todo  lo  de  esta  casa  es  en- 
cantamento; que  la  otra  vez,  en  este  mesmo 
lugar  donde  ahora  me  hallo,  me  dieron  mu- 
chos mogicones  y  porrazos,  sin  saber  quién 
me  los  daba,  y  nunca  pude  ver  á  nadie;  y 
ahora  no  parece  por  aquí  esta  cabeza,  que  vi 
cortar  por  mis  mismos  ojos,  y  la  sangre  co- 
rría del  cuerpo  como  de  una  fuente. 

— ¿Qué  sangre  ni  qué  fuente  dices,  enemi- 
go de  Dios  y  de  sus  santos?— dijo  el  vente- 
ro— ¿No  ves,  ladrón,  que  la  sangre  y  la 
fuente  no  es  otra  cosa  que  estos  cueros  que 
acjuí  están  horadados,  y  el  vino  tinto  en  que 
nada  este  aposento?  que  ¡nadando  vea  yo  el 
alma  en  los  infiernos  de  quien  ios  horadó! 
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\  —  No  sé  nada— respondió  Sancho; — sólo 
sé  que  vendré  á  ser  tan  desdichado,  que,  por 
no  hallar  esta  cabeza,  se  me  ha  de  deshacer 
mi  condado  como  la  sai  en  el  agua. 

Y  estaba  peor  Sancho  despierto  que  su  amo 
durmiendo;  tal  le  tenían  las  promesas  que 
su  amo  le  había  hecho.  El  ventero  se  deses- 
peraba de  ver  la  flema  del  escudero  y  el 
maleficio  del  señor,  y  juraba  que  no  había 
de  ser  como  la  vez  pasada,  que  se  le  fueron 
sin  pagar,  y  que  ahora  no  le  habían  de  valer 
los  previiegios  de  su  caballería  para  dejar  de 
pagar  lo  uno  y  lo  otro,  aun  bástalo  que  pu- 
diesen costar  las  botanas  que  se  habían  de 
echará  los  rot)s  cueros.  Tenía  el  Cura  de 
las  manos  á  Don  Quijote,  el  cual,  creyendo 
que  ya  se  había  acabado  la  aventura,  y  que 
se  hallaba  delante  de  la  princesa  Micomico- 
na,  se  hincó  de  rodillas  delante  del  Cura,  di- 
ciendo : 

—  Bien  puede  la  vuestra  grandeza,  alta  y 
fermosa  señora,  vivir,  de  hoy  más,  segura, 
sin  que  le  pueda  hacer  mal  esta  mal  nacida 
criatura;  y  yo  también,  de  hoy  más,  soy 
quito  de  la  palabra  que  os  di,  pues  con  ayu- 
da del  alto  Dios  y  con  el  favor  de  aquella 
por  quípn  yo  vivo  y  respiro,  tan  bien  la  he 
cumplido. 

—  ¿No  lo  dije  yo?— dijo,  oyendo  esto,  San- 
cho.— Sí,  que  no  estaba  yo  borracho.  Mirad 
si  tiene  put-sto  ya  en  sal  mi  amo  al  gigante. 
Ciertos  son  los  toros,  mi  condado  está  de 
molde. 

¿Quién  no  había  de  reír  con  los  disparates 
de  los  dos,  amo  y  mozo?  Todos  reían,  sino  el 
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ventero,  que  se  daba  á  Satanás;  pero,  en  fin, 
tanto  hicieron  el  Barbero,  Cardenio  y  el 
Cura,  que,  con  no  poco  trabajo,  dieron  coa 
Don  Quijote  en  la  cama,  el  cual  se  quedó 
dormido,  con  muestras  de  grandísimo  can- 
sancio. Dejáronle  dormir  y  saliéronse  al  por- 
tal de  la  venta  á  consolar  á  Sancho  Panza  de 
no  haber  hallado  la  cabeza  del  gigante;  aun- 
que más  tuvieron  que  hacer  en  aplacar  al 
ventero,  que  estaba  desesperado  por  la  re- 
pentina muerte  de  sus  cueros. 


Discurso  de  D09  Quijote  sobre  las 
armas  g  las  letras. 


Verdaderamente  si  bien  se  considera,  se- 
ñores míos,  grandes  é  inauditas  cosas  ven 
los  que  profesan  la  orden  de  la  andante  ca- 
ballería. Si  no  ¿cuál  de  los  vivientes  habrá 
en  el  mundo  que  ahora  por  la  puerta  deste 
castillo  entrara  y  de  la  suerte  que  estamos 
nos  viera,  que  juzgue  y  crea  que  nosotros 
somos  quien  somos?  ¿Quién  podrá  decir  que 
esta  señora  que  está  á  mi  lado  es  la  gran 
reina  que  todos  sabemos,  y  que  yo  soy  aquel 
caballero  de  la  Triste  Figura  que  anda  por 
ahí  en  boca  de  la  fama?  Ahora  no  hay  que 
dudar,  sino  que  esta  arle  y  ejercicio  excede 
á  todas  aquellas  y  aquellos  que  los  hombres 
inventaron,  y  tanto  más  se  ha  de  tener  en 
estima  cuanto  á  más  peligros  está  sujeto.  Quí- 
tenseme delante  los  que  dijeren  que  las  le- 
tras hacen  ventaja  á  las  armas,  que  les  diré, 
y  sean  quien  se  fueren,  que  no  saben  lo  que 
dicen:  porque  la  razón  que  los  tales  suelen 
decir  y  á  lo  que  ellos  más  se  atienen,  es  que 
los  trabajos  del  espíritu  exceden  á  los  del 
cuerpo,  y  que  las  armas  sólo  con  el  cuerpo 
se  ejercitan,  como  si  fuese  su  ejercicio  oficio 
de  ganapanes  para  el  cual  no  es  menester 


más  de  buenas  fuerzas;  ó  como  si  en  esto 
que  llamamos  amias  los  que  las  profesamos 
no  se  encerrasen  los  actos  de  la  fortaleza,  los 
cuales  piden  para  ejecutallos  mucho  enten- 
dimiento; ó  como  si  no  trabajase  el  ánimo 
del  guerrero  que  tiene  ásu  cargo  un  ejército 
ó  la  defensa  de  una  ciudad  sitiada,  así  con 
el  espíritu  como  con  el  cuerpo.  Si  no,  véase 
si  se  alcanza  con  las  fuerzas  corporales  á  sa- 
ber y  conjeturar  el  intento  del  enemigo,  los 
designios,  las  estratagemas,  las  dificultades, 
el  prevenir  los  daños  que  se  temen,  que  to- 
das estas  cosas  son  acciones  del  entendi- 
miento en  quien  no  tiene  parte  alguna  el 
cuerpo.  Siendo,  pues,  ansí  que  las  armas  re- 
quieren espíritu  como  las  letras,  veamos 
ahora  cuál  de  los  dos  espíritus,  el  del  letra- 
do ó  el  del  guerrero,  trabaja  más  :  y  esto  se 
vendrá  á  conocer  por  el  fin  y  paradero  á  que 
cada  uno  se  encamina,  porque  aquella  inten- 
ción se  ha  de  estimar  en  más,  que  tiene  por 
objeto  más  noble  fin.  Es  el  fin  y  paradero  de 
las  letras  (y  no  hablo  ahora  de  las  divinas, 
que  tienen  por  blanco  llevar  y  encaminar  las 
almas  al  cielo,  que  á  un  fin  tan  sin  fin  como 
éste  ninguno  otro  se  le  puede  igualar);  hablo 
de  las  letras  humanas,  que  es  su  fin  poner  en 
su  punto  la  justicia  distributiva  y  dar  á  cada 
uno  lo  que  es  suyo,  entender  y  hacer  que  las 
buenas  leyes  se  guarden:  fin  por  cierto  ge- 
neroso y  alto,  y  digno  de  grande  alabanza; 
pero  no  de  tanta  como  merece  aquel  á  que 
las  armas  atienden,  las  cuales  tienen  por  ob- 
jeto y  fin  la  paz,  que  es  el  mayor  bien  que 
los  hombres  pueden  desear  en  esta  vida.  Y 


así  las  primeras  buenas  nuevas  que  tuvo  el 
mundo  y  tuvieron  los  hombres,  fueron  las 
que  dieron  los  ángeles  la  noche  que  fué 
nuestro  día,  cuando  cantaron  en  los  aires: 
Gloria  sea  en  las  alturas,  y  paz  en  la  tierra  á 
los  hombres  de  buena  voluntad:  y  la  salutación 
que  el  mejor  Maestro  de  la  tierra  y  del  cielo 
enseñó  á  sus  allegados  y  favorecidos,  fué 
decirles  que  cuando  entrasen  en  alguna  casa 
dijesen  :  Paz  sea  en  esta  asa:  y  otras  muchas 
veces  les  dijo:  Mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo, 
paz  sea  entre  vosotros;  bien  comojoya  y  pren- 
da dada  y  dejada  de  tal  mano,  joya  que  sin 
ella  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  puede  haber 
bien  alguno.  Esta  paz  es  el  verdadero  fin  de 
la  guerra,  que  lo  mismo  es  decir  armas  que 
guerra.  Presupuesta,  pues,  esta  verdad,  que 
el  fin  de  la  guerra  es  la  paz,  y  que  en  esto 
hace  ventaja  al  fin  de  las  letras,  vengamos 
ahora  á  los  trabajos  del  cuerpo  del  letrado  y 
á  los  del  profesor  de  las  armas,  y  véase  cuá- 
les son  mayores...  Digo,  pues,  que  los  traba- 
jos del  estudiante  son  éstos:  principalmente 
pobreza,  no  porque  todos  sean  pobres,  sino 
por  poner  este  caso  en  todo  el  extremo  que 
pueda  ser,  y  en  haber  dicho  que  padece  po- 
breza me  parece  que  no  había  que  decir 
más  de  su  malaventura,  porque  quien  es  po- 
bre no  tiene  cosa  buena.  E.sta  pobreza  la  pa- 
dece por  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en 
frío,  ya  en  desnudez,  ya  en  todo  junto;  pero 
con  todo  eso  no  es  tanta  que  no  coma  aunque 
sea  un  poco  más  tarde  de  lo  que  se  usa, 
aunque  sea  de  las  sobras  de  los  ricos,  que  es 
la  mayor  miseria  del  estudiante  esto  que  en- 
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tre  ellos  llaman  andar  á  la  sopa,  y  no  les  fal- 
ta algún  ajeno  brasero  ó  chimenea  que  si  no 
calienta,  á  lo  menos  entibie  su  frío,  y  en  fin, 
la  noche  duermen  muy  bien  debajo  de  cu- 
bierta. No  quiero  llegar  á  otras  menuden- 
cias, conviene  á  saber,  de  la  falta  de  camisas 
y  no  sobra  de  zapatos,  la  raridad  y  poco  pelo 
del  vestido,  ni  aquel  ahitarse  con  tanto  gusto 
cuando  la  buena  suerte  les  depara  algún 
banquete.  Por  este  camino  que  he  pintado, 
áspero  y  dificultoso,  tropezando  aquí,  ca- 
yendo allí,  levantándose  acullá,  tornando  á 
caer  acá,  llegan  al  grado  que  desean,  el  cual 
alcanzado  á  muchos  hemos  visto  que  habien- 
do pasado  por  estas  Sirtes  y  por  estas  Escilas 
y  Caribdis,  como  llevados  en  vuelode  la  fa- 
vorable fortuna,  digo  que  los  hemos  visto 
mandar  y  gobernar  el  mundo  desde  una 
silla,  trocada  su  hambre  en  hartura,  su  frío 
en  refrigerio,  su  desnudez  en  galas,  y  su 
dormir  en  una  estera,  en  reposar  en  holan- 
das y  damascos,  premio  justamente  merecido 
de  su  virtud;  pero  contrapuestos  y  compara- 
dos sus  trabajos  con  los  del  milite  guerrero 
se  quedan  muy  atrás  en  todo,  como  ahora 
diré. 

Pues  comenzaremos  en  el  estudiante  por 
la  pobreza  y  sus  partes;  veamos  si  es  más 
rico  el  soldado  y  veremos  que  no  hay  ningu- 
no más  pobre  en  la  misma  pobreza,  porque 
está  atenido  á  la  miseria  de  su  paga,  que  vie- 
ne ó  tarde  ó  nunca,  ó  á  lo  que  garbeare  por 
sus  manos  con  notable  peligro  de  su  vida  y 
de  su  conciencia;  y  á  veces  suele  ser  su  des- 
nudez tanta,  que  un  coleto  acuchillado  le  sir- 


ve  de  gala  y  de  camisa,  y  en  la  mitad  del 
invierno  se  suele  reparar  de  las  inclemencias 
(leí  cielo,  estando  en  la  campaña  rasa,  con 
sólo  el  aliento  de  su  boca,  que  como  sale  de 
lugar  vacío,  tengo  por  averiguado  que  debe 
de  salir  frío  contra  toda  naturaleza.  Pues  es- 
perad que  espere  que  llegue  la  noche  para 
restaurarse  de  todas  estas  incomodidades  en 
la  cama  que  le  aguarda,  la  cual  si  no  es  por 
su  culpa  jamás  pecará  de  estrecha,  que  bien 
puede  medir  en  la  tifrra  los  pies  que  quisie- 
re y  revolverse  en  ella  á  su  sabor,  sin  temor 
á  que  se  le  encojan  las  sábanas.  Llegúese, 
pues,  á  todo  esto  el  día  y  la  hora  de  recibir 
el  grado  de  su  ejercicio;  llegúese  un  día  de 
batalla,  que  allí  le  pondrán  la  borla  en  la 
cabeza  hecha  de  hilas  para  curarle  algún  ba- 
lazo que  quizá  le  habrá  pasado  las  sienes,  ó 
le  dejará  estropeado  de  brazo  ó  pierna;  y 
cuando  esto  no  suceda,  sino  que  el  cielo  pia- 
doso le  guarde  y  conserve  sano  y  vivo,  po- 
drá ser  qué  se  quede  en  la  misma  pobreza 
que  antes  estaba,  y  que  sea  menester  que  su- 
ceda uno  y  otro  reencuentro,  una  y  otra  ba- 
talla, y  que  de  todas  salga  vencedor  para 
medrar  en  algo;  pero  estos  milagros  vense 
raras  veces.  Pero  decidme,  señores,  si  habéis 
mirado  en  ello,  ¿cuan  menos  son  los  preinia- 
dos  por  la  guerra  que  los  que  han  perecido 
en  ella?  Sin  duda  habéis  de  responder  que 
no  tienen  comparación  ni  se  pueden  redu- 
cir á  cuenta  los  muertos,  y  que  se  podrán 
contar  los  premiados  vivos  con  tres  letras  de 
guarismo.  Todo  esto  es  al  revés  en  los  letra- 
dos, porque  de  faldas,  que  no  quiero  decir 


—  se- 
de mangas,  todos  tienen  en  qué  entretenerse; 
así  que  aunoue  es  mayor  el  trabajo  del  sol- 
dado es  mucho  menor  el  premio.  Pero  á  esto 
se  puede  responder  que  es  más  fácil  premiar 
á  dos  mil  letrados  que  á  treinta  mil  soldados, 
porque  á  aquéllos  se  premia  con  darles  ofi- 
cios que  por  fuerza  se  han  de  dar  á  los  de  su 
profesión,  y  á  éstos  no  se  puede  premiar  sino 
con  la  misma  hacienda  del  señor  á  quien  sir- 
ven, y  esta  imposibilidad  fortifica  más  la  ra- 
zón que  tengo.  Pero  dejemos  esto  aparte, 
que  es  laberinto  de  muy  dificultosa  salida, 
.sino  volvamos  á  la  preeminencia  de  las  ar- 
mas contra  las  letras :  materia  que  hasta  aho- 
ra está  por  averiguar,  según  son  las  razones 
que  cada  una  de  su  parte  alega;  y  entre  las 
que  he  dicho,  dicen  las  letras  que  sin  ellas 
no  se  podrían  sustentar  las  armas,  porque  la 
guerra  también  tiene  sus  leyes  y  está  sujeta 
á  ellas,  y  que  las  leyes  caen  debajo  de  lo  que 
son  letras  y  letrados.  A  esto  responden  las 
armas,  que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar 
sin  ellas,  porque  con  las  armas  se  defienden 
Jas  repúblicas,  se  conservan  los  reinos,  se 
guardan  las  ciudades,  se  aseguran  los  cami- 
nos, se  despojan  los  mares  de  corsarios,  y, 
finalmente,  si  por  ellas  no  fuese,  las  repúbli- 
cas, los  reinos,  las  monarquías,  las  ciudades, 
los  caminos  de  mar  y  tierra  estarían  sujetos 
al  rigor  y  á  la  confusión  que  trae  consigo  la 
guerra,  el  tiempo  que  dura  y  liene  licencia 
de  usar  de  sus  privilegios  y  de  sus  fuer/as. 
Y  es  razón  averiguada,  que  aquello  que  más 
cuesta  se  estima  y  debe  de  estimar  en  más. 
Alcanzar  alguno  á  ser  eminente  en  letras  le 


cuesta  tiempo,  vigilias,  hambres,  desnudez, 
vaguidos  de  cabeza,  indigestiones  de  estóma- 
go y  otras  cosas  á  éstas  adiierenfes,  que  en 
parte  ya  las  tengo  referidas;  mas  llegar  uno 
por  sus  términos  á  ser  buen  soldado  le  cues- 
ta lo  que  al  estudiante,  en  tanto  mayor  gra- 
do, que  no  tiene  comparación,  porque  á  cada 
paso  está  á  pique  de  perder  la  vida.  ¿Y  qué 
temor  de  necesidad  y  pobreza  puede  llegar 
ni  fatigar  al  estudiante  que  llegue  al  que  tie- 
ne un  soldado,  que  hallándose  cercado  en 
alguna  fuerza  y  estando  de  posta  ó  guarda 
en  algún  rebellín  ó  caballero  siente  que  los 
enemigos  están  minando  hacia  la  parte  don- 
de él  está  y  no  puede  apartarse  de  allí  por 
ningún  caso,  ni  huir  el  peligro  que  de  tan 
cerca  le  amenaza?  Sólo  lo  que  puede  hacer 
es  dar  noticia  á  su  capitán  de  lo  que  pasa 
para  que  lo  remedie  coa  alguna  contramina, 
y  él  pstarse  quedo  temiendo  y  esperando 
cuándo  improvisamente  ha  de  subir  á  las 
nubes  sin  alas  y  bajar  al  profundo  sin  su  vo- 
luntad. Y  si  éste  parece  pequeño  peligro, 
veamos  si  le  iguala  ó  hace  ventaja  el  de  em- 
bestirse dos  galeras  por  las  proas  en  mitad 
del  mar  espacioso,  las  cuales  enclavijadas  y 
trabadas  no  le  queda  al  soldado  más  espacio 
del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  del  espo- 
lón; y  con  todo  esto,  viendo  que  tiene  delante 
de  sí  tantos  ministros  de  la  muerte  que  le 
amenazan,  cuántos  cañones  de  artillería  se 
asestan  de  la  parte  contraria  que  no  distan 
de  su  cuerpo  una  lanza,  y  viendo  que  al  pri- 
mer descuido  de  los  pies  iría  á  visitar  los  pro- 
fundos senos  de  Neptuno,  y  con  todo  esto, 
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con  intrépido  corazón,  llevado  de  la  honra 
que  le  incita,  se  pone  á  ser  blanco  de  tanta 
arcabucería  y  procura  pasar  por  tan  estrecho 
paso  al  bajel  contrario.  Y  lo  que  más  es  de 
admirar  que  apenas  uno  ha  caído  donde  no 
se  podrá  levantar  hasta  el  lin  del  mundo, 
cuando  otro  ocupa  su  mismo  lugar,  y  si  éste 
también  cae  en  el  mar,  que  comoá  enemigo 
le  aguarda,  otro  y  otro  le  suceden  sin  dar 
tiempo  al  tiempo  de  sus  muertes,  valentía  y 
atrevimiento  el  mayor  que  se  puede  hallar 
en  los  trances  de  la  guerra.  Bien  hayan  aque- 
llos benditos  siglos  que  carecieron  de  la  es- 
pantable furia  de  aquestos  endemoniadosins- 
trumentos  de  la  artillería,  á  cuyo  inventor 
tengo  para  mí  que  en  el  infierno  se  le  está 
dando  el  premio  de  su  diabólica  invención, 
con  la  cual  dio  causa  que  un  infame  y  cobar- 
de brazo  quite  la  vida  á  un  valeroso  caballe- 
ro, y  que  sin  saber  cómo  ó  por  dónde,  en  mi- 
tad del  coraje  y  brío  que  enciende  y  anima 
á  los  valientes  pechos,  llega  una  desmanda- 
da bala,  disparada  de  quien  quizá  huyó  y  se 
espantó  del  resplandor  que  hizo  el  fuego  al 
disparar  de  la  maldita  máquina,  y  corta  y 
acaba  en  un  instante  los  pensamientos  y  vida 
de  quien  la  merecía  gozar  luengos  siglos.  Y 
así,  considerando  esto,  estoy  por  decir  que 
en  el  alma  me  pesa  de  haber  tomado  este 
ejercicio  de  caballero  andante  en  edad  tan 
detestable  como  es  ésta  en  que  ahora  vivi- 
mos, porque  aunque  á  mí  ningún  peligróme 
pone  miedo,  todavía  me  pone  recelo  pensar 
si  la  pólvora  y  el  estaño  me  han  de  quitar 
la  ocasión  de  hacerme  famoso  y  conocido 
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por  el  valor  de  mi  brazo  y  filos  de  mi  espa- 
da por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra.  Pero 
haga  el  cielo  lo  que  fuese  servido,  que  tanto 
seré  más  estimado  si  salgo  con  lo  que  pre- 
tendo, cuanto  á  mayores  peligros  me  he 
puesto  que  se  pusieron  los  caballeros  andan- 
tes de  los  pasados  siglos. 


lios  libros  de  caballerías,  juzgados 
por  U9  canórpigo  de  Toledo. 


Había  el  Cura  dicho  al  Canónigo  que  ca- 
minase un  poco  delante;  que  él  le  diría  el 
misterio  del  enjaulado,  con  otras  cosas  que 
le  diesen  gusto.  Hízolo  así  el  Canónigo,  y 
adelantándose  con  sus  criados  y  con  él,  es- 
tuvo atento  á  todo  aquello  ijue  decirle  quiso 
de  la  condición,  vida,  locura  y  costumbres 
de  Don  Quijote,  contándole  el  Cura  breve- 
mente el  principio  y  causa  de  su  desvarío,  y 
todo  el  progreso  de  sus  sucesos  hasta  haberle 
puesto  en  aquella  jaula,  y  el  designio  que 
llevaban  de  llevarle  á  su  tierra  para  ver  si 
por  algún  medio  hallaban  remedio  á  su  lo- 
cura. Admiráronse  de  nuevo  los  criados  y  el 
Canónigo  de  oir  la  peregrina  historia  de  Don 
Quijote,  y  en  acabándola  de  oír,  dijo: 

—  Verdaderamente,  señor  Cura,  yo  hallo 
por  mi  cuenta  que  son  perjudicialps  en  la 
república  estos  que  llaman  libros  de  caba- 
llerías; y  aunque  he  leídi»,  llevado  de  un  ocio- 
so y  falso  gusto,  casi  el  principio  de  todos 
los  más  que  hay  impresos,  jamás  me  he  po- 
dido acomodar  á  leer  ninguno  del  principio 
al  cabo;  porque  me  parece  que,  cual  más, 
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cual  menos,  todos  ellos  son  una  mesma  cosa, 
y  no  tiene  más  éste  que  aquel,  ni  estotro 
que  el  otro.  V  según  á  mí  me  parece,  este 
género  de  escritura  y  composición  cae  de- 
bfijo  de  aquel  de  las  fábulas  que  llaman  mi- 
lesias,  que  son  cuentos  disparatados,  que 
atienden  solamente  á  deleitar  y  no  á  ense- 
ñar, al  contrario  de  lo  que  hacen  las  fábulas 
apólogas,  que  deleitan  y  enseñan  juntamente. 
Y  puesto  que  el  principal  intento  de  seme- 
jantes libros  sea  el  deleitar,  no  sé  yo  cómo 
puedan  conseguirle,  yendo  llenos  de  tantos 
y  tan  desaforados  disparates;  que  el  deleite 
que  en  el  alma  se  concibe  ha  de  ser  de  la  her- 
mosura y  concordancia  que  ve  ó  contempla 
en  las  cosas  que  la  vista  ó  la  imaginación  le 
ponen  delante;  y  toda  cosa  que  tiene  en  sí 
fealdad  y  descompostura,  no  nos  puede  cau- 
sar contento  alguno.  Pues,  ¿qué  hermosura 
puede  haber,  ó  qué  proporción  de  partes  con 
el  todo  y  del  todo  con  las  partes,  en  un  libro 
ó  fábula  donde  un  mozo  de  diez  y  seis  años 
da  una  cuchillada  á  un  gigante  como  una 
torre  y  le  dividt^  en  dos  mitades  como  si  fuera 
de  alfeñique?  Y  ¿qué  cuando  nos  quieren 
pintar  una  batalla,  y  después  de  haber  dicho 
que  hay  de  la  parte  de  los  enemigos  un  mi- 
llón de  combatientes,  como  sea  contra  ellos 
el  héroe  del  libro,  forzosamente,  mal  que  nos 
pese,  habemos  de  entender  que  el  tal  caba- 
llero alcanzó  la  vitoria  por  sólo  el  valor  de 
su  fuerte  brazo?  Pues  ¿qué  diremos  de  la  fa- 
cilidad con  que  una  reina  ó  emperatriz  here- 
dera se  confía  en  los  brazos  de  un  andante 
y  no  conocido  caballero?  ¿Qué  ingenio,  si  no 
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es  del  todo  bárbaro  é  inculto,  podrá  conten- 
tarse, leyendo  que  una  gran  torre  llena  de 
caballeros  va  por  la  mar  adelante,  como  nave 
con  próspero  viento,  y  hoy  anochece  en  Lom- 
bardía  y  mañana  amanece  en  tierras  del 
Preste  Juan  de  las  Indias,  ó  en  otras  que  ni 
las  describió  Tolomeo  ni  las  vio  Marco  Polo? 
Y  si  á  esto  se  me  respondiese  que  los  que  ta- 
les libros  componen  los  escriben  como  cosas 
de  mentira,  y  que  así  no  están  obligados  á 
mirar  en  delicadezas  ni  verdades,  respon- 
derles— hía  yo  que  tanto  la  mentira  es  me- 
jor cuanto  más  parece  verdadera,  y  tanto 
más  agrada  cuanto  tiene  más  de  lo  curioso 
y  posible.  Hanse  de  casar  las  fábulas  menti- 
rosas con  el  entendimiento  de  los  que  las 
leyeren,  escribiéndose  de  suerte  que,  facili- 
tando los  imposibles,  allanando  los  tropie- 
zos, suspendiendo  los  ánimos,  admiren,  sus- 
pendan, alborocen  y  entretengan  de  modo 
que  anden  á  un  mismo  paso  la  admiración 
y  la  alegría  juntas;  y  todas  estas  cosas  no 
podrá  hacer  el  que  huyere  de  la  verosimili- 
tud de  la  imitación,  en  quien  consiste  la  per- 
fección de  lo  que  se  escribe.  No  he  visto  nin- 
gún libro  de  caballerías  que  haga  un  cuerpo 
de  fábula  entero,  con  todos  sus  miembros,  de 
manera  que  el  medio  corresponda  al  princi- 
pio, y  el  fin  al  principio  y  al  medio;  sino  que 
los  componen  con  tantos  miembros,  que  más 
parece  que  llevan  intención  de  formar  una 
quimera  ó  un  monslruo,  que  de  hacer  una 
figura  proporcionada.  Fuera  desto,  son  en 
el  estilo  duros,  las  hazañas  increíbles,  en  los 
amores  lascivos,  en  las  cortesías  mal  mira- 
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dos,  largos  en  las  batallas,  necios  en  las  ra- 
zones, disparatados  en  los  viajes,  y  finalmen- 
te, ajenos  de  todo  discreto  artificio,  y  por  esto 
dignos  de  ser  desterrados  de  la  república 
cristiana  como  gente  inútil. 

El  Cura  le  estuvo  escuchando  con  grande 
atención,  y  parecióle  hombre  de  buen  enten- 
dimiento y  que  tenía  razón  en  cuanto  decía; 
y  así  le  dijo  que,  por  ser  él  de  su  misma  opi- 
nión y  tener  ojeriza  á  los  libros  de  caballe- 
rías, había  quemado  casi  todos  los  de  Don 
Quijote,  que  eran  muchos;  y  contóle  el  escru- 
tinio que  dellos  había  hecho,  y  los  que  había 
condenado  al  fuego  y  dejado  con  vida,  de 
que  no  poco  se  rió  el  Canónigo,  y  dijo  que, 
con  todo  cuanto  mal  habia  dicho  de  tales  li- 
bros, hallaba  en  ellos  iina  cosa  buena,  que 
era  el  sujeto  que  ofrecían  para  que  un  buen 
entendimiento  pudiese  mostrarse  en  ellos; 
porque  daban  largo  y  espacioso  campo  por 
donde  sin  empacho  alguno  pudiese  correr  la 
pluma  describiendo  naufragios,  tormentas, 
reencuentros  y  batallas,  pintando  un  capitán 
valeroso,  con  todas  las  partes  que  para  ser 
tal  se  requieren,  mostrándose  prudente,  pre- 
viniendo las  astucias  de  sus  enemigos,  y  elo- 
cuente orador,  persuadiendo  ó  disuadiendo 
á  sus  soldados,  maduro  en  el  consejo,  presto 
en  lo  determinado,  tan  valiente  en  el  esperar 
como  en  el  acometer;  pintando  ora  un  la- 
mentable y  trágico  suceso,  ora  un  alegre  y 
no  pensado  acontecimiento;  allí  una  hermo- 
sísima dama,  honesta,  discreta  y  recatada; 
aquí  un  caballero  cristiano,  valiente  y  come- 
dido; acullá  un  desaforado  bárbaro  fanfarrón; 
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acá  un  príncipe  cortés,  valeroso  y  bien  mira- 
do, representando  bondad  y  lealtad  de  vasa- 
llos, grandezas  y  mercedes  de  sefiores.  Ya 
puede  mostrarse  astrólogo,  ya  cosmógrafo  ex- 
celente, ya  músico,  ya  inteligente  en  las  ma- 
terias de  estado  y  tal  vez  le  v^endrá  ocasión  de 
mostrarse  nigromante  si  quisiere.  Puede  mos- 
trar las  astucias  de  Ulises,  la  piedad  de  Eneas, 
la  valentía  de  Aquiles,  las  desgracias  de  Héc- 
tor, las  traiciones  de  Sinón,  la  amistad  de 
Enríalo,  la  liberalidad  de  Alejandro,  el  valor 
de  César,  la  clemencia  y  verdad  de  Trajano,  la 
fidelidad  de  Zopiro,  la  prudencia  de  Catón,  y, 
finalmente,  todas  aquellas  acciones  que  pue- 
den hacer  perfecto  á  un  varón  ilustre,  ahora 
poniéndolas  en  uno  solo,  ahora  dividiéndo- 
las en  muchos;  y  siendo  esto  hecho  con  apa- 
cibilidad  de  estiío  y  con  ingeniosa  invención, 
que  tire  lo  más  que  fuere  posible  á  la  ver- 
dad, sin  duda  compondrá  una  tela  de  varios 
y  hermosos  lizos  tejida,  que,  después  de  aca- 
bada, tal  perfección  y  hermosura  muestre, 
que  consiga  el  fin  mejor  que  se  pretende  en 
los  escritos,  que  es  enseñar  y  deleitar  junta- 
mente, como  ya  tengo  dicho;  porque  la  es- 
critura desatada  destos  libros  da  lugar  á  que 
el  autor  pueda  mostrarse  épico,  lírico,  trá- 
gico, cómico,  con  todas  aquellas  partes  que 
encierran  en  sí  las  dulcísimas  y  agradables 
ciencias  de  la  poesía  y  de  la  oratoria;  que  la 
épica  tan  bien  puede  escribirse  en  prosa 
como  en  verso. 
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El  lago  encantado. 


¿Hay  mayor  contento  que  ver,  conio  si  di- 
jésemos, aquí  ahora  se  muestra  delante  de 
nosotros  un  gran  lago  de  pez  hirviendo  á 
borbollones,  que  andan  nadando  y  cruzando 
por  él  muchas  serpientes,  culebras  y  lagartos, 
y  otros  muchos  géneros  de  animales  feroces 
y  espantables,  y  que  del  medio  del  lago  sale 
una  voz  tristísima  que  dice:  «Tú,  caballero, 
quienquiera  que  seas,  que  el  temeroso  lago 
estás  mirando,  si  quieres  alcanzar  el  bien 
que  debajo  destas  negras  aguas  se  encubre, 
muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pecho  y  arró- 
jate en  mitad  de  su  negro  y  encendido  licor; 
porque  si  así  no  lo  haces  no  serás  digno  de 
ver  las  altas  maravillas  que  en  sí  encierran 
y  contienen  los  siete  castillos  de  las  siete 
Fadas  que  debajo  desta  negrura  yacen?»  ¿Y 
que  apenas  el  caballero  no  ha  acabado  de 
oir  la  voz  temerosa,  cuando  sin  entrar  más 
en  cuentas  consigo,  sin  ponerse  á  considerar 
el  peligro  á  que  se  pone,  y  aun  sin  despo- 
jarse de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  armas, 
enconiendándose  á  Dios  y  á  su  señora,  se 
arroja  en  mitad  del  bullente  lago,  y  cuando 
no  se  cata  ni  sabe  dónde  ha  de  parar,  se  halla 
entre  unos  floridos  campos  con  quien  los  Elí- 
ToMO  CLIII.  3 
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seos  no  tienen  que  ver  en  ninguna  cosa?  Allí 
]e  parece  que  el  cielo  es  más  transparente  y 
que  el  sol  luce  con  claridad  más  nueva:  ofré- 
cesele á  los  ojos  una  apacible  floresta  de  tan 
verdes  y  frondosos  árboles  compuesta,  que 
alegra  á  la  vista  su  verdura  y  entretiene  los 
oídos  el  dulce  y  no  aprendido  canto  de  los 
pequeños,  infinitos  y  pintados  pajarillos  que 
por  los  intrincados  ramos  van  cruzando.  Aquí 
descubre  un  arroyuelo  cuyas  frescas  aguas, 
que  líquidos  cristales  parecen,  corren  sobre 
menudas  arenas  y  blancas  pedrezuelas,  que 
oro  cernido  y  puras  perlas  semejan.  Acullá 
ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  variado  y 
de  liso  mármol  compuesta;  acá  ve  otra  á  lo 
brutesco  ordenada,  adonde  las  menudas  con- 
chas de  las  almejas  con  las  torcidas  casas 
blancas  y  amarillas  del  caracol,  puestas  con 
orden  dosordcnaéia,  mezclados  entre  ellas 
pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contrahechas 
esmeraldas  hacen  una  variada  labor,  de  ma- 
nera que  el  arte  imitando  á  la  naturaleza,  pa- 
rece que  allí  la  vence.  Acullá  de  improviso 
se  le  descubre  un  fuerte  castillo  ó  vistoso 
alcázar  cuyas  murallas  son  de  macizo  oro, 
las  almenas  de  diam.antes,  las  puertas  de  ja- 
cinto; finalmente,  él  es  de  tan  admirable 
compostura,  que  con  ser  la  materia  de  que 
está  formado  no  menos  que  de  diamantes, 
de  carbuncos,  de  rubíes,  de  perlas,  de  oro  y 
de  esmeraldas,  es  de  más  estimación  en  he- 
chura; y  ¿hay  más  que  ver  después  de  haber 
visto  esto,  que  ver  salir  por  la  puerta  del  cas- 
tillo un  buen  número  de  doncellas,  cuyos  ga- 
lanes y  vistosos  trajes,  si  yo  me  pusiese  ahora 
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á  decirlos  como  las  historias  nos  los  cuen- 
tan, sería  nunca  acabar,  y  tomar  luego  la  que 
parecía  principal  de  todas  por  la  mano  al 
atrevido  caballero  que  se  arrojó  en  el  fer- 
viente lago,  y  llevarle  sin  hablarle  palabra 
dentro  del  rico  alcázar  ó  castillo,  y  híicerle 
desnudar  como  su  madre  le  parió,  y  bañarle 
con  templadas  aguas,  y  luego  untarle  todo 
con  olorosos  ungüentos  y  vestirle  una  camisa 
do  cendal  delgadísimo,  toda  olorosa  y  per- 
fumada, y  acudir  otra  doncella  y  echarle  un 
mantón  sobre  los  hombros,  que  por  lo  menos 
dic^sn  que  suele  valer  una  ciudad,  y  aun  más? 
¿Qué  es  ver,  pues,  cuando  nos  cuentan  que 
tras  todo  esto  le  llevan  á  otra  sala,  donde 
halla  puestas  las  mesas  con  tanto  concierto 
que  queda  suspenso  y  admirado?  ¿Qué  el 
verle  echar  agua  á  manos,  toda  de  ámbar  y 
de  olorosas  flores  destilada?  ¿Qué  el  hacerle 
sentar  sobre  una  silla  de  martil?  ¿Qué  verle 
servir  todas  las  doncellas,  guardando  un  ma- 
ravilloso silencio?  ¿Qué  el  traerle  tanta  dife- 
rencia de  manjares,  tan  sabrosamente  guisa- 
dos que  no  sabe  el  apetito  á  cuál  deba  de 
alargar  la  mano?  ¿Cuál  será  oir  la  música, 
que  en  tanto  que  come  suena,  sin  saberse 
quién  la  canta  ni  adonde  suena?  ¿Y  después 
de  la  comida  acabada  y  las  mesas  alzadas, 
quedarse  el  caballero  recostado  sobre  la  silla 
y  quizá  mondándose  los  dientes  como  es  cos- 
tumbre, entrar  á  deshora  por  la  puerta  de  la 
sala  otra  mucho  más  hermosa  doncella  que 
ninguna  de  las  primeras,  y  sentarse  al  lado 
del  caballero,  y  comenzar  á  darle  cuenta  de 
qué  castillo  es  aquél,  y  de  cómo  ella  está  en- 
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cantada  en  él,  con  otras  cosas  que  suspenden 
al  caballero  y  admiran  á  los  leyentes  que 
van  leyendo  su  historia?  No  quiero  alargai- 
me  más  en  esto,  pues  dello  se  puede  colegir 
que  cualquiera  parte  que  se  lea  de  cualquiera 
historia  de  caballero  andante  ha  de  causar 
gusto  y  maravilla  á  cualquiera  que  la  leyere. 


El  loco  de  Sevilla. 


En  la  casa  de  locos  de  Sevilla  estaba  un 
hombre  á  quien  sus  padres  habían  puesto 
allí  por  falla  de  juicio  :  era  graduado  en  cá- 
nones por  Osuna;  pero  aunque  lo  fuera  por 
Salamanca,  según  opinión  de  muchos,  no 
dejara  de  ser  loco. 

Este  tal  graduado,  al  cabo  de  algunos  años 
de  recogimiento,  se  dio  á  entender  que  esta- 
ba cuerdo  y  en  su  entero  juicio,  y  con  esta 
imaginación  escribió  al  Arzobispo,  suplicán- 
dole encarecidamente  y  con  muy  concerta- 
das razones,  le  mandase  sacar  de  aquella  mi- 
seria en  que  vivía;  pues  por  la  misericordia 
de  Dios  había  ya  cobrado  el  juicio  perdido; 
pero  que  sus  parientes,  por  gozar  de  la  parte 
de  su  hacienda,  le  tenían  allí,  y  á  pesar  de  la 
verdad, querían  que  fuese  loco  hasta  la  muer- 
te. El  Arzobispo,  persuadido  de  muchos  bi- 
lletes concertados  y  discretos,  mandó  á  un 
capellán  suyo  se  informase  del  Retor  de  la 
casa,  si  era  verdad  lo  que  aquel  Licenciado 
le  escribía,  y  que  asimismo  hablase  con  el 
loco,  y  que  si  le  pareciese  que  tenía  juicio, 
que  le  sacase  y  pusiese  en  libertad. 

Hízolo  así  el  capellán,  y  el  Retor  le  dijo 
que  aquel  hombre  aún  se  estaba  loco,  que 
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puesto  que  hablaba  muchas  veces  como  per- 
sona de  grande  entendimiento,  al  cabo  dis- 
parataba con  tantas  necedades,  que  en  mu- 
chas y  en  grandes  igualaban  á  sus  primeras 
discreciones,  como  se  podía  hicer  la  expe- 
riencia habiéndole.  Quiso  hacerla  el  cape- 
llán, y  poniéndole  con  el  loco,  habló  con  él 
una  hora,  y  más,  y  en  todo  aquel  tiempo  ja- 
más el  loco  dijo  razón  torcida  ni  disparatada: 
antes  habló  tan  atentamente,  que  el  capellán 
fué  forzado  á  creer  que  el  loco  estaba  cuer- 
do ;  y  entre  otras  coshs  que  el  loco  le  dijo, 
fué  que  el  Retor  le  tenía  ojeriza  por  no  per- 
der los  regalos  que  sus  parientes  le  hacían, 
porque  dijese  que  aun  estaba  loco  y  con  lú- 
cidos intervalos,  y  que  el  mayor  contrario 
que  en  su  desgracia  tenía,  era  su  mucha  ha- 
cienda, pues  por  gozar  de  ella  sus  enemigos, 
ponían  dolo  y  dudaban  de  la  merced  que 
nuestro  Señor  había  hecho  en  vnl verle  de 
bestia  en  hombre.  Finalmente,  él  habló  de 
manera  que  hizo  sospechoso  al  Retor,  codi- 
ciosos y  desalmados  á  sus  parientes,  y  á  él  tan 
discreto,  que  el  capellán  se  determinó  á  lle- 
vársele consigo  á  que  el  Arzobispo  viese  y  to- 
case con  la  mano  la  verdad  de  aquel  negocio. 
Con  esta  buena  fe,  el  buen  capellán  pidió  al 
Retor  mandase  dar  los  vestidos  con  que  allí 
había  entrado  el  Licenciado  :  volvió  á  decir 
el  Retor  que  mirase  lo  que  hacía,  porque  sin 
duda  alguna,  el  Licenciado  aun  se  estaba 
loco.  No  sirvieron  de  nada  para  con  el  cape- 
llán las  prevenciones  y  advertimientos  del 
Retor  para  que  dejase  de  llevarle  :  obedeció 
el  Retor  viendo  ser  orden  del  Arzobispo:  pu- 
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sieron  al  Licenciado  sus  vestidos,  que  eran 
nuevos  y  decentes,  y  como  él  se  vio  vestido 
de  cuerdo  y  desnudo  de  loco,  suplicó  al  ca- 
pellán que  por  candad  le  diese  licencia  para 
ir  á  despedirse  de  sus  compañeros  los  locos. 
El  capellán  dijo  que  él  le  quería  acompañar 
y  ver  los  locos  que  en  la  casa  había.  Subie- 
ron, en  efecto,  y  con  ellos  algunos  que  se 
hallaron  presentes;  y  llegado  el  Licenciado 
á  una  jaula  adonde  estaba  un  loco  furioso, 
aunque  entonces  sosegado  y  quieto,  le  dijo  : 
«Hermano  mío,  mire  si  me  manda  algo,  que 
me  voy  á  mi  casa,  que  ya  Dios  ha  sido  ser- 
vido por  su  infinita  bonded  y  misericordia, 
sin  yo  merecerlo,  de  volverme  mi  juicio;  ya 
estoy  sano  y  cuerdo,  que  acerca  del  poder  de 
Dios  ninguna  cosa  es  imposible  :  tenga  gran- 
de esperanza  y  coníianza  en  El,  que  pues  á 
mí  me  ha  vuelto  á  mi  primero  estado,  tam- 
bién le  volverá  á  él  si  en  El  confía  :  yo  ten- 
dré cuidado  de  enviarle  algunos  regalos  que 
coma,  y  cómalos  en  todo  caso,  que  le  hago 
saber  que  imagino,  como  quien  ha  pasado 
por  ello,  que  todas  nuestras  locuras  proceden 
de  tener  los  estómagos  vacíos  y  los  celebros 
llenos  de  aire;  esfuércese,  esfuércese,  que  el 
descaecimiento  en  los  infortunios  apoca  la 
salud  y  acarrea  la  muerte». 

Todas  estas  razones  del  Licenciado  escu- 
chó otro  loco  que  estaba  en  otra  jaula  fron- 
tera de  la  del  furioso;  y  levantándose  de  una 
estera  vieja  donde  estaba  echado  y  desnudo 
en  cueros,  preguntó  á  grandes  voces  quién 
era  el  que  se  iba  sano  y  cuerdo.  El  Licen- 
ciado respondió  : 


—  Yo  soy,  hermano,  el  que  me  voy,  que  ya 
no  tengo  necesidad  de  estar  más  aquí,  por  lo 
que  doy  infinitas  gracias  á  los  cielos,  que  tan 
grande  merced  me  han  hecho. 

—  Mirad  lo  que  decís,  Licenciado,  no  os 
engañe  el  diablo  —  replicó  el  loco  :  —  sose- 
gad el  pie  y  estaos  quedito  en  vuestra  casa  y 
ahorraréis  la  vuelta. 

—  Yo  sé  que  estoy  bueno  —  replicó  el  Li- 
cenciado, —  y  no  habrá  para  qué  tornar  á 
andar  estaciones. 

—  ¿Vos  bueno?  —  dijo  el  loco;  —  ahora 
bien,  ello  dirá,  andad  con  Dios;  pero  yo  os 
voto  á  Júpiter,  cuya  majestad  yo  represento 
en  la  tierra,  que  por  sólo  este  pecado  que 
hoy  comete  Sevilla  en  sacaros  de  esta  casa  y 
en  teneros  por  cuerdo,  tengo  de  hacer  un  tal 
castigo,  que  quede  memoria  de  él  por  totlos 
los  siglos  de  los  siglos,  amén.  ¿Xo  sabes  tú, 
licenciadillo  menguado,  que  lo  podré  hacer, 
pues,  como  digo,  soy  Júpiter  tonante,  que 
tengo  en  mis  manos  los  rayos  abrasadores 
con  que  puedo  y  suelo  amenazar  y  destruir 
el  mundo?  Pero  con  sólo  una  cosa  quiero 
castigar  á  este  ignorante  pueblo,  y  es  con  no 
llover  en  él  ni  en  todo  su  distrito  y  contorno, 
por  tres  enteros  años,  que  se  han  de  contar 
desde  el  día  y  punto  en  que  ha  sido  hecha 
esta  amenaza  en  adelante.  ¿Tú  libre,  tú  sano, 
tú  cuerdo;  y  yo  loco,  yo  enfermo  y  yo  atado? 
Así  pienso  llover  como  pensar  ahorcarme. 

A  las  voces  y  las  razones  del  loco  estuvie- 
ron los  circunstantes  atentos,  pero  nuestro 
Licenciado,  volviéndose  á  nuestro  capellán 
y  asiéndole  de  las  manos,  le  dijo  .- 
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—  aSo  tenga  viiesa  merced  pena,  señor 
mío,  ni  haga  caso  de  lo  que  este  loco  ha  di- 
cho, que  si  él  es  Júpiter  y  no  quisiere  llover, 
yo,  que  soy  Neptuno,  el  padre  y  el  dios  de 
las  aguas,  lloveré  todas  las  veces  que  se  me 
antojare  y  fuere  menester. 

A  lo  que  respondió  el  capellán  : 

—  Con  todo  eso,  señor  Xeptuno,  no  será 
bien  enojar  al  señor  Júpiter  :  vuesa  merced 
se  quede  en  su  casa,  que  otro  día,  cuando 
haya  más  comodidad  y  más  espacio,  volve- 
remos por  vuesa  merced». 

Rióse  el  Retor  y  los  presentes,  por  cuya 
risa  se  medio  corrió  el  capellán:  desnudaron 
al  Licenciado,  quedóse  en  casa  y  acabóse  el 
cuento. 


lios  caballeros  andantes. 


Los  más  de  los  caballeros  que  agora  se 
usan,  antes  les  crujen  los  damascos,  los  bro- 
cados y  otras  ricas  telas  de  que  se  visten,  que 
la  malla  con  que  se  arman.  Ya  no  hay  caba- 
llero que  duerma  en  los  campas,  sujeto  al  ri- 
gor del  cielo,  armado  de  todas  armas  desde 
los  pies  á  la  cabeza;  ya  no  hay  quien,  sin 
sacar  los  pies  de  los  estribos,  arriniado  á  su 
lanza,  sólo  procure  descabezar,  como  dicen, 
el  sueño,  como  lo  hacían  los  caballeros  an- 
dantes; ya  no  hay  ninguno  que  saliendo  des- 
te  bosque,  entre  en  aquella  montaña,  y  de 
allí  pise  una  estéril  y  desierta  playa  del  mar, 
las  más  veces  proceloso  y  alterado,  y  ha- 
llando en  ella  y  en  su  orilla  un  pequeño  ba- 
tel sin  remos,  vela,  mástil  ni  jarcia  alguna, 
con  intrépido  corazón  se  arroje  en  él,  entre- 
gándose á  las  implacables  olas  del  mar  pro- 
fundo, que  ya  le  suben  al  cielo  y  ya  le  bajan 
al  abismo;  y  él,  puesto  el  pecho  á  la  incon- 
trastable borrasca,  cuando  menos  se  cata,  se 
halla  tres  mil  y  más  leguas  distante  del  lu- 
gar donde  se  embarcó,  y  saltando  en  tierra 
remota  y  no  conocida,  le  suceden  cosas  dig 
ñas  de  estar  escritas,  no  en  pergaminos,  sino 
en  bronces;  más  agora  ya  triunfa  la  pereza 


de  la  diligencia;  la  ociosidad,  del  trabajo;  el 
vicio,  de  la  virtud;  la  arrogancia,  de  la  va- 
lentía, y  la  teórica  de  la  práctica  de  las  ar- 
mas, que  sólo  vivieron  y  resplandecieron  en 
las  edades  del  oro  de  los  andantes  caballe- 
ros. Si  no,  díganme,  ¿quién  más  honesto  y 
más  valiente  que  el  famoso  Amadís  de  Cau- 
la? ¿Quién  más  discreto  que  Palmerín  de  In- 
glaterra? ¿Qnién  más  acomodado  y  manual 
que  Tirante  el  Blanco?  ¿Quién  más  galán  que 
Lisuarte  de  Grecia?  ¿Quién  más  acuchillado 
y  acuchillador  que  Don  Belianís?  ¿Quién  más 
intrépido  que  Perlón  de  Gaula?  ó  ¿ipiién  más 
acometedor  de  peligros  que  Felixmarte  de 
Hircania?  ó  ¿quién  más  sincero  que  Espían- 
dián?  ¿Quién  más  arrojado  que  Don  Ciron- 
gilio  de  Tracia?  ¿Quién  más  bravo  que  Roda- 
monte?  ¿Quién  más  prudente  que  el  rey  So- 
brino? ¿Quién  más  atrevido  que  Reinaldos? 
¿Quién  más  invencible  que  Roldan?  y  ¿quién 
más  gallardo  y  más  cortés  que  Rugero,  de 
quien  descienden  hoy  los  duques  de  Ferra- 
ra, según  Turpín  en  su  Cosmografía?  Todos 
estos  caballeros,  y  otros  muchos  que  pudiera 
decir,  fueron  caballeros  andantes,  luz  y  glo- 
ria de  la  caballeria. 


Diálogo  entre  Sancho  y  Teresa 
Panza  sobre  los  casannientos. 


Llegó  Sancho  á  su  casa  tan  regocijado  y 
alegre,  que  su  mujer  conoció  su  alegría  á 
tiro  de  ballesta,  tanto  que  la  obligó  á  pre- 
guntarle: 

—  ¿Qué  traéis,  Sancho  amigo,  que  tan  ale- 
gre venís? 

A  lo  que  él  respondió : 

—  Mvijer  mía,  si  Dios  quisiera,  bien  me 
holgara  yo  de  no  estar  contento  como  mues- 
tro. 

—  No  os  entiendo,  marido  —  replicó  ella, 
—  y  no  sé  qué  queréis  decir  en  eso  de  que 
os  holgárades,  si  Dios  quisiera,  de  no  estar 
contento,  que  maguer  tonta,  no  sé  yo  quien 
recibe  gusto  de  no  tenerle. 

—  Mirad,  Teresa — respondió  Sancho, — yo 
estoy  alegre  porque  tengo  determinado  de 
volver  á  servir  á  mi  amo  Don  Quijote,  el 
cual  quiere  la  vez  tercera  salir  á  buscar  las 
aventuras,  y  yo  vuelvo  á  salir  con  él  porque 
lo  quiere  así  mi  necesidad,  junto  con  la  es- 
peranza que  me  alegra  de  pensar  si  podré 
hallar  otros  cien  escudos  como  los  ya  gasta- 
dos, puesto  que  me  entristece  el  haberme  de 
apartar  de  ti  y  de  mis  hijos;  y  si  Dios  quisie- 


ra  darme  de  comer  á  pie  enjuto  y  en  mi 
casa,  sin  traerme  por  vericuetos  y  encrucija- 
das, pues  lo  podía  liacer  á  poca  costa  y  con 
no  más  de  quererlo,  claro  está  que  mi  alegría 
fuera  más  firme  y  valedera,  pues  que  la  que 
tengo  va  mezclada  con  la  tristeza  de  dejarte: 
así  que  dije  bien  que  holgara,  si  Dios  qui- 
siera, de  no  estar  contento. 

—  Mirad,  Sancho  —  replicó  Teresa;  —  des- 
pués que  os  hicisteis  miembro  de  caballero 
andante,  habláis  de  tan  rodeada  manera,  que 
no  hay  quien  os  entienda. 

—  Basta  que  me  entienda  Dios,  mujer  — 
respondió  Sancho,  —  que  Él  es  el  entendedor 
de  todas  las  cosas,  y  quédese  esto  aqui;  y  ad- 
vertid, hermana,  que  os  conviene  tener  cuen- 
ta estos  tres  días  con  el  rucio,  de  manera  que 
esté  para  armas  tomar:  dobladle  los  piensos, 
requerid  la  albarda  y  las  demás  jarcias,  por- 
que no  vamos  á  bodas,  sino  á  rodear  el  mun- 
do y  tener  dares  y  tomares  con  gigantes,  con 
endriagos  y  con  vestiglos,  y  á  oir  silbos,  ru- 
gidos, bramidos  y  baladres,  y  aun  todo  esto 
fuera  flores  de  cantueso  si  no  tuviéramos  que 
entender  con  yangüeses  y  con  moros  encan- 
tados. 

—  Bien  creo  yo,  marido — replicó  Teresa, — 
que  los  escuderos  andantes  no  comen  el  pan 
de  balde,  y  así  quedaré  rogando  á  Nuestro 
Señor  os  saque  presto  de  tanta  mala  ventura. 

— Yo  os  digo,  mujer  —  respondió  Sancho, 
—  que  si  no  pensase  antes  de  mucho  tiempo 
verme  gobernador  de  una  ínsula,  aquí  me 
caería  muerto. 

— Eso  no,  marido  mío-  dijo  Teresa;— viva 


la  gallina  aunque  sea  con  su  pepita;  vivid  vos 
y  llévese  el  diablo  cuantos  gobiernos  hay  en 
el  mundo;  sin  gobierno  salisteis  del- vientre 
de  vuestra  madre,  sin  gobierno  habéis  vivi- 
do hasta  ahora,  y  sin  gobierno  os  iréis  ú  os 
llevarán  á  la  sepultura  cuando  Dios  fuese  ser- 
vido; como  esos  hay  en  el  mundo  que  viven 
sin  gobierno  y  no  por  eso  dejan  de  vivir  y  de 
ser  contados  en  el  número  de  las  gentes.  La 
mejor  salsa  del  mundo  es  la  hambre,  y  como 
ésta  no  falta  á  los  pobres,  siempre  comen  con 
gusto.  Pero  mirad,  Sancho,  si  por  ventura  os 
viéredes  con  algún  gobierno,  no  os  olvidéis 
de  mí  y  de  vuestros  hijos.  Advertid  que  San- 
chico  tiene  ya  quince  años  cabales,  y  es  ra- 
zón que  vaya  á  la  escuela,  si  es  que  su  tío  el 
abad  le  ha  de  dejar  hecho  de  la  Iglesia.  Mi- 
rad también  que  Marisancha  nuestra  hija  no 
se  morirá  si  la  casamos,  que  me  va  dando  ba- 
rruntos que  desea  tanto  tener  marido  como 
vos  deseáis  veros  con  gobierno:  y  en  fin,  en 
fin,  mejor  parece  la  hija  mal  casada  que  bien 
abarraganada. 

—  A  buena  fe  —  respondió  Sancho,  —  que 
si  Dios  me  lleva  á  tener  algo  qué  de  gobier- 
no, que  tengo  de  casar,  mujer  mía,  á  Marisan- 
cha tan  altamente  que  no  la  alcancen  sino 
con  llamarla  señoría. 

—  Eso  no,  Sancho  —  respondió  Teresa,  — 
casalla  con  su  igual,  que  es  )o  más  acertado; 
que  si  de  zuecos  la  sacáis  á  chapines  y  de 
saya  parda  de  catorceno  á  verdugo  y  sabo- 
yanas de  seda,  y  de  una  Marica  y  un  tú  á  una 
doña  tal  y  señoría,  no  se  ha  de  hallar  la  mo- 
chacha,  y  á  cada  paso  ha  de  caer  en  mil  fal- 
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tas  descubriendo  la  hilaza  de  su  tela  basta  y 
grosera. 

—  Calla,  boba  —  dijo  Sancho,  —  que  todo 
será  usarlo  dos  ó  tres  años,  que  después  le 
vendrá  el  señorío  y  la  gravedad  como  de 
molde;  y  cuando  no,  ¿qué  importa?  séase 
ella  señoría  y  venga  lo  que  viniere. 

—  Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado  — 
respondió  Teresa,—  no  os  queráis  alzar  á  ma- 
yores, y  advertid  al  refrán  que  dice;  «Al  hijo 
de  tu  vecino  limpíale  las  narices  y  métele  en 
tu  casa».  Por  cierto  que  sería  gentil  cosa  ca- 
sar á  nuestra  María  con  un  condazo  ó  con  un 
caballerote,  que,  cuando  se  le  antojase,  la 
pusiese  como  nueva,  llamándola  villana,  hija 
del  destripaterrones  y  de  la  pelarruecas;  no 
en  mis  días,  marido,  para  eso  he  criado  yo  á 
mi  hija :  traed  vos  dinero,  Sancho,  y  el  casar- 
la dejadlo  á  mi  cargo,  que  ahí  está  Lope  To- 
cho, el  hijo  de  Juan  Tocho,  mozo  rollizo  y 
sano,  y  que  le  conocemos,  y  sé  que  no  mira 
de  mal  ojo  á  la  mochacha,  y  con  éste  que  es 
nuestro  igual  estará  bien  casada,  y  le  ten- 
dremos siempre  á  nuestros  ojos  y  seremos 
todos  unos,  padres  é  hijos,  nietos  y  yernos,  y 
andará  la  paz  y  la  bendición  de  Dios  entre 
todos  nosotros,  y  no  casármela  vos  ahora  en 
esas  cortes  y  en  esos  palacios  grandes  adon- 
de ni  á  ella^la  entiendan  ni  ella  se  entienda. 

—  Ven  acá,  bestia  y  mujer  de  Barrabás  — 
replicó  Sancho;  —  ¿por  qué  quieres  tu  ahora 
sin  qué  ni  para  qué  estorbarme  que  no  case 
á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos  que  se  lla- 
men señoría?  Mira,  Teresa,  siempre  he  oído 
decir  á  mis  mayores  que  el  que  no  sabe  gozar 
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de  la  ventura  cuando  le  viene,  que  no  se 
debe  quejar  si  se  le  pasa;  y  no  sería  bien  que 
ahora  que  está  llamando  á  nuestra  puerta  se 
la  cerremos;  dejémonos  llevar  deste  viento 
favorable  que  nos  sopla  ¿Xo  te  parece,  ani- 
mal, que  será  bien  dar  con  mi  cuerpo  en 
algún  gobierno  provechoso  que  nos  saque  el 
pie  del  lodo,  y  casase  á  Marisancha  con  quien 
yo  quisiere,  y  verás  cómo  te  llaman  á  ti  doña 
Teresa  Panza,  y  te  sientas  en  la  iglesia  so- 
bre alcatifa,  almohadas  y  arambeles,  á  pesar 
y  despecho  de  las  hidalgas  del  pueblo?  No, 
sino  estaos  siempre  en  un  ser  sin  crecer  ni 
menguar,  como  figura  de  paramento;  y  en 
esto  no  hablemos  más,  que  Sanchica  ha  de 
ser  condesa,  aunque  tu  más  me  digas. 

—  ¿Veis  cuanto  decís,  marido?  —  respon- 
dió Teresa;  —  pues  con  todo  eso  temo  que 
este  condado  de  mi  hija  ha  de  ser  su  perdi- 
ción: vos  haced  lo  que  quisiéredes,  ora  la 
hagáis  duquesa  ó  princesa;  pero  seos  decir 
que  no  será  ello  con  voluntad  ni  consenti- 
miento mío.  Siempre,  hermano,  fui  amigo  de 
la  igualdad,  y  no  puedo  ver  entonos  sin  fun- 
damentos: Teresa  me  pusieron  en  el  bautis- 
mo, nombre  mondo  y  escueto,  sin  añadidu- 
ras ni  cortapisas,  ni  arrequives  de  dones  ni 
donas:  Cascajo  se  llamó  mi  padre,  y  á  mí 
por  ser  vuestra  mujer  me  llaman  Teresa 
Panza,  que  á  buena  razón  me  habían  de  lla- 
mar Teresa  Cascajo;  pero  allá  van  reyes  do 
quieren  leyes,  y  con  este  nombre  me  conten- 
to sin  que  me  le  pongan  un  don  encima  que 
pese  tanto  que  no  le  pueda  llevar,  y  no  quie- 
ro dar  que  decir  á  los  que  me  vieren  andar 
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vestida  á  lo  condesil  ó  á  lo  de  gobernadora, 
que  luego  dirán:  v Mirad  qué  entonada  va  la 
pazpuerca;  ayer  no  se  hartaba  de  estirar  un 
copo  de  estopa,  y  iba  á  misa  cubierta  la  ca- 
beza con  la  falda  de  la  saya  en  lugar  de  man- 
to, y  ya  hoy  va  con  verdugado  con  broches  y 
con  entono,  como  si  no  la  conociésemos».  Si 
Dios  me  guarda  mis  siete  ó  mis  cinco  senti- 
dos, ó  los  que  tengo,  no  pienso  dar  ocasión  de 
verme  en  tal  aprieto;  vos,  hermano,  idos  á  ser 
gobierno  ó  ínsulo  y  entonaos  á  vuestro  gusto, 
que  mi  hija  ni  yo,  por  el  siglo  de  mi  madre, 
que  no  nos  hemos  de  mudar  un  paso  de 
nuestra  aldea:  la  mujer  honrada  la  pierna 
quebrada  y  en  casa,  y  la  doncella  honesta  el 
hacer  algo  es  su  fiesta;  idos  con  vuestro  Don 
Quijote  á  vuestras  aventuras,  y  dejadnos  á 
nosotras  con  nuestras  malas  venturas,  que 
Dios  nos  las  mejorará  como  seamos  buenas; 
y  yo  no  sé  por  cierto  quién  le  puso  á  él  don 
que  no  tuvieron  sus  padres  ni  sus  agüelos. 

—  Ahora  digo  —  replicó  Sancho, —  que  tie- 
nes algún  familiar  en  ese  cuerpo.  ¡Válate 
Dios,  la  mujer,  y  qué  de  cosas  has  ensartado 
unas  en  otras  sin  tener  pies  ni  cabeza!  ¿Qué 
tiene  que  ver  el  cascííjo,  los  broches,  los  re- 
franes y  el  entono  con  lo  que  yo  digo?  Ven 
acá,  mentecata  é  ignorante  (que  así  te  puedo 
llamar  pues  no  entiendes  mis  razones  y  vas 
huyendo  de  la  dicha),  si  yo  dijera  que  mi 
hija  se  arrojara  de  una  torre  abajo,  ó  que  se 
fuera  por  esos  mundos  como  se  quiso  ir  la 
infanta  doña  Urraca,  teníais  razón  de  no  ve- 
nir con  mi  gusto;  pero  si  en  dos  paletas  y  en 
menos  de  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  te  la 
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chanto  un  don  y  una  señoría  á  cuestas,  y  te 
la  saco  de  los  rastrojos,  y  te  la  pongo  en  tol- 
do y  en  peana,  y  en  un  estrado  de  más  al- 
mohadas de  velludo  que  tuvieron  moros  en 
su  linaje  los  Almohades  de  Marruecos,  ¿por 
qué  no  has  de  consentir  y  querer  lo  que  yo 
quiero? 

—  ¿Sabéis  por  qué,  marido?  —  respondió 
Teresa;  —  por  el  refrán  que  dice:  (Quien  te 
cubre  te  descubre^;  por  el  pobre  todos  pasan 
los  ojos  como  de  corrida,  y  en  el  rico  los  de- 
tienen; y  si  el  tal  rico  fué  un  tiempo  pobre, 
allí  es  el  murmurar  y  el  maldecir  y  el  peor 
perseverar  de  los  maldicientes,  que  los  hay 
por  esas  calles  á  montones  como  enjambres 
de  abejas. 


üos  linajes. 


A  cuatro  suertes  de  linajes  se  pueden  re- 
ducir todos  los  que  hay  en  el  mundo,  que 
son  estos  :  unos  que  tuvieron  principios  hu- 
mildes y  se  fueron  extendiendo  y  dilatando 
hasta  llegar  á  una  suma  grandeza;  otros  que 
tuvieron  principios  grandes  y  los  fueron  con- 
servando, y  los  conservan  y  mantienen  en  el 
ser  que  comenzaron;  otros,  que  aunque  tu- 
vieron principios  grandes,  acabaron  en  punta 
como  pirámide,  habiéndose  disminuido  y 
aniquilado  su  principio  hasta  parar  en  nona- 
da, como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide,  que 
respecto  de  su  basa  ó  asiento  no  es  nada; 
otros  hay,  y  éstos  son  los  más,  que  ni  tuvie- 
ron principio  bueno  ni  razonable  medio,  y 
así  tendrán  el  fin  sin  nombre,  como  el  linaje 
de  la  gente  plebeya  y  ordinaria.  De  los  pri- 
meros, que  tuvieron  principio  humilde  y  su- 
bieron á  la  grandeza  que  ahora  conservan, 
te  sirva  de  ejemplo  la  casa  otomana,  que  de 
un  humilde  y  bajo  pastor  que  le  dio  princi- 
pio, está  en  la  cumbre  que  la  vemos.  Del  se- 
gundo linaje,  que  tuvo  principio  en  grande- 
za y  la  conserva  sin  aumentarla,  serán  ejem- 
plo muchos  príncipes  que  por  herencia  lo 
son  y  se  conservan  en  ella,  sin  aumentarla 
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ni  disminuirla,  conteniéndose  en  los  límites 
de  sus  estados  pacíficamente.  De  los  que  co- 
menzaron grandes  y  acabaron  en  punta  hay 
millares  de  ejemplos,  porque  todos  los  Fa- 
raones y  Tolomeos  de  Egipto,  los  Césares  de 
Roma,  con  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le 
puede  dar  este  nombre)  de  infinitos  prínci- 
pes, monarcas,  señores,  medos,  asirlos,  per- 
sas, griegos  y  bárbaros,  todos  estos  linajes  y 
señoríos  han  acabado  en  punta  y  en  nonada, 
así  ellos  como  los  que  les  dieron  principio, 
pues  no  será  posible  hallar  ahora  ninguno 
de  sus  descendientes,  y  si  le  hallásemos  se- 
ría en  bajo  y  humilde  estado.  Del  linaje  ple- 
beyo no  tengo  que  decir  sino  que  sirve  sólo 
de  acrecentar  el  número  de  los  que  viven 
sin  que  merezcan  otra  fama  ni  otro  elogio 
sus  grandezas.  De  todo  lo  dicho  quiero  que 
infiráis  que  es  grande  la  confusión  que  hay 
entre  los  linajes,  y  que  sólo  aquellos  parecen 
grandes  é  ilustres  que  lo  muestran  en  la  vir- 
tud y  en  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus  due- 
ños. Dije  virtudes,  riquezas  y  liberalidades, 
porque  el  grande  que  fuere  vicioso  será 
vicioso  grande,  y  el  rico  no  liberal  será  un 
avaro  mendigo:  que  al  poseedor  de  las  ri- 
quezas no  le  hace  dichoso  el  tenerlas,  sino  el 
gastarlas,  y  no  el  gastarlas  como  quiera,  si- 
no el  saberlas  bien  gastar.  Al  caballero  po- 
bre no  queda  otro  camino  para  mostrar 
que  es  caballero  si  no  el  de  la  virtud,  sien- 
do afable,  bien  criado,  corles,  comedido  v 
oficioso;  no  soberbio,  no  arrogante,  no  mur- 
murador y,  sobre  todo,  caritativo,  que  con 
dos  maravedís  que  con  ánimo  alegre  dé  al 


pobre  se  mostrará  tan  liberal  como  el  que 
á  campana  herida  da  limosna,  y  no  habrá 
quien  le  vea  adornado  de  las  referidas  vir- 
tudes que  aunque  no  le  conozca  deje  de  juz- 
garle y  tenerle  por  de  buena  casta;  y  el  no 
serlo  sería  milagro,  y  siempre  la  alabanza 
fué  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuosos  no 
pueden  dejar  de  ser  alabados. 


El  teatro  g  el  mundo. 


La  noche  que  siguió  al  día  del  rencuentro 
de  la  Muerte  la  pasaron  Don  Quijote  y  su 
escudero  debajo  de  unos  altos  y  sombrosos 
árboles,  habiendo,  á  persuasión  de  Sancho, 
comido  Don  Quijote  de  lo  que  venía  en  el 
repuesto  del  rucio,  y  entre  la  cena  dijo  San- 
cho á  su  señor: 

—  Señor,  ¡qué  tonto  hubiera  andado  yo  si 
hubiera  escogido  en  albricias  los  despojos  de 
la  primera  aventura  que  vuesa  merced  aca- 
bara, antes  que  las  crías  de  las  tres  yeguas! 
En  efecto,  en  efecto,  más  vale  pájaro  en 
mano  que  buitre  volando. 

—  Todavía  —  respondió  Don  Quijote,  —  si 
tú,  Sancho,  me  dejaras  acometer  como  yo 
quería,  te  hubieran  cabido  en  despojos,  por 
lo  menos,  la  corona  de  oro  del  emperador  y 
las  pintadas  alas  de  Cupido,  que  yo  se  las 
quitara  al  redropelo,  y  te  las  pusiera  en  las 
manos. 

—  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los  em- 
peradores farsantes— respondió  Sancho  Pan- 
za—fueron de  oro  puro,  sino  de  oropel  ú 
hoja  de  lata. 

—  Así  es  verdad— respondió  Don  Quijo- 
te;—porque  no  fuera  acertado  que  los  ata- 


víos  de  la  comedia  fueran  finos,  sino  fingi- 
dos y  aparentes,  como  lo  es  la  misma  come- 
dia, con  la  cual  quiero,  Sancho,  que  estés 
bien,  teniéndola  en  tu  gracia,  y,  por  el  mis- 
ino consiguiente,  á  los  que  las  representan  y 
á  los  que  las  componen,  porque  todos  son 
instrumentos  de  hacer  un  gran  bien  á  la  re- 
pública, poniéndonos  un  espejo  á  cada  paso 
delante,  donde  se  ven  al  vivo  las  acciones 
de  la  vida  humana;  y  ninguna  compara- 
ción hay  que  más  al  vivo  nos  represente  lo 
que  somos  y  lo  que  habemos  de  ser,  como  la 
comedia  y  los  comediantes.  Si  no,  dime:  ¿no 
has  visto  tú  representar  alguna  comedia 
adonde  se  introducen  reyes,  emperadores  y 
pontífices,  caballeros,  damas  y  otros  diver- 
sos personajes?  Uno  hace  el  rufi;ín,  otro  el 
embustero,  éste  el  mercader,  aquél  el  solda- 
do, otro  el  simple  discreto,  otro  el  enamora- 
do simple;  y  acabada  la  comedia,  y  desnu- 
dándose de  los  vestidos  della,  quedan  lodos 
los  recitantes  iguales. 

—  Sí  he  visto — respondió  Sancho. 

—  Pues  lo  mismo  —  dijo  Don  Quijote  — 
acontece  eñ  la  comedia  y  trato  de  este  mun- 
do, donde  unos. hacen  los  emperadores,  otros 
los  pontífices,  y  finalmente,  todas  cuantas 
figuras  se  pueden  introducir  en  una  come- 
dia; pero  en  llegando  al  fin,  que  es  cuando 
se  acaba  la  vida,  á  todos  les  quita  la  muerte 
!as  ropas  que  los  diferenciaban,  y  quedan 
iguales  en  la  sepultura. 

—  ¡Brava  comparación!  —  dijo  Sancho, — 
aunque  no  tan  nueva  que  yo  no  la  haya  oído 
muchas  y  diversas  veces,  como  aquella  del 
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juego  del  ajedrez,  que  mientras  dura  el  jue- 
go cada  pieza  tiene  su  particular  oficio,  y  en 
acabándose  el  juego  todas  se  mezclan,  jun- 
tan y  barajan,  y  dan  con  ellas  en  una  bolsa, 
que  es  como  dar  con  la  vida  en  la  sepultura. 
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Lia  cocina  de  las  bodas 
de  Camacho. 


Lo  primero  que  se  le  ofreció  á  la  vista  de 
Sancho  fué,  espetado  en  un  asador  de  un 
olmo  entero,  ün  entero  novillo,  y  en  el  fuego 
donde  se  había  de  asar  ardía  un  mediano 
monte  de  lefia,  y  seis  ollas  que  alrededor  de 
la  hoguera  estaban  no  se  habían  hecho  en  la 
común  turquesa  de  las  demás  ollas,  porque 
eran  seis  medias  tinajas  que  en  cada  una  ca- 
bía un  rastro  de  carne :  así  embebían  y  en- 
cerraban en  sí  carneros  enteros  sin  echarse 
de  ver,  como  si  fueran  palominos:  las  liebres 
ya  sin  pellejo,  y  las  gallinas  sin  plumas,  que 
estaban  eolgadas  por  los  árboles  para  sepul- 
tarlas en  las  ollas,  no  tenían  número:  los  pá- 
jaros y  caza  de  diversos  géneros  eran  infini- 
tos, colgados  de  los  árboles  para  qne  el  aire 
los  enfriase.  Contó  Sancho  más  de  sesenta 
zaques  de  más  de  á  dos  arrobas  cada  uno,  y 
todos  llenos,  según  después  pareció,  de  ge- 
nerosos vinos :  así  había  rimeros  de  pan 
blanquísimo,  como  los  suele  haber  de  mon- 
tones de  trigo  en  las  eras:  los  quesos  pues- 
tos como  ladrillos  enrejados  formaban  una 
muralla,  y  dos  calderas  de  aceite  mayores 
que  las  de  un  tinte  servían  de  freír  cosas  de 
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masa,  que  con  dos  valientes  palas  las  saca- 
ban fritas  y  his  zambullían  en  otra  caldera 
de  preparada  miel  que  allí  junto  estaba.  Los 
cocineros  y  cocineras  pasaban  de  cincuenta, 
todos  limpios,  todos  diligentes  y  todos  con- 
tentos. En  el  dilatado  vientre  del  novillo  es- 
taban doce  tiernos  y  pequeños  lechones  que 
cosidos  por  encima  servían  de  darle  sabor  y 
enternecerle:  las  esp.^cias  de  diversa  suerte 
no  parecía  haberlas  comprado  por  libras, 
sino  por  arrobas,  y  todas  estaban  de  mani- 
fiesto en  una  grande  arca.  Finalmente,  el 
aparato  de  la  boda  era  rústico,  pero  tan  abun- 
dante, que  podía  sustentar  á  un  ejército. 

Todo  lo  miraba  Sancho  Panza  y  todo  lo 
contemplaba,  y  de  todo  se  aficionaba.  Pri- 
mero le  cautivaron  y  rindieron  el  deseo  las 
ollas,  de  quien  él  tomara  de  bonísima  gana 
un  mediano  puchero;  luego  le  aficionaron  la 
voluntad  los  zatjues.  y  últimamente  las  fru- 
tas de  sartén,  si  es  que  se  podían  llnniar  sar- 
tenes las  tan  orondas  calderas;  y  así  sin  po- 
derlo sufrir  ni  ser  en  su  mano  hacer  otra  cosa, 
se  llegó  á  uno  de  los  solícitos  cocineros  y 
con  corteses  y  hambrientas  razones  le  rogó 
le  dejase  mojar  un  mendrugo  de  pan  en  una 
de  aquellas  ollas.  A  lo  que  el  cocinero  le  res- 
pondió : 

—  Hermano,  este  día  no  es  de  aquellos 
sobre  quien  tiene  jurisdicción  la  hambre, 
merced  al  rico  Camacho:  apeaos  y  mirad  si 
hay  por  ahí  un  cucharón  y  espumad  una  ga- 
llina ó  (los,  y  buen  provecho  os  hagan. 

—  No  veo  ninguno— respondió  Sancho. 

—  Esperad — dijo  el  cocinero — ¡pecador  de 
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mí  y  qué  melindroso  y  para  poco  debéis  de 
ser! 

Y  diciendo  esto  asió  de  un  caldero,  y  en- 
cajándole en  una  de  las  medias  tinajas,  sacó 
en  él  tres  gallinas  y  dos  gansos,  y  dijo  á 
Sancho : 

—  Comed,  amigo,  y  desayunaos  con  esta 
espuma  en  tanto  que  se  llega  la  hora  del 
yantar. 

—  No  tengo  en  qué  echarla— respondió 
Sancho. 

—  Pues  llevaos  —  dijo  el  cocinero— la  cu- 
chara y  todo,  que  la  riqueza  y  el  contento  de 
Camacho  todo  lo  suple. 


El  hidalgo  y  el  labrador  convidado. 


— Convidó  un  hidalgo  do  mi  pueblo  muy 
rico  y  principa],  porque  venía  de  los  Alamos 
de  Medina  del  Campo,  que  casó  con  Doña 
Mencía  de  Quiñones,  que  fué  hija  de  Doa 
Alfonso  de  Mnrañón,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  que  se  ahogó  en  la  Herradura,  por 
quien  hubo  aquella  pendencia  años  ha  en 
nuestro  lugar,  que,  á  lo  que  entiendo,  mi  se- 
ñor Don  Quijote  se  halló  en  ella,  de  donde 
salió  herido  Tomasillo  el  travieso,  el  hijo  de 
Balbestro  el  herrero.  ¿No  es  verdad  todo  esto, 
señor  nuestro  amo?  Dígalo  por  su  vida,  por- 
que estos  señores  no  me  tengan  por  algún 
hablador  mentiroso. 

—Hasta  ahora  — dijo  el  eclesiástico,— más 
os  tengo  por  hablador  que  por  mentiroso; 
pero  de  aquí  adelante  no  sé  por  lo  que  os 
tendré. 

—  Tú  das  tantos  testigos,  Sancho,  y  tantas 
señas,  que  no  puedo  dejar  de  decir  que  debes 
decir  verdad :  pasa  adelante  y  acorta  el  cuen- 
to, porque  llevas  camino  de  no  acabar  en 
dos  días. 

— No  ha  de  acortar  tal— dijo  la  duquesa — 
por  hacerme  á  mi  placer;  antes  le  ha  de  con- 
tar de  la  manera  que  le  sabe,  aunque  no  le 
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acabe  en  seis  días,  que  si  tantos  fuesen  serían 
para  mí  los  mejores  que  hubiese  llevado  en 
mi  vida. 

—  Digo,  pues,  señores  míos  —  prosiguió 
Sancho,— que  este  tal  hidalgo  que  yo  conoz- 
co como  á  mis  manos,  porque  no  hay  de  mi 
casa  á  la  suya  un  tiro  de  ballesta,  convidó  á 
un  labrador  pobre,  pero  honrado. 

—  Adelante,  hermano  —  dijo  á  esta  sazón 
el  religioso, — que  camino  lleváis  de  no  parar 
con  vuestro  cuento  hasta  el  otro  mundo. 

— A  menos  de  la  mitad  pararé,  si  Dios  fuere 
servido— respondió  Sancho; — y  así  digo  que 
llegando  el  tal  labrador  á  casa  de  dicho  hi- 
dalgo convidador,  que  buen  poso  haya  su 
ánima,  que  ya  es  muerto,  y  por  más  señas 
dicen  que  hizo  una  muerte  de  un  ángel,  que 
yo  no  me  hallé  presente;  que  había  ido  por 
aquel  tiempo  á  segar  á  Tembleque... 

—  Por  vida  vuestra,  hijo— dijo  el  eclesiás- 
sitico  —  que  volváis  presto  de  Tembleque, 
y  que  sin  enterrar  al  hidalgo,  si  no  queréis 
hacer  más  exequias,  acabéis  vuestro  cuento. 

— Es,  pues,  el  caso — replicó  Sancho, — que 
estando  los  dos  para  asentarse  á  la  mesa,  que 
parece  que  ahora  los  veo  más  que  nunca... 

Gran  gusto  recibían  los  duques  del  dis- 
gusto que  mostraba  tomar  el  buen  religioso 
de  la  dilación  y  pausas  con  que  Sancho  con- 
taba su  cuento;  y  Don  Quijote  se  estaba  con- 
sumiendo en  cólera  y  rabia. 

—  Digo  así  —  dijo  Sancho,  —  que  estando, 
como  he  dicho,  los  dos  para  asentarse  á  la 
mesa,  el  labrador  porfiaba  con  el  hidalgo  que 
tomase  la  cabecera  de  la  mesa,  y  el  hidalgo 
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porfiaba  también  que  el  labrador  la  tomase, 
porque  en  su  casa  se  había  de  hacer  lo  que 
él  mandase;  pero  el  labrador,  que  presumía 
de  cortés  y  bien  criado,  jamás  quiso,  hasta 
que  el  hidalgo  mohino,  poniéndole  ambas 
manos  sobre  los  hombros,  le  hizo  sentar  por 
fuerza,  diciéndole:  Sentaos,  majagranzas,  que 
adondequiera  que  yo  me  siente  será  vues- 
tra cabecera;  y  este  es  el  cuento,  y  en  ver- 
dad que  creo  que  no  ha  sido  aquí  traído  fuera 
de  propósito. 
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lia  aírenta  y  el  agravio. 


El  que  no  puede  ser  agraviado  no  puede 
agraviar  á  nadie.  Las  mujeres,  los  niños  y 
los  eclesiásticos,  como  no  pueden  defenderse 
aunque  sean  ofendidos,  no  pueden  ser  afren- 
tados, porque  entre  el  agravio  y  la  afrenta 
hay  esta  diferencia.  La  afrenta  viene  de  parte 
de  quien  la  puede  hacer  y  la  hace  y  la  sus- 
tenta; el  agravio  puede  venir  de  cualquier 
parte  sin  que  afrento.  Sea  ejemplo  :  está  uno 
en  la  calle  descuidado,  llegan  diez  con  mano 
armada,  y  dándole  de  palos,  pone  mano  á  la 
espada  y  hace  su  deber;  pero  la  muchedum- 
bre de  los  contrarios  se  le  opone  y  no  le  deja 
salir  con  su  intención,  que  es  de  vengarse: 
este  tal  queda  agraviado,  pero  no  afrentado; 
y  lo  mismo  confirmará  otro  ejemplo:  está 
uno  vuelto  de  espaldas,  liega  otro  y  dale  de 
palos  y  en  dándoselos  huye  y  no  espera,  y 
el  otro  le  sigue  y  no  le  alcanza:  éste  que  re- 
cibió los  palos  recibió  agravio,  más  no  afren- 
ta; porque  la  afrenta  ha  de  ser  sustentada. 
Si  el  que  dio  los  palos,  aunque  se  los  dio  á 
hurta  cordel,  pusiera  mano  á  su  espada  y  se 
estuviera  quedo  haciendo  rostro  á  su  ene- 
migo, quedara  el  apaleado  agraviado  y  afren- 
tado juntamente;  agraviado,  porque  le  dieron 


á  traición;  afrentado,  porque  el  que  le  dio 
sustentó  lo  que  había  hecho  sin  volver  las 
espaldas  y  á  pie  quedo:  y  así  según  las  leyes 
del  maldito  duelo,  yo  puedo  estar  agraviado, 
más  no  afrentado,  porque  los  niños  no  sien- 
ten, ni  las  mujeres,  ni  pueden  huir,  ni  tienen 
para  qué  esperar,  y  lo  mismo  los  constituidos 
en  la  sacra  religión;  porque  estos  tres  géne- 
ros de  gente  carecen  de  armas  ofensivas  y 
defensivas;  y  así,  aunque  naturalmente  estén 
obligados  á  defenderse,  no  lo  están  para 
ofender  á  nadie :  y  aunque  poco  ha  dije  que 
yo  podía  estar  agraviado,  ahora  digo  que  no 
en  ninguna  manera,  porque  quien  no  puede 
recibir  afrenta,  menos  la  puede  dar. 
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El  desencanto  de  Dulcinea. 


Con  estos  y  otros  entretenidos  razonamien- 
tos salieron  de  la  tienda  al  bosque,  y  en  re- 
querir algunas  paranzas  y  puestos  se  les  pasó 
el  día,  y  se  les  vino  la  noche,  y  no  tan  clara 
ni  tan  sesga  como  la  sazón  del  tiempo  pe- 
día, que  era  en  la  mitad  del  verano;  pero  un 
cierto  claro  oscuro  que  trujo  consigo  ayudó 
mucho  á  la  intención  de  ios  duques,  y  así 
como  comenzó  á  anochecer,  un  poco  más 
adelante  del  crepúsculo,  á  deshora  pareció 
que  todo  el  bosque  por  todas  cuatro  partes 
se  ardía,  y  luego  se  oyeron  por  aquí  y  por 
allí,  por  acá  y  por  acullá  infinitas  cornetas  y 
otros  instrumentos  de  guerra,  como  de  mu- 
chas tropas  de  caballería  que  por  el  bosque 
pasaban.  La  luz  del  fuego,  el  son  de  los  bé- 
licos instrumentos  casi  cegaron  y  atronaron 
los  ojos  y  los  oídos  de  los  circunstantes  y 
aun  de  todos  los  que  en  el  bosque  estaban. 
Luego  se  oyeron  infinitos  lelilíes  al  uso  de 
moros  cuando  entran  en  las  batallas:  sona- 
ron trompetas  y  clarines,  retumbaron  tam- 
bores, resonaron  pífanos,  casi  todos  á  un 
tiempo,  tan  contino  y  tan  apriesa  que  no  tu- 
viera sentido  el  que  no  quedara  sin  él  al  son 
confuso  de  tantos  instrumentos.  Pasmóse  el 
Tomo  CLTII.  4 
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duque,  suspendióse  la  duquesa,  admiróse 
Don  Quijote,  tembló  Sancho  Panza,  y  final- 
mente, hasta  los  mismos  sabidores  de  la  causa 
se  espantaron.  Con  el  temor  les  cogió  el  si- 
lencio, y  un  postillón  en  traje  de  demonio 
les  pasó  por  delante  tocando  en  vez  de  cor- 
neta un  hueco  y  desmesurado  cuerno,  que 
un  ronco  y  espantoso  son  despedía. 

— Hola,  hermano  correo — dijo  el  duque; — 
¿quién  sois,  adonde  vais,  y  qué  gente  de 
guerra  es  la  que  por  este  bosque  parece  que 
atraviesa? 

A  lo  que  respondió  el  correo  con  voz  ho- 
rrí.sona  y  desenfadada: 

— Yo  soy  el  diablo  y  voy  á  buscar  á  Don 
Quijote  de  la  Mancha;  la  gente  que  por  aquí 
viene  son  seis  tropas  de  encantadores,  que 
sobre  un  carro  triunfante  traen  á  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso:  encantada  viene  con  el 
gallardo  francés  Montesinos  á  dar  orden  á 
Don  Quijote  de  cómo  ha  de  ser  desencantada 
la  tal  señora. 

— Si  vos  fuérades  diablo  como  decís  y  como 
vuestra  figura  muestra,  ya  hubiérades  cono- 
cido al  tal  caballero  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, pues  le  tenéis  delante. 

— En  Dios  y  en  mi  conciencia — respondió 
el  diablo  —  que  no  miraba  en  ello,  porque 
traigo  en  tantas  cosas  divertidos  los  pensa- 
mientos, que  de  la  principal  á  que  venía  se 
me  olvidaba. 

— Sin  duda — dijo  Sancho  —  que  este  de- 
monio debe  de  ser  hombre  de  bien  y  buen 
cristiano,  porque  á  no  serlo,  no  jurara  «en 
Dios  y  en  mi  conciencia»:  ahora  yo  tengo 
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para  mí  que  aun  en  el  mismo  infierno  debe 
haber  buena  gente. 

Luego  el  demonio,  sin  apearse,  encami- 
nando la  vista  á  Don  Quijote,  dijo: 

— A  ti,  el  caballero  de  los  Leones  (que  en- 
tre las  garras  dellos  te  vea  yo),  me  envía  el 
desgraciado  pero  valiente  caballero  Montesi- 
nos, mandándome  que  de  su  parte  te  diga 
que  le  esperes  en  el  mismo  lugar  que  te  to- 
pare, á  causa  que  trae  consigo  á  la  que  lla- 
man Dulcinea  del  Toboso,  con  orden  de  darte 
lo  que  es  menester  para  desencantarla;  y  por 
no  ser  para  más  mi  venida,  no  ha  de  ser  para 
más  mi  estada:  los  demonios  como  yo  que- 
den contigo,  y  los  ángeles  buenos  con  estos 
señores. 

V  en  diciendo  esto  tocó  el  desaforado  cuer- 
no y  volvió  las  espaldas,  y  fuese  sin  esperar 
respuesta  de  ninguno.  Renovóse  la  admira- 
ción en  todos,  especialmente  en  Sancho  y 
Don  Quijote:  en  Sancho,  en  ver  que  á  des- 
pecho de  la  verdad  querían  que  estuviese 
encantada  Dulcinea;  en  Don  Quijote,  por  no 
poder  asegurarse  si  era  verdad  ó  no  lo  que 
le  había  pasado  en  la  cueva  de  Montesinos, 
y  estando  elevado  en  estos  pensamientos,  el 
duque  le  dijo: 

—  ¿Piensa  vuesa  merced  esperar,  señor 
Don  Quijote? 

— ¿Pues  no? — respondió  él :  —  aquí  espe- 
raré intrépido  y  fuerte,  si  me  viniese  á  embes- 
tir todo  el  infierno. 

—  Pues  si  yo  veo  otro  diablo  y  oigo  otro 
cuerno  como  el  pasado,  así  esperaré  yo  aquí 
como  en  Flandes—  dijo  Sancho. 
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En  esto  se  cerró  más  la  ñocha  y  comenza- 
ron á  discurrir  mucli.is  luces  por  el  bosque, 
bien  así  como  discurren  por  el  cielo  las  ex- 
halaciones secas  de  la  tierra,  que  parecen  á 
nuesta  vista  estrellas  que  corren.  Oyóse  asi- 
mismo i\n  espantoso  ruido,  al  modo  de  aquel 
que  se  cnusa  de  las  ruedas  matizas  que  sue- 
len traer  los  carros  de  bueyes,  de  cuyo  chi- 
rrío áspero  y  continuado  se  dice  que  huyen 
los  lobos  y  los  osos  si  los  hay  por  donde  pa- 
san. Añadióse  á  toda  esta  tempestad  otra  que 
las  aumentó  todas,  que  fué  que  parecía  ver- 
daderamente que  á  las  cuatro  partes  del  bos- 
que se  estaban  dando  á  un  mismo  tiempo 
cuatro  reencuentros  ó  batallas,  porque  allí 
sonaba  el  duro  estruendo  de  espantosa  arti- 
llería, acullá  se  disparaban  infinitas  escope- 
tas, cerca  casi  sonaban  las  voces  de  los  com- 
batientes, lejos  se  reiteraban  los  lelilíes  aga- 
renos.  Finalmente,  las  cornetas,  los  cuernos, 
las  bocinas,  los  clarines,  las  trompetas,  los 
tambores,  la  artillería,  los  arcabuces,  y  sobre 
lodo  el  temeroso  ruido  de  los  carros,  forma- 
ban todos  juntos  un  son  tan  confuso  y  tan 
horrendo,  que  fué  menester  que  Don  Qui- 
jote se  valiese  de  todo  su  corazón  para  su- 
frirle; pero  el  de  Sancho  vino  á  tierra  y  dio 
con  él  desmayado  en  las  faldas  de  la  du- 
quesa, la  cual  le  recibió  en  ellas  y  á  gran 
priesa  mandó  que  le  echasen  agua  en  el  ros- 
tro. Hízose  así  y  él  volvió  en  su  acuerdo  á 
tiempo  que  ya  un  carro  de  las  rechinantes 
ruedas  llegaba  á  aquel  puesto.  Tirábanle 
cuatro  perezosos  bueyes  todos  cubiertos  de 
paramentos  negros:  en  cada  cuerno  traían 


—   101  — 

atada  y  encendida  una  grande  hacha  de  cera, 
y  encima  del  carro  venía  hecho  un  asiento 
alto  sobre  el  cual  venía  sentado  un  venerable 
viejo  con  una  barba  más  blanca  que  la  mis- 
ma nieve,  y  tan  luenga  que  le  pasaba  la  cin- 
tura; su  vestidura  era  una  ropa  larga  de  ne- 
gro bocací,  que  por  venir  el  carro  lleno  de 
infinitas  luces  se  podía  bien  divisar  y  discer- 
nir todo  lo  que  en  él  venía.  Guiábanle  dos 
feos  demonios  vestidos  del  mismo  bocací, 
con  tan  feos  rostros,  que  Sancho,  habiéndolos 
visto  una  vez,  cerró  los  ojos  para  no  verlos 
otra.  Llegando,  pues,  el  carro  á  igualar  al 
puesto,  se  levantó  de  su  alto  asiento  el  viejo 
venerable  y  puesto  en  pie,  dando  una  gran 
voz,  dijo: 

—  Yo  soy  el  sabio  Lirgandeo. 

Y  pasó  el  carro  adelante  sin  hablar  más 
palabra.  Tras  éste  pasó  otro  carro  de  la  mis- 
ma manera,  con  otro  viejo  entronizado,  el 
cual,  haciendo  que  el  carro  se  detuviese,  con 
voz  no  menos  grave  que  el  otro,  dijo  : 

—  Yo  soy  el  sabio  Alquife,  el  grande  ami- 
go de  Urganda  la  desconocida. 

Y  pasó  adelante.  Luego  por  el  mismo  con- 
tinente llegó  otro  carro;  pero  el  que  venía 
sentado  en  el  trono  no  era  viejo  como  los 
demás,  sino  hombrón  robusto  y  de  mala  ca- 
tadura, el  cual,  al  llegar,  levantándose  en  pie 
como  los  otros,  dijo  con  voz  más  ronca  y  más 
endiablada : 

—  Yo  soy  Arcalaus  el  encantador,  enemi- 
go mortal  de  Amadís  de  Gaula  y  de  toda  su 
parentela. 

Y  pasó  adelante.  Poco  desviados  de  allí 
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hicieron  alto  estos  tres  carros,  y  cesó  el  en- 
fadoso ruido  de  siis  ruedas,  y  luego  no  se 
oyó  otro  ruido  sino  un  son  de  una  suave  y 
concertada  música  formado,  con  que  Sancho 
se  alegró  y  lo  tuvo  á  buena  señal,  y  así  dijo 
á  la  duquesa,  de  quien  un  punto  ni  un  paso 
se  apartaba : 

—  Señora,  donde  hay  música  no  puede 
haber  cosa  mala. 

—  Tampoco  donde  hay  luces  y  claridad- 
respondió  la  duquesa. 

A  lo  que  replicó  Sancho  : 

—  Luz  da  el  fuego  y  claridad  las  hogue- 
ras, como  lo  vemos  en  las  que  nos  cercan,  y 
bien  podría  ser  que  nos  abrasasen;  pero  la 
música  siempre  es  indicio  de  regocijos  y  de 
fiestas. 

—  Ello  dirá  —  dijo  Don  Quijote,  que  todo 
lo  escuchaba. 

Y  dijo  bien,  como  se  muestra  en  el  capítu- 
lo siguiente. 


Donde  se  prosigue  la  noticia  que 
tuvo  D09  Quijote  del  desencanto 
de  Dulcinea,  coip  otros  admira- 
bles sucesos. 


Al  compás  de  la  agradable  música  vieron 
que  hacia  ellos  venía  un  carro  de  los  que 
llaman  triunfales,  tirado  de  seis  muías  par- 
das, encubertadas  empero  de  lienzo  blanco, 
y  sobre  cada  una  venía  un  disciplinante  de 
luz,  asimismo  vestido  de  blanco,  con  una  ha- 
cha de  cera  grande  encendida  en  la  mano. 
Era  el  carro  dos  veces,  y  aun  tres,  mayor  que 
los  pasados,  y  los  lados  encima  del  ocupaban 
otros  doce  disciplinantes,  albos  como  la  nie- 
ve, todos  con  sus  hachas  encendidas,  vista 
que  admiraba  y  espantaba  juntamente;  y  en 
un  levantado  trono  venía  sentada  una  ninfa 
vestida  de  mil  velos  de  tela  de  plata,  bri- 
llando por  todos  ellos  infinitas  hojas  de  ar- 
gentería de  oro,  que  la  hacían,  si  no  rica,  á 
lo  menos  vistosamente  vestida  :  traía  el  ros- 
tro cubierto  con  un  transparente  y  delicado 
cendal,  de  modo  que,  sin  impedirlo  sus  li- 
zos,  por  entre  ellos  se  descubría  un  hermo- 
sísimo rostro  de  doncella,  y  las  muchas  luces 
daban  lugar  para  distinguir  la  belleza  y  los 
años,  que  al  parecer  no  llegaban  á  veinte  ni 
bajaban  de  diez  y  siete  ;  junto  á  olla  venía 
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una  figura  vestida  de  una  ropa  de  las  que 
llaman  razogantes,  hasta  los  pies,  cubierta 
la  cabeza  con  un  velo  negro,  pero  al  punto 
que  llegó  el  carro  á  estar  frente  de  los  Du- 
ques y  de  Don  Qnijote,  cesó  la  música  de  las 
chirimías  y  luego  la  de  las  arpas  y  laúdes 
que  en  el  carro  sonaban,  y  levantándose  en 
pie  la  figura  de  la  ropa,  la  apartó  á  entram- 
bos lados,  y  quitándose  el  velo  del  rostro, 
descubrió  patentemente  ser  la  misma  figura 
de  la  muerte,  descarnada  y  fea,  de  que  Don 
Quijote  recibió  pesadumbre  y  Sancho  mie- 
do, y  los  Duques  hicieron  algún  sentimiento 
temeroso.  Alzada  y  puesta  en  pie  esta  muer- 
te viva,  con  voz  algo  dormida  y  con  lengua 
no  muy  despierta,  comenzó  á  decir  desta 
manera  : 

Yo  soy  Merlín,  aquél  que  las  historias 
dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo 
(mentira  autorizada  de  los  tiempos), 
príncipe  de  la  mágica,  y  monarca 
y  archivo  de  la  ciencia  zoroástrica; 
émulo  á  las  edades  y  á  los  siglos, 
que  solapar  pretenden  las  hazañas 
de  los  andantes  bravos  caballeros 
á  quien  yo  tuve  y  tengo  gran  cariño. 
Y  puesto  que  es  de  los  encantadores, 
de  los  magos  ó  mágicos,  contino 
dura  la  condición,  áspera  y  fuerte, 
la  mía  es  tierna,  blanda  y  amorosa 
y  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentes. 
En  las  cavernas  lóbregas  de  Dite, 
donde  estaba  mi  alma  entretenida 
en  formar  ciertos  rombos  y  caracteres, 
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llegó  la  voz  doliente  de  la  bella 

y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso. 

Supe  su  encantamento  y  su  desgracia, 

y  su  transformación  de  gentil  dama 

en  rústica  aldeana  :  condolínie, 

y  encerrando  mi  espíritu  en  el  hueco 

dosta  espantosa  y  fiera  notomía, 

después  de  haber  revuelto  cien  mil  libros 

desta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpf, 

vengo  á  dar  el  remedio  que  conviene 

á  tamaño  dolor,  á  mal  tamaño. 

¡Oh  tú,  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 

las  túnicas  de  acero  y  de  diamante, 

luz  y  farol,  sendero,  norte  y  guía 

de  aquellos  que  dejando  el  torpe  sueño 

y  las  ociosas  plumas,  se  acomodan 

á  usar  el  ejercicio  intolerable 

de  las  sangrientas  y  pesadas  armas  : 

á  ti  digo,  ¡oh  varón!,  como  se  debe 

por  jamás  alabado  :  á  ti,  valiente 

juntamente  y  discreto  Don  Quijote 

de  la  Mancha  esplendor,  de  tspaña  estrella, 

que  para  recobrar  su  estado  primo 

la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 

es  menester  que  Sancho,  tu  escudero, 

se  dé  tres  mil  azotes  y  trescientos 

en  ambas  sus  valientes  posaderas 

al  aire  descubiertas,  y  de  modo 

que  le  escuezan,  le  amarguen  y  le  enfaden, 

y  en  esto  se  resuelven  todos  cuantos 

de  su  desgracia  han  sido  los  autores. 

Y  á  esto  es  mi  venida,  mis  señores. 

—  ¡Voto  á  tal!  —  dijo  á  esta  sazón  San- 
cho, —  no  digo  yo  tres  mil  azotes,  pero  así 
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me  daré  yo  tres  cojno  tres  puñaladas.  Válate 
el  diablo  por  modo  de  desencantar  :  yo  no 
sé  qué  tienen  que  ver  mis  posas  con  los  en- 
cantos. Par  Dios  que  si  el  señor  Merlín  no 
ha  hallado  otra  manera  cómo  desencantar  á 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  encantada  se 
podrá  ir  á  la  sepultura. 

—  Tomaros  he  yo  —  dijo  Don  Quijote,  — 
don  villano,  harto  de  ajos,  y  amarraros  he  á 
un  árbol,  desnudo  como  vuestra  madre  os 
parió,  y  no  digo  yo  tres  mil  y  trescientos, 
sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes  os  daré, 
tan  bien  pegados,  que  no  se  os  caigan  á  tres 
mil  y  trescientos  tirones;  y  no  me  repliquéis 
palabra,  que  os  arrancaré  el  alma. 

Oyendo  lo  cual  Merlín,  dijo  : 

—  No  ha  de  ser  así,  porque  los  azotes  que 
ha  de  recibir  el  buen  Sancho,  han  de  ser 
por  su  voluntad  y  no  por  fuerza,  y  en  el 
tiempo  que  él  quisiere,  que  no  se  le  pone 
término  señalado;  pero  permítesele  que  si  él 
quisiere  redimir  su  vejación  por  la  mitad 
deste  vapuleo,  puede  dejar  que  se  los  dé 
ajena  mano,  aunque  sea  algo  pesada. 

—  Ni  ajena  ni  propia,  ni  pesada  ni  por 
pesar  —  replicó  Sancho;  —  á  mí  no  me  ha 
de  tocar  alguna  mano.  ¿Parí  yo,  por  ventu- 
ra, á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  para 
que  paguen  mis  posas  lo  que  pecaron  sus 
ojos?  El  señor  mi  amo  sí,  que  es  parte  suya, 
pues  la  llama  á  cada  paso  mi  vida,  mi  alma, 
sustento  y  arrimo  suyo,  se  puede  y  debe  azo- 
tar por  ella  y  hacer  todas  las  diligencias  ne- 
sarias  para  su  desencanto;  pero  ¿azotarme 
yo?  abernuncio. 


107 


Apenas  acabó  de  decir  esto  Sancho,  cuan- 
do levantándose  en  pie  la  argentada  ninfa 
que  junto  al  espíritu  de  Merlín  venía,  qui- 
tándose el  sutil  velo  del  rostro,  le  descubrió 
tal,  que  á  todos  pareció  más  que  demasiada- 
mente hermoso,  y  con  un  desenfado  varonil 
y  con  una  voz  no  muy  adamada,  hablando 
derechamente  con  Sancho  Panza,  dijo  : 

—  ¡Oh  malaventurado  escudero,  alma  de 
cántaro,  corazón  de  alcornoque,  de  entrañas 
guijeñas  y  apedernaladas;  si  te  mandaran, 
ladrón,  desuellacaras,  que  te  arrojaras  de  una 
alta  torre  al  suelo;  si  te  pidieran,  enemigo 
del  género  humano,  que  te  comieras  una  do- 
cena de  sapos,  dos  de  lagartos  y  tres  de  cu- 
lebras; si  te  persuadieran  á  que  mataras  á  tu 
mujer  y  á  tus  hijos  con  algún  truculento  y 
agudo  alfanje,  no  fuera  maravilla  que  te 
mostraras  melindroso  y  esquivo;  pero  hacer 
caso  de  tres  mil  y  trescientos  azotes,  que  no 
hay  niño  de  la  doctrina,  por  ruin  que  sea, 
que  no  se  los  lleve  cada  mes,  admira,  adar- 
va, espanta  á  todas  las  entrañas  piadosas  de 
los  que  lo  escuchan  y  aun  las  de  todos  aque- 
llos que  lo  vinieren  á  saber  con  el  discurso 
del  tiempo.  Pon,  ¡oh  miserable  y  endurecido 
animal!,  pon,  digo,  esos  tus  ojos  de  mochue- 
lo espantadizo  en  las  niñas  destos  míos, 
comparados  á  rutilantes  estrellas,  y  verás- 
los  llorar  hilo  á  hilo  y  madeja  á  madeja, 
haciendo  surcos,  carreras  y  sendas  por  los 
hermosos  campos  de  mis  mejillas.  Muévate, 
socarrón  y  mal  intencionado  monstruo,  que 
la  edad  tan  florida  mía,  que  aun  se  está  to- 
davía en  el  diez  y...  de  los  años,  pues  tengo 
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diez  y  nueve  y  no  llego  á  veinte,  se  consu- 
me y  marchita  debajo  de  la  corteza  de  una 
rústica  labradora;  y  si  ahora  no  lo  parezco, 
es  merced  particular  que  me  ha  hecho  el  se- 
ñor Merlín,  que  está  presente,  sólo  porque 
te  enternezca  mi  belleza  :  que  las  lágrimas 
de  una  afligida  hermosura  vuelven  en  algo- 
dón los  riscos  y  los  tigres  en  ovejas.  Date, 
date  en  esas  carnazas,  bestión  indómito,  y 
saca  de  harón  ese  brío  que  á  sólo  comer  y 
más  comer  te  inclina,  y  pon  en  libertad  la 
lisura  de  mis  carnes,  la  mansedumbre  de  mi 
condición  y  la  belleza  de  mi  faz  :  y  si  por 
mí  no  quieres  ablandarte,  ni  reducirte  á  al- 
gún razonable  término,  hazlo  por  ese  pobre 
caballero  que  á  tu  lado  tienes,  por  tu  amo, 
digo,  de  quien  estoy  viendo  el  alma  que  la 
tiene  atravesada  en  la  garganta,  no  diez  de- 
dos de  los  labios,  que  no  espera  sino  tu  rí- 
gida ó  blanda  respuesta,  ó  para  salirse  por 
la  boca,  ó  para  volverse  al  estómago. 

Tentóse  oyendo  esto  la  garganta  D.  Quijo- 
te, y  dijo  volviéndose  al  Duque  : 

—  Por  Dios,  señor,  que  Dulcinea  ha  dicho 
la  verdad,  que  aquí  tengo  el  alma  atravesa- 
da en  la  garganta  como  una  nuez  do  ba- 
llesta. 

—  ¿Qué  decís  vos  á  esto,  Sancho?  —  pre- 
guntó la  Duquesa. 

—  Digo,  señora — respondió  Sancho,  —  lo 
que  tengo  dicho,  que  de  los  azotes,  aber- 
nuncio. 

—  Abrenuncio  habéis  de  decir,  Sancho,  y 
no  como  decís  — dijo  el  Duque. 

—  Déjeme  vuestra  grandeza  —  respondió 
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Sancho,  —  que  no  estoy  ahora  para  mirar 
en  sotilezas  ni  en  letras  más  ó  menos,  por- 
que me  tienen  tan  turbado  estos  azotes  que 
me  han  de  dar,  que  no  se  lo  que  me  digo  ni 
lo  que  me  hago.  Pero  querría  yo  saber  de  l.i 
señora,  mi  señora  doña  Dulcinea  del  Tobj- 
so,  adonde  aprendió  el  modo  de  rogar  que 
tiene  :  viene  á  pedirme  que  me  abra  las  car- 
nes á  azotes,  y  llámame  alma  de  cántaro  y 
bestión  indómito,  con  una  tiramira  de  malos 
nombres,  que  el  diablo  los  sufra.  ¿Por  ven- 
tura son  mis  carnes  de  bronce,  ó  varne  á  mí 
algo  en  que  se  desencante  ó  no?  ¿Qué  ca- 
nasta de  ropa  blanca,  de  camisas,  de  toca- 
dores y  de  escarpines,  aunque  no  los  gasto, 
trae  delante  de  sí  para  ablandarme,  sino  un 
vituperio  y  otro,  sabiendo  aquel  refrán  que 
dicen  por  ahí  :  rtque  un  asno  cargado  de  oro 
sube  ligero  por  una  montaña»,  y  que  «dádi- 
vas quebrantan  peñas»,  y  «á  Dios  rogando 
y  con  el  mazo  dando;),  y  que  «más  vale  un 
toma,  que  dos  te  daré?»  Pues  el  señor  mi 
amo,  que  había  de  traerme  la  mano  por  el 
cerro  y  halagarme  para  qt:e  yo  me  hiciese 
de  lana  y  de  algodón  cardado,  dice  que  si 
me  coge  me  amarrará  desnudo  á  un  árbol  y 
me  doblará  la  parada  de  los  azotes;  y  habían 
de  considerar  estos  lestimados  señores,  que 
no  solamente  piden  que  se  azote  un  escude- 
ro, sino  un  gobernador,  como  quien  dice, 
bebe  con  guindas.  Aprendan,  aprendan  ma- 
cho de  enhoramala  á  saber  rogar  y  á  saber 
pedir  y  á  tener  crianza,  que  no  son  todos  los 
tiempos  unos,  ni  están  los  hombres  siempre 
de  buen  humor.  Estoy  yo  ahora  reventando 
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de  pena  por  ver  mi  sayo  verde  roto,  y  vie- 
nen á  pedirme  que  me  azole  de  mi  volun- 
tad, estando  ella  tan  ajena  dello  como  de 
volverme  cacique. 

—  Pues  en  verdad,  amigo  Sancho — dijo 
el  duque,  —  que  si  no  os  ablandáis  más  que 
una  breva  madura,  que  no  habéis  de  desem- 
peñar el  gobierno.  Bueno  sería  que  yo  en- 
viase á  mis  insulanos  un  gobernador  cruel, 
de  entrañas  pedernalinas,  que  no  se  doblega 
á  las  lágrimas  de  las  afligidas  doncellas,  ni 
á  los  ruegos  de  discretos,  imperiosos  y  anti- 
guos encantadores  y  sabios.  En  resolución, 
Sancho,  ó  vos  habéis  de  ser  azotado,  ó  os  han 
de  azotar,  ó  no  habéis  de  ser  gobernador. 

—  Señor  —  respondió  Sancho:  — ¿no  se 
me  darían  dos  dias  de  térnúno  para  pensar 
lo  que  me  está  mejor? 

—  No,  en  ninguna  manera— dijo  Merlín; — 
aquí  en  este  instante  y  en  este  lugar  ha  de 
quedar  asentado  lo  que  ha  de  ser  deste  ne- 
gocio: ó  Dulcinea  volverá  á  la  cueva  de  Mon- 
tesinos y  á  su  prístino  estado  de  labradora, 
ó  ya  en  el  ser  que  está  será  llevada  á  los 
elíseos  campos,  donde  estará  esperando  se 
cumpla  el  número  del  vápulo. 

—  Ea,  buen  Sancho  —  dijo  la  duquesa,  — 
buen  ánimo  y  buena  correspondencia  al  pan 
que  habéis  comido  del  señor  don  Quijote,  á 
quien  todos  debemos  servir  y  agradar  por  su 
buena  condición  y  por  sus  altas  caballerías. 
Dad  el  sí,  hijo,  tiesta  azotaina,  y  vayase  el 
diablo  para  diablo  y  el  temor  para  mez- 
quino, que  un  buen  corazón  quebranta  mala 
ventura,  como  vos  bien  sabéis. 
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A  estas  razones  respondió  con  estas  dispa- 
ratadas Sancho,  que  hablando  con  Merlín  le 
preguntó : 

—  Dígame  vuesa  merced,  señor  Merlín-. 
cuando  llegó  aquí  el  diablo  correo  dio  á  mi 
amo  un  recado  del  señor  Montesinos,  man- 
dándole de  su  parte  que  le  esperase  aquí 
porque  venía  á  dar  orden  de  que  la  señora 
doña  Dulcinea  del  Toboso  se  desencantase,  y 
hasta  ahora  no  hemos  visto  á  Montesinos  ni 
á  sus  semejas. 

A  lo  cual  respondió  Merlín  : 

—  El  diablo,  amigo  Sancho,  es  un  igno- 
rante y  un  grandísimo  bellaco;  yo  le  envié 
en  busca  de  vuestro  amo,  pero  no  con  reca- 
do de  Montesinos,  sino  mío,  porque  Montesi- 
nos se  está  en  su  cueva  atendiendo,  ó  por  me- 
jor decir,  esperando  su  desencanto,  que  aun 
le  falta  la  cola  por  desollar:  si  os  debe  algo,  ó 
tenéis  alguna  cosa  que  negociar  con  él,  yo  os 
lo  traeré  y  pondré  donde  vos  más  quisiére- 
des  :  y  por  ahora,  acabad  de  dar  el  sí  desta 
disciplina,  y  creedme,  que  os  será  de  mucho 
provecho  así  para  el  alma  como  para  el 
cuerpo;  para  el  alma,  por  la  caridad  con  que 
la  haréis;  para  el  cuerpo,  porque  yo  sé  que 
sois  de  complexión  sanguínea  y  no  os  podrá 
hacer  daño  sacaros  un  poco  de  sangre. 

—  Muchos  médicos  hay  en  el  mui:do;  hasta 
los  encantadores  so)i  médicos  —  replicó  San- 
cho; —  pero  pues  todos  me  lo  dicen,  aunque 
yo  no  me  lo  veo,  digo  que  soy  contento  de 
darme  ios  tres  mil  y  trescientos  azotes,  con 
condición  que  me  los  tengo  de  dar  cada  y 
cuando  que  yo  quisiere,  sin  que  se  me  ponga 
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tasa  en  los  días  ni  en  el  tiempo,  y  yo  procu- 
raré salir  de  la  deuda  lo  más  presto  que  sea 
posible,  porque  goce  el  mundo  de  la  hermo- 
sura de  la  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso, 
pues  según  parece,  al  revés  de  lo  que  yo 
pensaba,  en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser 
también  condición  que  no  he  de  estar  tam- 
bién obligado  á  sacarme  sangre  con  la  dis- 
ciplina, y  que  si  algunos  azotes  fueren  de 
mosqueo  se  me  han  de  tomar  en  cuenta, 
ítem,  que  si  me  errase  en  el  número,  el  señor 
Merlín,  pues  lo  sabe  todo,  ha  de  tener  cuida- 
do de  contarlos  y  de  avisarme  los  que  me 
faltan  ó  los  que  me  sobran. 

—  De  las  ^obras  no  habrá  que  avisar  — 
respondió  Merlín,— porque  llegando  al  cabal 
número  luego  quedará  de  improviso  desen- 
cantada la  señora  Dulcinea  y  vendrá  á  bus- 
car, como  agradecida,  al  buen  Sancho,  y  á 
darle  gracias  y  aun  premios  por  la  buena 
obra.  Así  (¡ue  no  hay  de  qué  tener  escrúpulo 
de  las  sobras  ni  de  las  faltas,  ni  el  cielo  per- 
mita que  yo  engañe  á  nadie  aunque  sea  en 
un  pelo  de  la  cabeza. 

—  Ea,  pues,  á  la  mano  de  Dios — dijo  San- 
cho,—  yo  consiento  en  mi  mala  ventura, 
digo  que  yo  acepto  la  penitencia  con  las  con- 
diciones apuntadas. 

Apenas  dijo  estas  últimas  palabras  Sancho, 
cuando  volvió  a  sonar  la  música  de  las  chiri- 
mías, y  se  volvieron  á  disparar  infinitos  arca- 
buces, y  don  Quijote  se  colgó  del  cuello  de 
Sancho  dándole  mil  besos  en  la  frente  y  en 
las  mejillas.  La  duquesa  y  el  duque  y  todos 
los  circunstantes  dieron  muestras  de'  haber 


—  113  — 

recibido  grandísimo  contento,  y  el  carro  co- 
menzó á  caminar,  y  al  pasar  la  hermosa 
Dulcinea  inclinó  la  cabeza  á  los  duques,  y 
hizo  una  gran  reverencia  á  Sancho.-  y  ya  en 
esto  se  venía  á  más  andar  el  alba  alegre  y 
risueña:  las  üorecillas  de  los  campos  se  des- 
collaban y  erguían,  y  los  líquidos  cristales 
de  los  arroyados,  nmrauírando  por  entre 
blancas  y  pardas  guijas,  iban  á  dar  tributo  á 
los  ríos  que  los  esperaban :  la  tierra  alegre, 
el  cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  luz  serena, 
cada  uno  por  sí  y  todos  juntos  daban  mani- 
fiestas señales  que  el  día,  que  á  la  aurora 
venía  pisando  las  faldas,  había  de  ser  sereno 
y  claro.  Y  satisfechos  lus  duques  de  la  caza, 
y  de  haber  conseguido  su  intención  tan  dis- 
creta y  felizmente,  se  volví  ron  á  su  castillo 
con  prosupuesto  de  segundar  en  sus  burlHS, 
que  para  ellus  no  había  veras  que  más  gusto 
les  diesen. 


Consejos  que  dio  Doi?  Quijote  á 
Sancho  Panza,  antes  que  íuese 
á  gobernar  la  ínsula  Barataría. 


Primeramente,  oh  hijo,  has  de  temer  á 
Dios;  porque  en  el  temerle  está  la  sabiduría, 
y  siendo  sabio  no  podrás  errar  en  nada. 

Lo  segundo,  has  de  poner  los  ojos  en  quien 
eres,  procurando  conocerte  á  ti  mismo,  que 
es  el  más  difícil  conocimiento  que  puede 
imaginarse.  Del  conocerte  saldrá  el  no  hin- 
charte como  la  rana,  que  quiso  igualarse  con 
el  buey;  que  si  esto  haces  vendrá  á  ser  feos 
pies  de  la  rueda  de  tu  locura  la  considera  • 
ción  de  haber  guardado  puercos  en  tu  tierra. 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu 
linaje,  y  no  te  desprecies  de  decir  que  vienes 
de  labradores;  porque  viendo  que  no  te  co- 
rres, ninguno  se  pondrá  á  correrte;  y  préciate 
más  de  ser  humilde  virtuoso  que  pecador 
soberbio.  Innumerables  son  aquellos  que  de 
baja  estirpe  nacidos  han  subido  á  la  suma 
dignidad  pontificia  é  imperatoria,  y  desta 
verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejemplos,  que 
te  cansaran. 

Mira,  Sancho  :  si  tomas  por  medio  á  la  vir- 
tud y  te  precias  de  hacer  hechos  virtuosos, 
no  hay  para  qué  tener  envidia  á  los  que  los 
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tionen  príncipes  y  señores,  porque  la  sangre 
se  hereda  y  la  virtud  se  aquista,  y  la  virtud 
vale  por  sí  sola  lo  que  la  sangre  no  vale. 

Siendo  esto  así,  como  lo  es,  si  acaso  vinie- 
ra á  verte  cuando  estés  en  tu  ínsula  alguno 
de  tus  parientes,  no  le  deseches  ni  le  afren- 
tes, antes  le  has  de  coger,  agasajar  y  regalar, 
que  con  esto  satisfarás  al  cielo,  que  gusta 
que  nadie  se  desprecio  de  lo  que  él  hizo,  y 
corresponderás  á  lo  que  debes  á  la  natura- 
leza bien  concertada. 

Si  trujeres  á  tu  mujer  contigo  (porque  no 
es  bien  que  los  que  asisten  á  gobiernos  de 
mucho  tiempo  estén  sin  las  propias),  ensé- 
ñala, doctrínala  y  desbástala  de  su  natural 
rudeza,  porque  todo  lo  que  suele  adquirir  un 
gobernador  discreto  suele  perder  y  derramar 
una  mujer  rústica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suce- 
der), y  con  el  cargo  mejorares  de  consorte, 
no  la  tomes  tal  que  te  sirva  de  anzuelo  y  de 
caña  de  pescar,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla; 
porque  en  verdad  te  digo  que  de  todo  aque- 
llo que  la  mujer  del  juez  recibiere,  ha  de 
dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia  univer- 
sal, donde  pagará  con  el  cuatro  tanto  en  la 
muerte  las  partidas  de  que  no  se  hubiese 
hecho  cargo  en  la  vida. 

Nunca  te  guíes  por  la  ley  del  encaje,  que 
suele  tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes 
que  presumen  de  agudos. 

Hallen  en  ti  más  compasión  las  lágrimas 
del  pobre;  pero  no  más  justicia  que  las  in- 
formaciones del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las 
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promesas  y  dádivas  del  rico,  como  por  entre 
los  sollozos  é  importiHiidades  del  pobre. 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la 
equidad,  no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley 
al  delincuente;  (¡ue  no  es  mejor  la  fama  del 
juez  riguroso  que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia,  no 
sea  con  el  peso  de  la  dádiva,  sino  con  el  de 
la  misericordia. 

Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pleito 
de  algún  tu  enemigo,  aparta  las  mientes 
de  tu  injuria  y  ponUs  en  la  verdad  del 
caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa 
ajena;  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres  las 
más  veces  serán  sin  remedio,  y  si  le  tuvie- 
ren será  á  costa  de  tu  crédito  y  aun  de  tu 
hacienda. 

Si  alguna  m.ujer  hermosa  viniere  á  pedirte 
justicia,  quita  los  ojos  de  sus  lágrimas  y  tus 
oidos  de  sus  gemidos,  y  considera  despacio 
la  substancia  de  lo  que  pide,  si  no  quieres 
que  se  anegue  tu  razón  en  su  llanto  y  tu 
bondad  en  sus  suspiros. 

Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates 
mal  con  palabras,  pues  le  basta  al  desdicha- 
do la  pena  del  suplicio  sin  la  añadidura  de 
las  malas  razones. 

Al  culpado  que  cayere  deb;ijo  de  tu  juris- 
dicción considérale  hombre  miserable,  su- 
jeto á  las  condiciones  de  la  depravada  natu- 
raleza nuestra,  y  en  todo  cuanto  fuere  de  lu 
parte,  sin  hacer  agravio  á  la  contraria,  mués- 
Iratele  piadoso  y  clemente,  porque  aunque 
los  atributos  de  Dios  todos  son  iguales,  más 
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resplandece  y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la 
misericordia  que  el  do  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues, 
Sancho,  serán  luengos  tus  días,  tu  fama  será 
eterna,  tus  premios  colmados,  tu  felicidad 
indecible;  casarás  tus  hijos  como  quisieres, 
títulos  tendrán  ellos  y  tus  nietos,  vivirás  en 
paz  y  beneplácito  de  las  gentes ,  y  en  los 
últimos  pasos  de  la  vida  te  alcanzará  el  do 
la  muerte  en  vejez  suave  y  madura,  y  cerra- 
rán tus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  manos  de 
tus  terceros  netezuelos.  Esto  que  hasta  aquí 
te  he  dicho  son  documentos  que  han  do  ador- 
nar tu  alma:  escucha  ahora  los  que  han  de 
servir  para  adorno  del  cuerpo. 


En  lo  que  toca  á  cómo  has  de  gobernar  tu 
persona  y  casa,  Sancho,  lo  primero  que  te 
encargo  es  que  seas  limpio  y  que  te  cortes 
las  uñas,  sin  dejarlas  crecer  como  algunos 
hacen,  á  quien  su  ignorancia  les  ha  dado  á 
entender  que  las  uñas  largns  les  hermosean 
las  manos,  como  si  aquel  excremento  y  aña- 
didura que  se  dejan  de  cortar  fuese  uña, 
siendo  antes  garra  de  cernícalo  lagartijero: 
puerco  y  extraordinario  abuso. 

No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo,  que 
el  vestido  descompuesto  da  indicios  de  áiii- 
mo  desmazalado,  si  ya  la  descompostura  y 
flojedad  no  cae  debajo  de  socarronería,  co- 
mo se  juzgó  en  la  de  Julio  César. 

Toma  con  discreción  el  pulso  á  lo  que  pu- 
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diese  valer  tu  oficio,  y  si  sufriese  que  des 
librea  á  lus  criados,  dásela  honesta  y  prove- 
chosa, más  que  vistosa  y  bizarra,  y  repártela 
entre  tus  criados  y  los  pobres:  quiero  decir, 
que  si  has  de  vestir  seis  pajes,  viste  tres  y 
otros  tres  pobres,  y  así  tendrás  pajes  para  el 
cielo  y  para  el  suelo;  y  este  nuevo  modo  de 
dar  librea  no  lo  alcanzan  los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  sa- 
quen por  el  olor  tu  villanía,  anda  despacio, 
habla  con  reposo;  pero  no  de  manera  que  pa- 
rezca que  te  escuchas  á  ti  mismo,  que  toda 
afectación  es  mala. 

Come  poco,  y  cena  más  poco,  que  la  salud 
de  todo  el  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del 
estómago. 

Sé  templado  en  el  beber,  considerando 
que  el  vino  demasiado  ni  guarda  secreto  ni 
cumple  palabra. 

Ten  cuenta,  Sancho,  de  no  mascar  á  dos 
carrillos,  ni  de  erutar  delante  de  nadie.  Eru- 
tar  quiere  decir  regoldar,  y  éste  es  uno  de 
los  más  torpes  vocablos  que  tiene  la  lengua 
castellana,  aunque  es  nmy  significativo,  y 
así  la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al  latín,  y 
al  regoldar  dice  erutar,  y  á  los  regüeldos 
erutaciones;  y  cuando  algunos  no  entienden 
estos  términos,  no  importa,  que  el  uso  los  irá 
introduciendo  con  el  tiempo,  que  con  facili- 
dad se  entiendan;  y  esto  es  enriquecer  la 
lengua,  sobre  quien  tiene  poder  el  vulgo  y 
el  uso. 

También,  Sancho,  no  has  de  mezclar  en 
tus  pláticas  la  muchedumbre  de  refranes 
que  sueles,  que  puesto  que  los  refranes  son 
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sentencias  bieves,  muchas  veces  los  traes 
tan  por  los  cabellos,  que  más  parecen  dispa- 
rates que  sentencias.  Mira,  Sancho,  no  te  digo 
yo  que  parece  mal  un  refrán  traído  á  propó- 
sito; pero  cargar  y  ensartar  refranes  á  tro- 
chemoche hace  la  plática  desmayada  y  baja. 

Cuando  subieres  á  caballo  no  vayas  echan- 
do el  cuerpo  sobre  el  arzón  postrero,  ni 
lleves  las  piernas  tiesas  y  tiradas  y  desviadas 
de  la  barriga  del  caballo,  ni  tampoco  vayas 
tan  flojo  que  parezca  que  vas  sobre  el  rucio; 
que  el  andar  á  caballo  á  unos  hace  caballe- 
ros, á  otros  caballerías. 

Sea  moderado  tu  sueño,  que  el  que  no  ma- 
druga con  el  sol  no  goza  del  día:  y  advierte, 
oh,  Sancho,  que  ¡a  diligencia  es  madre  de  la 
buena  ventura,  y  la  pereza  su  contraria  ja- 
más llegó  al  término  que  pide  un  buen 
deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quie- 
ro, puesto  que  no  sirva  para  adorno  del 
cuerpo,  quiero  que  le  lleves  muy  en  la  me- 
moria, que  creo  que  te  será  de  menos  pro- 
vecho que  los  que  hasta  aquí  te  he  dado,  y 
es  que  jamás  te  pongas  á  disputar  de  linajes, 
á  lo  menos  comparándolos  entre  sí,  pues  por 
fuerza  en  los  que  se  comparan  uno  ha  de 
ser  el  mejor,  y  del  que  abatieres  serás  abo- 
rrecido, y  del  que  levantares  en  ninguna  ma- 
nera premiado. 

Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  larga, 
herreruelo  en  p^co  más  largo,  gregüescos  ni 
por  pienso,  que  no  les  están  bien  ni  á  los  ca- 
balleros ni  á  los  gobernadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido,  Sancho, 
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que  aconsejarle:  andará  el  tiempo,  y  según 
las  ocasiones  así  serán  mis  documentos,  como 
tu  tengas  cuidado  de  avisarme  el  estado  en 
que  te  hallares. 


í^omance  cantado  por  ñltisidora  dc^ 
bajo  de  la  ventana  del  aposento 
ocupado  por  D09  Quijote  en  el 
castillo  de  los  Duques. 


¡Oh  tú  que  estás  en  tu  lecho 
entre  sábriiias  de  holanda, 
durmiendo  á  pierna  tendida 
de  la  no(  he  á  la  mañana; 
caballero  el  más  valiente 
que  ha  producido  la  Mancha, 
más  honesto  y  más  bendito 
que  el  oro  fino  de  Arabia! 
Oye  á  una  triste  doncella, 
bien  crecida  y  mal  lograda, 
que  en  la  luz  de  tus  dos  soles 
se  siente  abrasar  el  alma. 
Tú  buscas  tus  aventuras, 
y  ajenas  desdichas  hallas; 
das  las  feridas,  y  niegas 
el  remedio  de  sanarlas. 
Díme,  valeroso  joven, 
que  Dios  prospere  tus  ansias, 
si  te  criaste  en  la  Libia 
ó  en  las  montañas  de  Jaca; 
si  sierpes  te  dieron  leche: 
si  á  dicha  fueron  tus  amas 
la  aspereza  de  las  selvas 


y  el  horror  de  las  montañas. 
Muy  bien  puede  Dulcinea, 
doncella  rolliza  y  sana, 
preciarse  de  que  ha  rendido 
á  una  tigre  fiera  y  brava. 
Por  esto  será  famosa 
desde  Henares  á  Jarama, 
desde  el  Tajo  á  Manzanares, 
desde  Pisuerga  hasta  Arlanza. 
Trocárame  yo  por  ella, 
y  diera  encima  una  saya 
de  las  más  gayadas  mías, 
que  de  oro  la  adornan  franjas. 
¡Oh  quién  se  viera  en  tus  brazos, 
ó  si  no  junto  á  tu  cama, 
rascándote  la  cabeza 
y  matándote  la  caspa! 
Mucho  pido,  y  no  soy  digna 
de  merced  tan  señalada; 
los  pies  quisiera  traerte, 
que  á  una  humilde  esto  le  basta. 
¡Oh  qué  de  cofias  te  diera, 
qué  de  escarpines  de  plata, 
qué  de  calzas  de  damasco, 
qué  de  herreruelos  de  holanda! 
¡Qué  de  finísimas  perlas, 
cada  cual  como  una  agalla, 
que,  á  no  tener  compañeras, 
las  solas  fueran  llamadas! 
No  mires  de  tu  Tarpeya 
este  incendio  que  me  abrasa, 
Nerón  manchego  del  mundo, 
ni  le  avives  con  tu  saña. 
Niña  soy,  pulcela  tierna, 
mi  edad  de  quince  no  pasa; 
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catorce  tengo  y  tres  meses, 

te  juro  en  Dios  y  en  mi  ánima. 

No  soy  renca  ni  soy  coja, 

ni  tengo  nada  de  manca; 

los  cabellos  como  el  oro, 

que,  en  pie,  por  el  suelo  arrastran, 

y  aunque  es  mi  boca  aguileña 

y  la  nariz  algo  chata, 

ser  mis  dientes  de  topacios 

mi  belleza  al  cielo  ensalza. 

Mi  voz,  ya  ves  si  me  escuchas, 

que  á  la  que  es  más  dulce  iguala, 

y  soy  de  disposición 

algo  menos  que  mediana. 

Estas  y  otras  gracias  mías 

son  despojos  de  tu  aljaba; 

desta  casa  soy  doncella, 

y  Altisidora  ino  llaman. 


Sancho  Panza,  gobernador 
de  la  ínsula  Barataría. 

Sentencias  pronunciadas  por  él  en  los  pleitos 
sometidos  á  su  fallo. 

A  este  instante  entraron  en  el  juzgado  dos 
hombres  ancianos:  el  uno  traía  cañaheja 
por  báculo,  y  el  sin  báculo  dijo: 

— Señor,  á  este  buen  hombre  le  presté  días 
ha  diez  escudos  de  oro  en  oro  por  hacerle 
placer  y  buena  obra,  con  condición  que  me 
los  volviese  cuando  se  ios  pidiese:  pasáronse 
muchos  días  sin  pedírselos  por  no  ponerle 
en  mayor  necesidad  de  voh'érmelos  que  la 
que  él  tenía  cuando  yo  se  los  presté;  pero 
por  parecernie  que  se  descuidaba  en  la  paga 
se  los  he  pedido  una  y  muchas  veces,  y  no 
solamente  no  me  los  vuelve,  pero  me  los 
niega  y  dice  que  nunca  tales  diez  escudos  le 
presté,  y  que  si  se  los  presté  ya  me  los  ha 
vuelto;  yo  no  tengo  testigos  ni  del  prestado 
ni  de  la  vuelta,  porque  no  me  los  ha  vuelto; 
querría  que  vuesa  merced  le  tomase  jura- 
mento, y  si  jurase  que  me  los  ha  vuelto  yo  se 
los  perdono  para  aquí  y  para  delante  do 
Dios. 

—  ¿Qué  decís  vos  á  esto,  buen  viejo  del 
báculo?— dijo  Sancho. 
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A  lo  que  dijo  el  viejo: 

—  Yo,  señor,  confieso  que  me  los  prestó;  y 
baje  vuesa  merced  esa  vara,  y  pues  él  lo  deja 
en  mi  juramento,  yo  juraré  como  se  los  he 
vuelto  y  pagado  real  y  verdaderamente. 

Bajó  el  gobernador  la  vara,  y  en  tanto  el 
viejo  del  báculo  dio  el  báculo  al  otro  viejo, 
que  se  le  tuviese  en  tanto  que  juraba,  como 
si  le  embarazara  mucho,  y  luego  puso  la 
mano  en  la  cruz  de  la  vara  diciendo  que  era 
verdad  que  se  le  habían  prestado  aquellos 
diez  escudos  que  se  le  pedían;  pero  que  él 
se  los  había  vuelto  de  su  mano  á  la  suya,  y 
que  por  no  caer  en  ello  se  los  volvía  á  pe- 
dir por  momentos.  Viendo  lo  cual  el  gran 
gobernador  preguntó  al  acreedor  qué  res- 
pondía á  lo  que  decía  su  contrario,  y  dijo 
que  sin  duda  alguna  su  deudor  debía  decir 
verdad  porque  le  tenía  por  hombre  de  bien 
y  buen  cristiano,  y  que  á  él  se  le  debía  de 
haber  olvidado  el  cómo  y  cuándo  se  los  había 
vuelto,  y  que  desde  allí  en  adeli-.nte  jamás  le 
pediría  nada.  Tornó  á  tomar  el  báculo  el 
deudor,  y  bajando  la  cabeza  se  salió  del  juz- 
gado. Visto  lo  cual  por  Sancho,  y  que  sin 
rnás  ni  más  se  iba,  y  viendo  también  la  pa- 
ciencia del  demandante,  inclinó  la  cabeza  so- 
bre el  pecho,  y  poniénd(  se  el  índice  de  la 
mano  derecha  sobre  las  cejas  y  las  narices, 
estuvo  como  pensativo  un  pequeño  espacio,  y 
luego  alzó  la  cabeza  y  mandó  que  le  llama- 
sen al  viejo  del  báculo,  que  ya  se  había  ido. 
Trujéronsele  y  en  viéndole  Sancho,  le  dijo: 

—  Dadme,  buen  hombre,  ese  báculo,  que 
le  he  menester. 
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—  De  muy  buena  gana  —  respondió  el 
viejo :  —  hele  aquí,  señor. 

Y  púsosele  en  la  mano;  tomóle  Sancho,  y 
dándosele  al  otro  viejo,  le  dijo: 

—  Andad  con  Dios,  que  ya  vais  pagado. 

—  ¿Yo,  señor?  —  respondió  el  viejo,  ~ 
pues  ¿vale  esa  cañaheja  diez  escudos  do  oro? 

—  Sí  —  dijo  el  gobernador,  —  ó  si  no  soy 
el  más  porro  del  mundo,  y  ahora  se  verá  si 
tengo  yo  caletre  para  gobernar  todo  un 
reino. 

Y  mandó  que  allí  delante  de  todos  se  rom- 
piese y  abriese  la  caña.  Hízose  así,  y  en  el 
corazón  dalla  hallaron  diez  escudos  en  oro. 
Quedaron  todos  admirados  y  tuvieron  á  su 
gobernador  por  un  nuevo  Salomón.  Pregun- 
táronle de  dónde  había  colegido  que  en 
aquella  cañaheja  estaban  aquellos  diez  escu- 
dos, y  respondió  que  de  haberle  visto  dar  el 
viejo  que  juraba  á  su  contrario  aquel  bácu- 
lo en  tanto  que  hacía  el  juramento,  y  jurar 
que  se  los  había  dado  real  y  verdaderamen- 
te, y  que  en  acabando  de  jurar  le  tornó  á 
pedir  el  báculo,  le  vino  á  la  imaginación  que 
dentro  del  estaba  la  paga  de  lo  que  pedía: 
de  donde  se  podía  colegir  que  los  que  go- 
biernan, aunque  sean  unos  tontos,  tal  vez  los 
encamina  Dios  en  sus  juicios;  y  más  que  él 
había  oído  contar  otro  caso  como  aquel  al 
cura  de  su  lugar,  y  que  él  tenía  tan  gran  me- 
moria, que  á  no  olvidársele  todo  aquello  de 
que  quería  acordarse  no  hubiera  tal  memo- 
ria en  toda  la  ínsula  Finalmente,  el  un  viejo 
corrido  y  el  otro  pagado  se  fueron,  y  los  pre- 
sentes quedaron  admirados,  y  el  que  escri- 
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bía  las  palabras,  hechos  y  movimientos  de 
Sancho  no  acababa  de  determinarse  si  le  ten- 
dría y  pondría  por  tonto  ó  por  discreto. 

Luego,  acabado  este  pleito,  entró  en  el  juz- 
gado una  mujer,  asida  fuertemente  de  un 
hombre  vestido  de  ganadero  rico,  la  cual  ve- 
nía dando  grandes  voces,  diciendo: 

— Justicia,  señor  gobernador,  justicia,  y  si 
no  la  hallo  en  la  tierra,  la  iré  á  buscar  al 
cielo.  Señor  gobernador  de  mi  ánima,  este 
mal  hombre  me  ha  cogido  en  la  mitad  dése 
campo,  y  se  ha  aprovechado  de  mi  cuerpo 
como  si  fuera  trapo  mal  lavado,  y  ¡desdicha- 
da de  mil  me  ha  llevado  lo  que  yo  tenía 
guardado  más  de  veintitrés  años  ha,  defen- 
diéndolo de  moros  y  cristianos,  de  naturales 
y  extranjeros,  y  yo  siempre  dura  como  un 
alcornoque,  conservándome  entera  como  la 
salamanquesa  en  el  fuego,  ó  como  la  lana 
entre  las  zarzas,  para  que  este  buen  hombre 
llegase  ahora  con  sus  manos  limpias  á  mano- 
searme. 

— Aun  eso  está  por  averiguar,  si  tiene  lim- 
pias ó  no  las  manos  este  galán — dijo  Sancho. 

Y  volviéndose  al  hombre,  le  dijo  qué  decía 
y  respondía  á  la  querella  de  aquella  mujer. 
El  cual  todo  turbado,  respondió: 

—  Señores,  yo  soy  un  pobre  ganadero  de 
ganado  de  cerda,  y  esta  mañana  salía  deste 
lugar  de  vender  (con  perdón  sea  dicho)  cuatro 
puercos,  que  me  llevaron  de  alcabalas  y  so- 
caliñas poco  menos  de  lo  que  ellos  valían: 
volvíame  á  mi  aldea,  topé  en  el  camino  á  esta 
buena  dueña,  y  el  diablo,  que  todo  lo  añasca 
y  todo  lo  cuece,  hizo  que  yogásemos  juntos: 
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pagúele  lo  suficiente,  y  ella,  mal  contenta, 
asió  de  mí,  y  no  me  ha  dejado  hasta  traerme 
á  este  puesto :  dice  que  la  forcé,  y  miente 
para  el  juramento  que  hago  ó  pienso  hacer; 
y  esta  es  toda  la  verdad  sin  faltar  meaja. 

Entonces  el  gobernador  le  preguntó  si  traía 
consigo  algún  dinero  en  plata:  él  dijo  que 
hasta  veinte  ducados  tenía  en  el  seno  en  una 
bolsa  de  cuero.  Mandó  que  la  sacase  y  se  la 
entregase  así  como  estaba  á  la  querellante: 
él  lo  hizo  temblando;  tomóla  la  mujer,  y 
haciendo  mil  zalemas  á  todos  y  rogando  á 
Dios  por  la  vida  y  salud  del  señor  goberna- 
dor, que  así  miraba  por  las  huérfanas  me- 
nesterosas y  doncellas,  con  esto  se  salió  del 
juzgado  llevando  la  bolsa  asida  con  entram- 
bas manos:  aunque  primero  miró  si  era  de 
plata  la  moneda  que  llevaba  dentro.  Apenas 
salió,  cuando  Sancho  dijo  al  ganadero  (que 
ya  se  le  saltaban  las  lágrimas,  y  los  ojos  y 
el  corazón  se  iban  tras  su  bolsa): 

—  Buen  hombre,  id  tras  aquella  mujftr  y 
quitadle  la  bolsa  aunque  no  quiera,  y  volved 
aquí  con  ella. 

Y  no  lo  dijo  á  tonto  ni  á  sordo,  porque 
luego  partió  como  un  rayo,  y  fué  á  lo  que  se 
le  mandaba.  Todos  los  presentes  estaban  sus- 
pensos esperando  el  fin  de  aquel  pleito;  y  de 
allí  á  poco  volvieron  el  hombre  y  la  mujer 
más  asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera: 
ella  la  saya  levantada,  y  en  el  regazo  puesta 
la  bolsa,  y  el  hombre  pugnando  por  quitár- 
sela, más  no  era  posible  según  la  mujer  la 
defendía,  la  cual  daba  voces  diciendo: 

—Justicia  de  Dios  y  del  mundo:  mire  vuesa 
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merced,  señor  gobernador,  la  poca  vergüen- 
za y  el  poco  temor  deste  desalmado,  que  en 
mitad  de  la  calle  me  ha  querido  quitar  la 
bolsa  que  vuesa  merced  mandó  darme. 

—¿Y  héosla  quitado?— preguntó  el  gober- 
nador. 

— ¿Cómo  quitar?— respondió  la  mujer; — 
antes  me  dejara  yo  quitar  la  vida,  que  me 
quiten  la  bolsa :  bonita  es  la  niña;  otros  gatos 
me  han  de  echar  á  las  barbas,  que  no  este 
desventurado  y  asqueroso :  tenazas  y  marti- 
llos, mazos  y  escoplos,  no  serán  bastantes  á 
sacármela  de  las  uñas,  ni  aun  garras  de  leo- 
nes, antes  el  ánima  de  mitad  en  mitad  de  las 
carnes. 

—  Ella  tiene  razón— dijo  el  hombre,— y  yo 
me  doy  por  rendido  y  sin  fuerzas,  y  contieso 
que  las  mías  no  son  bastantes  para  quitár- 
sela, y  dejóla. 

Entonces  el  gobernador  dijo  ala  mujer: 
— Mostrad,  honrada  y  valiente,  esa  bolsa. 
Ella  se  la  dio  luego,  y  el  gobernador  se  la 

volvió  al  hombre,  y  dijo  á  la  esforzada  y  no 

forzada: 

—  Hermana  mía,  Si  el  mismo  aliento  y  va- 
lor que  habéis  mostrado  para  defender  esta 
bolsa  le  mostrárades,  y  aun  la  mitad  menos, 
para  defender  vuestro  cuerpo,  las  fuerzas  de 
Hércules  no  os  hicieran  fuerza:  andad  con 
Dios  y  mucho  enhoramala,  y  no  paréis  en 
toda  esta  ínsula,  ni  en  seis  leguas  á  la  redon- 
da, so  pena  de  doscientos  azotes :  andad  lue- 
go, digo,  churrillera,  desvergonzada  y  em- 
baidora. 

Espantóse  la  mujer  y  fuese  cabizbaja  y 

Tomo  CLIII.  5 
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mal  contenta,  y  el  gobernador  dijo  al  hom- 
bre : 

— Buen  hombre,  andad  con  Dios  á  vuestro 
lugar  con  vuestro  dinero,  y  de  aquí  en  ade- 
lante, si  no  le  queréis  perder,  procurad  que 
no  os  venga  en  voluntad  de  yogar  con  nadie. 

El  hombre  le  dio  las  gracias  lo  peor  que 
supo,  y  fuese,  y  los  circunstanles  quedaron 
admirados  de  nuevo  de  los  juicios  y  senten- 
cias de  su  nuevo  gobernador,  ante  el  cual  se 
presentaron  dos  hombres,  el  uno  vestido  de 
labrador  y  el  otro  de  sastre,  porque  traía 
unas  tijeras  en  la  mano,  y  el  sastre  dijo  : 

— Señor  gobernador,  yo  y  este  hombre  la- 
brador, venimos  ante  vuesa  merced,  en  razón 
que  este  buen  hombre  llegó  á  mi  tienda 
ayer,  que  yo  con  perdón  de  los  presentes 
soy  sastre  examinado,  que  Dios  sea  bendito, 
y  poniéndome  un  pedazo  de  paño  en  las  ma- 
nos, me  preguntó  :  «Señor,  ¿habría  en  este 
paño  harto  para  hacerme  una  caperuza?»  Yo 
tanteando  el  paño  le  respondí  que  sí :  él  de- 
bióse de  imaginar,  á  lo  que  yo  imagino,  é 
imaginé  bien,  que  sin  duda  yo  le  quería  hur- 
tar alguna  parte  del  paño,  fundándose  en  su 
malicia  y  en  la  mala  opinión  de  los  sastres, 
y  replicóme  que  mirase  si  habría  para  dos: 
adivínele  el  pensamiento  y  díjele  que  sí;  y 
él,  caballero  en  su  primera  y  dañada  inten- 
ción, fué  añadiendo  caperuzas,  y  yo  añadien- 
do síes,  hasta  que  llegamos  á  cinco  caperu- 
zas; y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por 
ellas;  yo  se  las  doy  y  no  me  quiere  pagar  la 
hechura,  antes  me  pide  que  le  pague  ó  vuelva 
su  paño. 
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— ¿Es  todo  esto  así,  hermano?  —  preguntó 
Sancho. 

— Sí,  señor— respondió  el  hombre; — pero 
hágale  vuesa  merced  que  muestre  las  cinco 
caperuzas  que  me  ha  hecho. 

— De  buena  gana— respondió  el  sastre. 

Y  sacando  continente  la  mano  debajo  del 
herreruelo,  mostró  en  ella  cinco  caperuzas 
puestas  en  las  cinco  cabezas  de  los  dedos  de 
la  mano,  y  dijo: 

—  He  aquí  las  cinco  caperuzas  que  este 
buen  hombre  me  pide,  y  en  Dios  y  en  mi 
conciencia  que  no  me  ha  quedado  nada  del 
paño,  y  yo  daré  la  obra  á  vista  de  veedores 
del  oficio. 

Todos  los  presentes  se  rieron  de  la  multi- 
tud de  las  caperuzas  y  del  nueve  pleito.  San- 
cho se  puso  á  considerar  un  poco,  y  dijo: 

—  Paréceme  que  en  este  pleito  no  íia  de 
haber  grandes  dilaciones,  sino  juzgar  luego 
á  juicio  de  buen  varón;  y  así  yo  doy  por  sen- 
tencia que  el  sastre  pierda  las  hechuras,  y  el 
labrador  el  paño,  y  las  caperuzas  so  lleven 
á  los  presos  de  la  cárcel,  y  no  haya  más. 

Si  la  sentencia  pasada  de  la  bolsa  del  ga- 
nadero movió  á  admiración  á  los  circuns- 
tantes, ésta  les  provocó  á  risa;  pero,  en  fin, 
se  hizo  lo  que  mandó  el  gobernador. 


El  caso  del  juramento. 


Con  esta  sofistería  padecía  hambre  San- 
cho, y  tal,  que  en  su  secreto  maldecía  el  go- 
bierno y  aun  á  quien  se  lo  había  dado:  pero 
con  su  hambre  y  con  su  conserva  se  puso  á 
juzgar  aquel  día,  y  lo  primero  que  se  le  ofre- 
ció fué  una  pregunta  que  un  forastero  le 
hizo,  estando  presentes  á  lodo  el  mayordomo 
y  los  demás  acólitos,  que  fué: 

— Señor,  un  caudaloso  río  dividía  dos  tér- 
minos de  un  mismo  señorío...  Y  esté  vuesa 
merced  atento,  porque  el  caso  es  de  impor- 
tancia y  algo  dificultoso.  Digo,  pues,  que  so- 
bre este  río  estaba  una  puente,  y  al  cabo  della 
una  horca  y  ina  como  cas.)  de  audiencia,  en 
la  cual  de  ordinario  había  cuatro  jueces  que 
juzgaban  la  ley  que  puso  el  dueño  del  río, 
de  la  puente  y  del  señorío,  que  era  en  esta 
forma:  Si  alguno  pasare  por  esta  puente  de 
una  parte  á  otra,  ha  de  jurar  primero  adonde 
y  á  qué  va;  y  si  jurare  verdad,  déjenle  pasar, 
y  si  dijere  mentira,  muera  por  ello  ahorcado 
en  la  horca  (jue  allí  se  muestra,  sin  remisión 
alguna.  Sabida  esta  ley  y  la  rigurosa  condi- 
ción della,  pasaban  muchos,  j  luego  en  lo 
que  juraban  se  echaba  de  ver  que  decían 
verdad,  y  los  jueces  los  dejaban  pasar  libre- 
mente. Sucedió,  pues,  que  tomando  jura- 
mento á  un  hombre,  juró  y  dijo  que  para  el 
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juramento  que  hacía,  que  iba  á  morir  en 
aquella  horca  que  allí  estaba,  y  no  á  otra  cosa. 
Repararon  los  jueces  en  el  juramento,  y  di- 
jeron- si  á  este  hombre  le  dejamos  pasar  li- 
bremente, mintió  en  su  juramento,  y  confor- 
me á  la  ley  debe  morir:  y  si  le  ahorcamos,  él 
juró  que  iba  á  morir  en  aquella  horca,  y 
habiendo  jurado  verdad,  por  la  nsisma  ley 
debe  ser  libre.  Pídese  á  vuesa  merced,  señor 
gobernador,  ¿qué  harán  los  jueces  de  tal  hom- 
bre, que  aun  hMsta  agora  estáu  dudosos  y 
suspensos?  Y  habiendo  tenido  noticia  del  agu- 
do y  elevado  entendimiento  de  vuesa  mer- 
ced, me  enviaron  á  nu'  á  que  suplicase  á  vue- 
sa merced  de  su  parte  diese  su  parecer  ea 
tan  intrincado  y  dudoso  caso. 

A  lo  que  respondió  Sancho: 

— Por  cierto  que  esos  señores  jueces  que 
á  mí  os  envían  lo  pudieran  haber  excusado, 
porque  yo  soy  un  hombre  que  tengo  más  de 
mostrenco  que  de  agudo;  pero  con  todo  eso, 
repetidme  otra  vez  el  negocio  de  modo  (jue 
yo  lo  entienda;  quizá  podría  ser  que  diese  en 
el  hito. 

Volvió  otra  y  otra  vez  el  preguntante  á  refe- 
rir lo  que  primero  había  dicho,  y  Sancho  dijo: 

—  A  mi  parecer  este  negocio  en  dos  pale- 
tas lo  declararé  yo,  y  es  así:  ¿El  tal  hombre 
jura  que  va  á  morir  en  la  horca,  y  si  muere 
en  ella  juró  verdad,  y  por  la  ley  puesta  me- 
rece ser  libre,  y  que  pase  la  puente,  y  si  no 
le  ahorcan  juró  mentira,  y  por  la  misma  ley 
merece  que  le  ahorquen? 

—  Así  es  como  el  señor  gobernador  dice— 
dijo  el  mensajero,— y  cuanto  á  la  entereza  y 
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entendimiento  del  caso,  no  hay  más  qué  pe- 
dir ni  qué  dudar. 

— Digo  yo,  pues,  agora— replicó  Sancho — 
que  deste  hombre,  aquella  parte  que  juró 
verdad  la  dejen  pasar,  y  la  que  dijo  mentira 
la  ahorquen,  y  desta  manera  se  cumplirá  al 
pie  de  la  letra  la  condición  del  pasaje. 

— Pues,  señor  gobernador — repli(;ó  el  pre- 
guntador,— será  necesario  que  el  tal  hombre 
se  divida  en  partes,  en  mentirosa  y  verdade- 
ra; y  si  se  divide,  por  fuerza  ha  de  morir;  y 
así  no  se  consigue  cosa  alguna  de  lo  que  la 
ley  pide,  y  es  de  necesidad  e.xpresa  que  se 
cumpla  con  ella. 

—  Venid  acá,  buen  hombre  —  respondió 
Sancho;  —  este  pasajero  que  decís,  ó  yo  soy 
un  porro,  ó  él  tiene  la  misma  razón  para  mo- 
rir que  para  vivir  y  pasar  la  puente,  porque 
si  la  verdad  le  salva,  la  mentira  le  condena 
igualmente;  y  siendo  esto  así,  como  lo  es, 
soy  de  parecer  que  digáis  á  esos  señores  que 
á  mí  os  enviaron,  que  pues  están  en  un  fil 
las  razones  de  condenarle  y  absolverle,  que 
le  dejen  pasar  libremente,  pues  siempre  es 
alabado  más  el  hacer  bien  que  mal;  y  esto 
lo  diera  firmado  de  nú  nombre  si  supiera 
firmar:  y  yo  en  este  caso  no  he  hablado  de 
nn'o,  sino  que  se  me  vino  á  la  memoria  un 
precepto,  entre  otros  muchos,  que  me  dio 
mi  amo  Don  Quijote  la  noche  antes  que  vi- 
niese á  ser  gobernador  de  esta  ínsula,  que 
fué,  que  cuando  la  justicia  estuviese  en  duda, 
me  decantase  y  acogiese  á  la  misericordia;  y 
ha  querido  Dios  que  agora  se  me  acordase, 
por  venir  en  este  caso  como  de  molde. 


El  doctor  Pedro  FJecio  de  ñgüero. 


Cuenta  la  historia  que  desde  el  juzgado 
llevaron  á  Sancho  Panza  á  un  suntuoso  pala- 
cio, adonde  en  una  gran  sala  estaba  puesta 
una  real  y  limpísima  mesa;  y  así  como  San- 
cho entró  en  la  sala  sonaron  chirimías  y  sa- 
lieron cuatro  pajes  á  darle  aguamanos,  que 
Sancho  recibió  con  mucha  gravedad.  Cesó 
la  música,  sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de 
la  mesa,  porque  no  había  más  de  aquel 
asiento  y  no  otro  servicio  en  toda  ella.  Pú- 
sose á  su  lado  en  pie  un  personaje,  que  lue- 
go mostró  ser  médico,  con  una  varilla  de 
ballena  en  la  mano.  Levantaron  una  riquísi- 
ma y  blanca  toalla  con  que  estaban  cubier- 
tas las  frutas  y  mucha  diversidad  de  platos 
de  diversos  manjares.  Uno,  que  parecía  estu- 
diante, le  echó  la  bendición,  y  un  paje  puso 
un  babador  randado  á  Sancho:  otro  que  ha- 
cía el  oficio  de  maestresala  llegó  un  plato  de 
fruta  adelante,  pero  apenas  hubo  comido  un 
bocado,  cuando  el  de  la  varilla,  tocando  con 
ella  en  el  plato,  se  le  quitaron  de  delante  con 
grandísima  celeridad;  pero  el  maestresala  le 
llegó  otro  de  otro  manjar.  Iba  á  probarlo 
Sancho;  pero  antes  que  llegase  á  él  ni  le 
gustase,  ya  la  varilla  había  tocado  en  él,  y  un 
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paje  alzádole  con  tanta  presteza  como  el  de 
ia  fruta.  Visto  lo  cual  por  Sancho  quedó  sus- 
penso, y  mirando  á  todos  preguntó  si  se  ha- 
bía de  comer  aquella  comida  como  juego  de 
Maesecoral.  A  lo  cual  respondió  el  de  la 
vara : 

—  No  se  ha  de  comer,  señor  gobernador, 
sino  como  es  uso  y  costumbre  en  las  otras  ín- 
sulas donde  hay  gobernadores.  Yo,  señor,  soy 
médico,  y  estoy  asalariado  en  esta  ínsula  para 
serlo  de  los  gobernadores  della,  y  miro  por 
su  salud  mucho  más  que  por  la  mía,  estu- 
diando de  noche  y  de  día  y  tanteando  la 
complexión  del  gobernador  para  acertar  á 
curarle  cuando  cayere  enfermo,  y  lo  princi- 
pal que  hago  es  asistir  á  sus  comidas  y  ce- 
nas, á  dejarle  comer  de  lo  que  me  parece 
que  le  conviene,  y  á  quitarle  lo  que  imagino 
que  le  ha  de  hacer  daño  y  sea  nocivo  al  es- 
tómago, y  así  mandé  quitar  el  plato  de  la 
fruta  por  ser  demasiadamente  húmeda,  y  el 
plato  del  otro  manjar  también  le  mandé  qui- 
tar por  ser  demasiadamente  caliente  y  tener 
muchas  especias,  que  acrecientan  la  sed;  y 
el  que  mucho  bebe,  mata  y  consume  el  hú- 
medo radical,  donde  consiste  la  vida. 

—  Desa  manera,  aquel  plato  de  perdices 
que  están  allí  asadas,  y  á  mi  parecer  bien 
sazonadas,  no  me  harán  algún  daño. 

A  lo  que  el  médico  respondió  : 
— Esas  no  comerá  el  señor  gobernador  en 
tanto  que  yo  tuviese  vida. 

—  Pues  "¿por  qué?— dijo  Sancho. 
Y  el  médico  respondió: 

—  Porque    nuestro    maestro    Hipócrates, 
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norte  y  luz  de  la  medicina,  en  un  aforismo 
suyo  dice :  Omixis  saturatio  mala,  perdicis 
autem  pessima.  Quiere  decir:  toda  hartaza  es 
mala,  pero  la  de  las  perdices,  malísima. 

— Si  eso  es  así— dijo  Sancho, — vea  el  señor 
doctor  de  cuantos  manjares  hay  en  esta 
mesa,  cuál  me  hará  más  provecho  y  cuál 
menos  daño,  y  déjeme  comer  del,  sin  que 
me  le  apalee,  porque  por  vida  del  goberna- 
dor, y  así  Dios  me  la  deje  gozar,  que  me 
nmero  de  hambre,  y  el  negarme  la  comida, 
aunque  le  pese  al  señor  doctor,  y  él  más  me 
diga,  antes  será  quitarme  la  vida  que  aumen- 
tármela. 

—  Vuesa  merced  tiene  razón,  señor  gober- 
nador—respondió el  médico,— y  así  es  mi 
parecer  que  vuesa  merced  no  coma  de  aque- 
llos conejos  guisados  que  allí  están,  porque 
es  n>anjar  peliagudo:  de  aquella  ternera,  si 
no  fuera  asada  y  en  adobo,  aun  se  pudiera 
probar;  pero  no  hay  para  qué. 

Y  Sancho  dijo: 

—  Aquel  platonazo  que  está  más  adelante 
vahando,  me  parece  que  es  olla  podrida,  que 
por  la  diversidad  de  cosas  que  en  las  tales 
ollas  podridas  hay,  no  podré  dejar  de  topar 
con  alguna  que  me  sea  de  guslo  y  de  pro- 
vecho. 

—  Absit  — dijo  el  médico,  —  vaya  lejos  de 
nosotros  tan  mal  pensamiento:  no  hay  cosa 
en  el  mundo  de  peor  mantenimiento  que  una 
olla  podrida:  allá  las  ollas  podridas  para  los 
canónigos,  ó  para  los  rectores  de  colegios,  ó 
para  las  bodas  labradorescas,  y  déjennos 
libres  las  mesas  de  los  gobernadores,  donde 


—   188  — 

ha  de  asistir  todo  primor  y  toda  atildadura; 
y  la  razón  es,  porque  siempre  y  á  doquiera 
y  de  quienquiera,  son  más  estimadas  las 
medicinas  simples  que  las  compuestas,  por- 
que en  las  simples  no  se  puede  errar  y  en  las 
compuestas  sí,  alterando  la  cantidad  de  las 
cosas  de  que  son  compuestas:  mas  lo  que  yo 
sé  que  ha  de  comer  el  señor  gobernador 
ahora  para  conservar  su  salud  y  corroborar- 
la, es  un  ciento  de  canutillos  de  suplicacio- 
nes, y  unas  tajaditas  sutiles  de  carne  de 
membrillo,  que  le  asienten  el  estómago  y  le 
ayuden  á  la  digestión. 

Oyendo  esto  Sancho  se  arrimó  sobre  el  es- 
paldar de  la  silla  y  miró  de  hito  en  hito  al 
tal  médico,  y  con  voz  grave  le  preguntó 
cómo  se  llamaba  y  dónde  había  estudiado. 

A  lo  que  él  respondió  : 

—  Yo,  señor  gobernador,  me  llamo  el  doc- 
tor Pedro  Recio  de  Agüero,  y  soy  natural  de 
un  lugar  llamado  Tirteafuera,  que  está  entre 
Caracuel  y  Almodóbar  del  Campo,  á  la  mano 
derecha,  y  tengo  el  grado  de  doctor  por  la 
Universidad  de  Osuna. 

A  lo  que  respondió  Sancho,  todo  encendi- 
do en  cólera : 

—  Pues,  señor  doctor  Pedro  Recio  de  mal 
Agüero,  natural  de  Tirteafuera,  lugar  que 
está  á  la  derecha  mano  como  vamos  de  Ca- 
racuel á  Almodóbar  del  Campo,  graduado  en 
Osuna,  quíteseme  luego  de  delante,  si  no, 
voto  al  sol,  que  tome  un  garrote  y  que  á  ga- 
rrotazos, comenzando  por  él,  no  me  ha  de 
quedar  médico  en  toda  la  ínsula,  á  lo  menos 
que  yo  entienda  que  son  ignorantes,  que  á 


—  13;i  — 

los  médicos  sabios,  prudentes  y  discretos  los 
pondré  sobre  mi  cabeza  y  los  honraré  como 
á  personas  divinas:  y  vuelvo  á  decir  que  se 
me  vaya  Pedro  Recio  de  aquí,  si  no  tomaré 
esta  silla  donde  estoy  sentado  y  se  la  estre- 
llaré en  la  cabeza,  y  pídanmelo  en  residen- 
cia, que  yo  me  descargaré  con  decir  que 
hice  servicio  á  Dios  con  matar  á  un  mal  mé- 
dico, verdugo  de  la  república;  y  denme  de 
comer,  ó  si  no,  tómense  su  gobierno,  que  ofi- 
cio que  no  da  de  comer  á  su  dueño  no  vale 
dos  habas. 


El  labrador  de  JVIigucl  Turra. 


En  esto  entró  el  labrador,  que  era  de  muy 
buena  presencia,  y  de  mil  leguas  se  le  echa- 
ba de  ver  que  era  bueno  y  buena  alma.  Lo 
primero  que  dijo  fué: 

—¿Quién  es  aquí  el  señor  gobernador? 

—  ¿Quién  ha  de  ser— respondió  el  spcreta- 
rio,— sino  el  que  está  sentado  en  la  silla? 

—  Humillóme,  pues,  á  su  presencia— dijo 
el  labrador. 

Y  poniéndose  de  rodillas  le  pidió  la  mano 
para  besársela.  Negósela  Sancho,  y  mandó 
que  se  levantase  y  dijese  lo  que  quisiese. 
Hízolo  así  el  labrador,  y  luego  dijo: 

—  Yo,  señor,  soy  labrador,  natural  de  Mi- 
guel Turra,  un  lugar  que  está  dos  leguas  de 
Ciudad  Real. 

—  ¿Otro  Tirteafuera  tenemos?  —  dijo  San- 
cho: —  decid,  hermano,  que  lo  que  yo  os  sé 
decir  es  que  sé  muy  bien  á  Miguel  Turra,  y 
que  no  está  muy  lejos  de  mi  pueblo. 

—  Es,  pues,  el  caso,  señor  —  prosiguió  el 
labrador,  —  que  yo,  por  la  misericordia  de 
Dios,  soy  casado,  en  paz  y  en  haz  de  la  santa 
Iglesia  católica  romana  :  tengo  dos  hijos  es- 
tudiantes, que  el  menor  estudia  para  bachi- 
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11er,  y  el  mayor  para  licenciado:  soy  viudo, 
porquese  murió  mi  mujer,  ó  por  mejor  decir, 
me  la  mató  un  mal  médico,  que  la  purgó  es- 
tando preñada,  y  si  Dios  fuera  servido  que 
saliera  á  luz  el  parto,  y  fuera  hijo,  yo  le  pu- 
siera á  estudiar  para  doctor,  porque  no  tu- 
viera envidia  á  sus  hermanos  el  bachiller  y 
el  licenciado. 

—  De  modo  —  dijo  Sancho  —  que  si  vues- 
tra mujer  no  se  hubiera  muerto,  ó  la  hu- 
bieran muerto,  vos  no  fuérades  agora  viudo. 

—  No,  señor,  en  ninguna  manera  —  res- 
pondió el  labrador. 

—  Medrados  estamos  —  replicó  Sancho: — 
adelante,  hermano;  que  es  hora  de  dormir, 
más  que  de  negociar. 

—  Digo,  pues — dijo  el  labrador, — que  este 
mi  hijo  que  ha  de  ser  bachiller,  se  enamoró 
en  el  mesmo  pueblo  de  una  doncella  llama- 
da Clara  Perlerina,  hija  de  Andrés  Perlerino, 
labrador  riquísimo  :  y  este  nombre  de  Perle- 
rines  no  les  viene  de  abolengo  ni  otra  alcur- 
nia, sino  porque  todos  los  deste  linaje  son 
perláticos,  y  por  mejorar  el  nombre  los  lla- 
man Perlerines,  aunque  si  va  á  decir  la  ver- 
dad, la  doncella  es  como  una  perla  oriental, 
y  mirada  por  el  lado  derecho  parece  una 
flor  del  campo;  por  el  izquierdo  no  tanto, 
porque  le  falta  aquel  ojo,  que  se  le  saltó  de 
viruelas  :  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son 
muchos  y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren 
bien  que  aquéllos  no  son  hoyos,  sino  sepul 
turas  donde  se  sepultan  las  almas  de  sus 
amantes.  Es  tan  limpia,  que  por  no  ensuciar 
la  cara,  trae  las  narices,  como  dicen,  arre- 
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mangadas,  que  no  parece  sino  que  van  hu- 
yendo de  la  boca,  y  con  todo  esto  parece 
bien  por  extremo,  porque  tiene  la  boca  gran- 
de, y  á  no  faltarle  diez  ó  doce  dientes  y  mue- 
las pudiera  pasar  y  echar  raya  entre  las  más 
bien  formadas.  De  los  labios  no  tengo  que 
decir,  porque  son  tan  sutiles  y  delicados,  que 
si  se  usara  aspar  labios,  pudieran  hacer  da- 
llos una  madeja;  pero  como  tienen  diferente 
color  de  la  que  en  los  labios  se  usa  común- 
mente, parecen  milagrosos,  porque  son  jas- 
peados de  azul  y  verde  y  aberenjenados;  y 
perdóneme  el  señor  gobernador  si  tan  por 
menudo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al 
fin  de  ser  mi  hija,  que  la  quiero  bien,  no  me 
parece  mal. 

— Pintad  lo  que  quisiéredes  —  dijo  San- 
cho,— que  yo  me  voy  recreando  en  la  pintu- 
ra, y  si  hubiera  comido  no  hubiera  mejor 
postre  para  mí  que  vuestro  retrato. 

—  Eso  tengo  yo  por  servir  —  respondió  el 
labrador, — pero  tiempo  vendrá  en  que  sea- 
mos, si  ahora  no  somos;  y  digo,  señor,  que  si 
pudiera  pintar  en  gentileza  y  la  altura  de  su 
cuerpo  fuera  cosa  de  admiración;  pero  no 
puede  ser  á  causa  de  que  ella  está  agobiada 
y  encogida,  y  tiene  las  rodillas  con  la  boca,  y 
con  todo  eso  se  echa  bien  de  ver  que  si  se 
pudiera  levantar  diera  con  la  cabeza  en  el 
techo,  y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  es- 
posa á  mi  bachiller,  sino  que  no  la  puede 
extender,  que  está  anudada,  y  con  todo,  en 
las  uñas  largas  y  acanaladas  se  muestra  su 
bondad  y  buena  hechura. 

—Está  bien— dijo  Sancho,— y  haced  cuen- 
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ta,  hermano,  que  ya  la  habéis  pintado  de  los 
pies  á  la  cabeza:  ¿qué  es  lo  que  queréis 
ahora?  Y  venid  al  punto  sin  rodeos  ni  calle- 
juelas, ni  retazos  ni  añadiduras. 

—  Querría,  señor  —  respondió  el  labra- 
dor,—  que  vuesa  merced  me  hiciese  mer- 
ced de  darme  una  carta  de  favor  para  mi 
consuegro,  suplicándole  sea  servido  de  que 
este  casamiento  se  haga,  pues  no  somos  des- 
iguales en  los  bienes  de  fortuna  ni  en  los  de 
la  naturaleza;  porque  para  decir  la  verdad, 
señor  gobernador,  mi  hijo  es  endemoniad'), 
y  no  hay  día  que  tres  ó  cuatro  veces  no  le 
atormenten  los  malignos  espíritus;  y  de  ha- 
ber caído  una  vez  en  el  fuego  tiene  el  rostro 
arrugado  como  pergamino,  y  los  ojos  algo 
llorosos  y  manantiales;  pero  tiene  una  condi- 
ción de  ángel,  y  si  no  es  que  se  aporrea  y  se 
da  de  puñadas  él  mesmo  á  sí  mesmo,  fuera 
un  bendito. 

—  ¿Queréis  otra  cosa,  buen  hombre?  — 
replicó  Sancho, 

—  Otra  cosa  querría  —  dijo  el  labrador, — 
sino  que  no  me  atrevo  á  decirlo.  Pero  vaya; 
que,  en  fin,  no  se  me  hn  de  podrir  en  el  pe- 
cho, pegue  ó  no  ppgue.  Digo,  señor,  que  que- 
rría que  vuesa  merced  me  diese  trescientos 
ó  seiscientos  ducados  para  ayuda  del  dote  de 
mi  bachiller...  digo,  para  ayuda  de  poner  su 
casa  (porque  en  fin  han  de  vivir  por  sí),  sin 
estar  sujetos  á  las  impertinencias  de  los  sue- 
gros. 

—  Mirad  si  queréis  otra  cosa  —  dijo  San- 
cho, —  y  no  dejéis  de  decir  por  empacho  ni 
por  vergüenza. 
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—  No  por  cierto,  —  respondió  el  labra- 
dor. 

Y  apenas  dijo  esto,  cuando  levantándose 
en  pie  el  gobernador,  asió  de  la  silla  en  que 
estaba  sentado,  y  dijo  : 

—  ¡Voto  á  tal,  don  patán,  rústico  y  mal  mi- 
rado, que  si  no  os  apartáis  y  escondéis  luego 
de  mi  presencia,  que  con  esta  silla  os  rompa 
y  abra  la  cabeza.  Hideputa,  bellaco,  pintor 
del  mesmo  demonio,  ¿y  á  estas  horas  te  vie- 
nes á  pedirme  seiscientos  ducados?  ¿Y  dónde 
los  tengo  yo,  hediondo?  ¿Y  porqué  te  los  ha- 
bía de  dar  aunque  los  tuviera,  socarrón  y 
mentecato?  ¿Y  qué  se  me  da  á  mí  de  Miguel 
Turra  ni  de  todo  el  linaje  de  los  Peiierines? 
Ya  de  mí,  digo;  si  no,  por  vida  del  Duque, 
mi  señor,  que  hago  lo  que  tengo  dicho.  Tú 
no  debes  de  ser  de  Miguel  Turra,  sino  algún 
socarrón  que,  para  tentarme,  te  ha  enviado 
aquí  el  intierno.  Dime,  desalmado  :  aun  no 
ha  medio  día  que  tengo  el  gobierno,  y  ¿ya 
quieres  que  tenga  seiscientos  ducados? 

Hizo  de  señas  el  maestresala  al  labrador 
que  se  saliese  de  la  sala,  el  cual  lo  hizo  ca- 
bizbajo, y,  al  parecer,  temeroso  de  que  el 
gobernador  no  ejecutase  su  cólera;  que  el 
bellacón  supo  hacer  muy  bien  su  oficio. 


-:•:♦: 

Ordenanzas  dadas  por  Sancho. 


Aquella  tarde  la  pasó  Sancho  en  hacer  al- 
gunas ordenanzas  tocantes  al  buen  gobierno 
de  la  q'ie  él  imaginaba  ser  ínsula,  y  ordenó 
que  no  hubiese  regatones  de  los  bastimentos 
en  la  república ,  y  que  pudiesen  meter  en 
ella  vino  de  las  partes  que  quisiesen,  con 
aditamento  que  declarasen  el  lugar  de  donde 
era,  para  ponerle  el  precio  según  su  estima- 
ción, bondad  y  fama,  y  el  que  lo  aguase  ó  le 
mudase  el  nombre,  perdiese  la  venta  por 
ello:  moderó  el  precio  de  todo  calzado,  prin- 
cipalmente el  de  los  zapatos,  por  parecerle 
que  corría  con  exorbitancia :  puso  tasa  en 
los  salarios  de  los  criados,  que  caminaban  á 
rienda  suelta  por  el  camino  del  interés:  puso 
gravísimas  penas  á  los  que  cantasen  canta- 
res lascivos  y  descompuestos,  ni  de  noche  ni 
de  día  :  ordenó  que  ningún  ciego  cantase 
milagro  en  coplas ,  si  no  trajese  testimonio 
auténtico  de  ser  verdadero,  por  parecerle 
que  los  más  que  los  ciegos  cantan  son  fingi- 
dos, en  perjuicio  de  los  verdaderos. 

Hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no 
para  que  los  persiguiese,  sino  para  que  los 
examinase  si  lo  eran;  porque  á  la  sombra  de 
la  manquedad  fingida  y  de  la  llaga  falsa, 
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andan  los  brazos  ladrones  y  la  salud  borra- 
cha. En  resolución,  él  ordenó  cosas  tan  bue- 
nas, que  hasta  hoy  se  guardan  en  aquel  lu- 
gar, y  se  nombran :  Las  constituciones  del 
gran  gobernador  Sancho  Panza. 


Carta  de  Dorp  Quijote  de  la  Mancha 
á  Sancho  Panza,  gobernador  de 
la  ínsula  Barataría,  g  contesta- 
CÍÓ9  que  le  dio  Sancho. 


Cuando  esperaba  oir  nuevas  de  tus  des- 
cuidos é  impertinencias,  Sancho  amigo,  las 
oí  de  tus  discreciones,  de  que  di  por  ello  gra- 
cias particulares  al  cielo,  el  cual,  del  estiér- 
col, sabe  levantar  los  pobres  y  de  los  ton- 
tos hacer  discretos.  Dícenme  que  gobiernas 
como  si  fueses  hombre,  y  que  eres  hombre 
como  si  fueses  bestia,  según  es  la  humildad 
con  que  te  tratas  :  y  quiero  que  adviertas, 
Sancho,  que  muchas  veces  conviene  y  es 
necesario  por  la  autoridad  del  oficio  ir  con- 
tra la  humildad  del  corazón;  porque  el  buen 
adorno  de  la  persona  que  está  puesta  en  gra- 
ves cargos  ha  de  ser  conforme  á  lo  que  ellos 
piden  y  no  á  la  medida  de  lo  que  su  humil- 
de condición  le  inclina.  Vístete  bien,  que  un 
palo  compuesto  no  parece  palo  :  no  digo  que 
traigas  dijes  ni  galas,  ni  que  siendo  juez  te 
vistas  como  soldado,  sino  que  adornes  con  el 
hábito  que  tu  oficio  requiere,  con  tal  que  sea 
limpio  y  bien  compuesto.  Para  ganar  la  vo- 
luntad del  pueblo  que  gobiernas,  entre  otras, 
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has  de  hacer  dos  cosas  :  la  una,  ser  bien  cria- 
do con  todos,  aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo 
he  dicho;  y  la  otra,  procurar  la  abundancia 
de  los  mantenimientos,  que  no  hay  cosa  que 
más  fatigue  el  corazón  de  los  pobres,  que  la 
hambre  y  la  carestía. 

No  hagas  muchas  pragmáticas,  y  si  las  hi- 
cieres, procura  que  sean  buenas  y,  sobre 
todo,  que  se  guarden  y  cumplan;  que  las 
pragmáticas  que  no  se  guardan,  lo  mismo  es 
que  si  no  lo  fuesen,  antes  dan  á  entender 
que  el  príncipe  que  tuvo  discreción  y  auto- 
ridad para  hacerlas,  no  tuvo  valor  para  ha- 
cer que  se  guardasen;  y  las  leyes  que  atemo- 
rizan y  no  se  ejecutan,  vienen  á  ser  como  la 
viga,  rey  de  las  ranas,  que  al  principio  las 
espantó  y  con  el  tiempo  la  menospreciaron 
y  se  subieron  sobre  ella.  Sé  padre  de  las  vir- 
tudes y  padrastro  de  los  vicios.  No  seas  siem- 
pre riguroso,  ni  siempre  blando,  y  escoge  el 
medio  entre  estos  dos  extremos,  que  en  esto 
está  el  punto  de  la  discreción.  Visita  las  cár- 
celes, las  carnicerías  y  las  plazas;  que  la  pre- 
sencia del  gobernador  en  lugares  tales  es  de 
mucha  importancia;  consuela  á  los  presos 
que  esperan  la  brevedad  de  su  despacho;  es 
coco  á  los  carniceros,  que  por  entonces  igua- 
lan los  pesos,  y  es  espantajo  á  las  placeras 
por  la  misma  razón.  No  te  muestres  (aunque 
por  ventura  lo  seas,  lo  cual  yo  no  creo)  co- 
dicioso, mujeriego  ni  glotón,  porque  en  sa- 
biendo el  pueblo  y  los  que  te  tratan  tu  in- 
clinación determinada,  por  allí  te  darán  ba- 
tería hasta  derribarte  en  el  profundo  do  la 
perdición.  Mira  y  remira,  pasa  y  repasa  los 
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consejos  y  documentos  que  te  di  por  escrito 
antes  que  de  aquí  partieses  á  tu  gobierno,  y 
verás  cómo  hallas  en  ellos,  si  los  guardas, 
una  ayuda  de  costa  que  te  sobrellévelos  tra- 
bajos y  dificultades  que  á  cada  paso  á  los 
gobernadores  se  les  ofrecen.  Escribe  á  tus 
señores  y  muestra  teles  agradecido,  que  la 
ingratitud  es  hija  de  la  soberbia,  y  uno  de 
los  mayores  pecados  que  se  sabe;  y  la  per- 
sona que  es  agradecida  á  los  que  bien  le  han 
hecho,  da  indicio  que  también  lo  será  á 
Dios,  que  tantos  bienes  le  hizo  y  de  continuo 
le  hace. 

La  señora  Duquesa  despachó  un  propio 
con  tu  vestido  y  otro  presente  á  tu  mujer 
Teresa  Panza  :  por  momentos  esperamos  res- 
puesta. Yo  he  estado  un  poco  m.al  dispuesto 
de  un  cierto  gateamiento  que  me  sucedió, 
no  muy  á  cuenta  de  mis  narices,  pero  no  fué 
nada,  que  si  hay  encantadores  que  me  mal- 
traten, también  los  hay  que  me  defiendan. 
Avísame  si  el  mayordomo  que  está  contigo 
tuvo  que  ver  en  las  acciones  de  la  Trifaldi, 
como  tú  sospechaste;  y  de  todo  lo  que  te  su- 
cediere me  irás  dando  aviso,  pues  es  tan  cor- 
to el  camino;  cuanto  más  que  yo  pienso  de- 
jar presto  esta  vida  ociosa  en  que  estoy, 
pues  no  nací  para  ella.  Un  negocio  se  me  ha 
ofrecido  que  creo  que  me  ha  de  poner  en 
desgracia  destos  señores;  pero  aunque  se  me 
da  mucho,  no  se  me  da  nada,  pues  en  fin,  en 
fin,  tengo  de  cumplir  antes  con  mi  profesión 
que  con  su  gusto,  conforme  á  lo  que  suele 
decirse  :  A7nicus  Plato,  sed  magis  árnica  veri- 
tas.  Dígote  este  latín,  porque  me  doy  á  en- 
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tender  que  después  que  eres  gobernador  lo 
habrás  aprendido.  Y  á  Dios,  el  cual  te  guar- 
de de  que  ninguno  te  tenga  lástima. 

Tu  amigo, 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 


De  Sancho  Panza 
á  D09  Quijote  de  la  JVIancha. 


La  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  gran- 
de, que  no  tengo  lugar  para  rascarme  la  ca- 
beza, ni  aun  para  cortarme  las  uñas,  y  así 
las  traigo  tan  crecidas  cual  Dios  lo  remedie. 
Digo  esto,  señor  mío  de  mi  alma,  porque 
vuesa  merced  no  se  espante  si  hasta  agora 
no  he  dado  aviso  de  mi  bien  ó  malestar  en 
este  gobierno,  en  el  cual  tengo  más  hambre 
que  cuando  andábamos  los  dos  por  las  sel- 
vas y  por  los  despoblados. 

Escribióme  el  duque  mi  señor  el  otro  día 
dándome  aviso  que  habían  entrado  en  esta 
ínsula  ciertos  espías  para  matarme,  y  has- 
ta agora  yo  no  he  descubierto  otro  que  un 
cierto  doctor,  que  está  en  este  lugar  asalaria- 
do para  matar  á  cuantos  gobernadores  aquí 
vinieren ;  llámase  el  doctor  Pedro  Recio,  y  es 
natural  de  Tirteafuera,  porque  vea  vuesa 
merced  qué  nombre  para  no  temer  que  he 
de  morir  á  sus  manos.  Este  tal  doctor  dice 
él  mismo  de  sí  mismo  que  él  no  cura  las  en- 
fermedades cuando  las  hay,  sino  que  las 
previene  para  que  no  vengan,  y  las  medici- 
nas que  usa  son  dieta  y  más  dieta  hasta  po- 
ner la  persona  en  los  huesos  mondos,  como 
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si  no  fuese  mayor  mal  la  flaqueza  que  la 
calentura.  Finalmente,  él  me  va  matando  de 
hambre  y  yo  me  voy  muriendo  de  despecho, 
pues  cuando  pensé  venir  á  este  gobierno  á 
comer  caliente  y  á  beber  frío,  y  á  recrear  el 
cuerpo  entre  sábanas  de  holanda  sobre  col- 
chones de  pluma,  he  venido  á  hacer  peni- 
tencia como  si  fuera  ermitaño,  y  como  no  la 
hago  de  mi  voluntad,  pienso  que  al  cabo  al 
cabo  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

Hasta  agora  no  he  tocado  derecho  ni  lleva- 
do cohecho,  y  no  puedo  pensar  en  qué  va 
esto;  porque  aquí  me  han  dicho  que  los  go- 
bernadores (jue  á  esta  ínsula  suelen  venir, 
antes  de  entrar  en  ella,  ó  les  han  dado,  ó  les 
han  prestado  los  del  pueblo  nmchos  dineros, 
y  que  esta  es  ordinaria  usanza  en  los  demás 
que  van  á  gobiernos,  no  solamente  en  éste. 

Anoche  tíiidando  de  ronda  topé  una  muy 
hermosa  doncella  en  traje  de  varón,  y  un 
hermano  suyo  en  hábitu  de  mujer:  de  la 
moza  se  enamoró  mi  maestresala  y  la  escogió 
en  su  imaginación  para  su  nuijer,  según  él 
ha  dicho,  y  yo  escogí  al  mozo  para  mi  yerno: 
hoy  los  dos  pondremos  en  plática  nuestros 
pensamientos  con  el  padre  de  entrambos, 
que  es  un  tal  Diego  de  la  Llana,  hidalgo  y 
cristiano  viejo  cuanto  se  quiere. 

Yo  visito  las  plazas,  como  vuesa  merced 
me  lo  aconseja,  y  ayer  hallé  una  tendera 
que  vendía  avellanas  nuevas,  y  averigüele 
que  había  mezclado  con  una  hanega  de  ave- 
llanas nuevas  otra  de  viejas,  vanas  y  podri- 
das: apliquélas  todas  para  los  niños  de  la 
doctrina,  que  las  sabrían  bien  distinguir,  y 
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sentencíela  que  por  quince  días  no  entrase 
en  la  plaza;  hanme  dicho  que  lo  hice  vale- 
rosamente: lo  que  sé  decir  á  vuesa  merced 
es  que  es  fama  en  este  pueblo  que  no  hay 
gente  más  mala  que  las  placeras,  porque 
todas  son  desvergonzadas,  desalmadas  y 
atrevidas,  y  yo  así  lo  creo  por  las  que  he 
visto  en  otros  pueblos. 

De  que  mi  señora  la  duquesa  haya  escrito 
á  mi  mujer  Teresa  Panza,  y  enviádole  el  pre- 
sente que  vuesa  merced  dice,  estoy  muy  sa- 
tisfecho y  procuraré  mostrarme  agradecido 
á  su  tiempo;  bésele  vuesa  merced  las  manos 
de  mi  parte,  diciendo  que  digo  yo  que  no  lo 
ha  echado  en  saco  roto,  como  lo  verá  por  la 
obra.  No  querría  que  vuesa  merced  tuviese 
trabacuentas  de  disgusto  con  esos  mis  seño- 
res; porque  si  vuesa  merced  se  enoja  con 
ellos,  claro  está  que  ha  de  redundar  en  mi 
daño,  y  no  será  bien  que  pues  se  me  da  á  mi 
por  consejo  que  sea  agradecido,  que  vuesa 
merced  no  lo  sea  con  quien  tantas  mercedes 
le  tiene  hechas  y  con  tanto  regalo  ha  sido 
tratado  en  su  castillo. 

Aquello  del  gateado  no  entiendo;  pero 
imagino  que  debe  de  ser  alguna  de  las  ma- 
las fechorías  que  con  vuesa  merced  suelen 
usar  los  malos  encantadores;  yo  lo  sabré 
cuando  nos  veamos.  Quisiera  enviarle  á  vue- 
sa merced  alguna  cosa;  pero  no  sé  qué  envíe, 
si  no  es  algunos  cañutos  de  jeringas,  que 
para  con  vejigas  los  hacen  en  esta  ínsula 
muy  curiosos;  aunque  si  me  dura  el  oficio  yo 
buscaré  qué  enviar  de  haldas  ó  de  mangas. 
Si  me  escribiese  mi  mujer  Teresa  Panza,  pa- 
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gue  vuesa  merced  el  porte  y  envíeme  la 
carta,  que  tengo  grandísimo  deseo  de  saber 
del  estado  de  mi  casa,  de  mi  mujer  y  de  mis 
hijos.  Y  con  esto  Dios  libre  á  vuesa  merced 
de  mal  intencionados  encantadores,  y  á  mí 
me  saque  con  bien  y  en  paz  deste  gobierno, 
que  lo  dudo,  porque  le  pienso  dejar  con  la 
vida,  según  me  trata  el  doctor  Pedro  Recio. 

Criado  de  vaesa  merced, 
Sancho  Panza,  el  gobernador. 


lia  vida  pastoril. 


En  estas  pláticas  iban  siguiendo  su  camino, 
cuando  llegaron  al  mismo  sitio  y  lugar  don- 
de fueron  atropellados  de  los  toros.  Recono- 
cióle Don  Quijote,  y  dijo  á  Sancho  : 

—  Este  es  el  prado  donde  topamos  á  las 
bizarras  pastoras  y  gallardos  pastores,  que 
en  él  querían  renovar  é  imitar  á  la  pastoral 
Arcadia,  pensamiento  tan  nuevo  como  dis- 
creto, á  cuya  imitación,  si  es  que  á  ti  te  pa- 
rece bien,  querría  ¡oh  Sancho!  que  nos  con- 
virtiésemos en  pastores,  siquiera  el  tiempo 
que  tengo  de  estar  recogido.  Yo  compraré 
algunas  ovejas  y  todas  las  demás  cosas  que 
al  pastoral  ejercicio  son  necesarias;  y  lla- 
mándome yo  el  pastor  Quijotiz,  y  tú  el  pas- 
tor Pancino,  nos  andaremos  por  los  montes, 
por  las  selvas  y  por  los  prados,  cantando 
aquí,  endechando  allí,  bebiendo  de  los  líqui- 
dos cristales  de  las  fuentes,  ó  ya  de  los  lim- 
pios arroyuelos,  ó  de  los  caudalosos  ríos. 
Daránnos  con  abundantísima  mano  de  su 
dulcísimo  fruto  las  encinas,  asiento  los  tron- 
cos de  los  durísimos  alcornoques,  sombra  los 
sauces,  olor  las  rosas,  alfombras  de  mil  colo- 
res matizadas  los  extendidos  prados,  aliento 
el  aire  claro  y  puro,  luz  la  luna  y  las  estre- 
llas, á  pesar  de  la  obscuridad  de  la  noche, 
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gusto  el  canto,  alegría  el  lloro,  Apolo  versos, 
el  amor  conceptos,  con  que  podremos  hacer- 
nos eternos  y  famosos,  no  sólo  en  los  presen- 
tes, sino  en  los  venideros  siglos. 

—  Pardiez  —  dijo  Sancho,  —  que  me  ha 
cuadrado  y  aun  esquinado  tal  género  de  vida; 
y  más,  que  no  la  ha  de  haber  aún  bien  visto 
el  Bachiller  Sansón  Carrasco  y  Maese  Nicolás 
el  barbero,  cuando  la  han  de  querer  seguir 
y  hacerse  pastores  con  nosotros,  y  aun  quie- 
ra Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  Cura  de 
entrar  también  en  el  aprisco,  según  es  de 
alegre  y  amigo  de  holgarse. 

—  Tú  has  dicho  muy  bien  —  dijo  Don  Qui- 
jote; —  y  podrá  llamarse  el  Bachiller  Sansón 
Carrasco,  si  entra  en  el  pastoral  gremio, 
como  entrará  sin  duda,  el  pastor  Sansonino, 
ó  ya  el  pastor  Carrascón;  el  barbero  Nicolás 
se  podrá  llamar  Tsiculoso,  como  ya  el  anti- 
guo Roscan  se  llamó  Nemoroso;  al  Cura,  no 
sé  qué  nombre  le  pongamos,  si  no  es  algún 
derivativo  de  su  nombre,  llamándole  el  pas- 
tor Curiauíbro.  Las  pastoras  de  quien  hemos 
de  ser  amantes...  como  entre  peras,  podre- 
mos escoger  sus  nombres;  y  como  el  de  mi 
señora  cuadra  así  al  de  pastora  como  al  de 
princesa,  no  hay  para  qué  cansarme  en  bus- 
car otro  que  mejor  le  venga;  tú,  Sancho, 
pondrás  á  la  tuya  el  que  quisieres. 

—  No  pienso  —  respondió  Saicho,  —  po- 
nerle otro  alguno  sino  el  de  Teresona,  que  le 
vendrá  bien  con  su  gordura  y  con  el  propio 
que  tiene,  pues  se  llama  Teresa;  y  más,  que 
celebrándola  yo  en  mis  versos,  vengo  á  des- 
cubrir mis  castos  deseos,  pues  no  ando  á  bus- 
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car  pan  de  trastrigo  por  las  casas  ajenas.  El 
Cura  no  será  bien  que  tenga  pastora,  por  dar 
buen  ejemplo;  y  si  quisiere  el  Bachiller  te- 
nerla, su  alma  en  su  palma. 

—  ¡Válame  Dios  —  dijo  Don  Quijote  —  y 
qué  vida  nos  hemos  de  dar,  Sancho  amigo! 
¡Qué  de  churumbelas  han  de  llegar  á  nues- 
tros oídos,  qué  de  gaitas  zamoranas,  qué  de 
tamborines,  y  qué  de  sonajas  y  qué  de  rabe- 
les! Pues  ¿qué,  si  entre  estas  diferencias  de 
músicas  resuena  la  de  los  albogues?  Allí  se 
verán  casi  todos  los  instrumentos  pastorales. 

—  ¿Qué  son  albogues?  — preguntó  San- 
cho; —  que  ni  los  he  oído  nombrar,  ni  los  he 
visto  en  toda  mi  vida. 

—  Albogues  son  —  respondió  Don  Quijo- 
te —  unas  chapas  á  modo  de  candeleros  de 
azófar,  que  dando  una  con  otra  por  lo  vacío 
y  hueco,  hacen  un  son,  si  no  muy  agradable 
y  armónico,  que  no  descontenta,  y  viene 
bien  con  la  rusticidad  de  la  gaita  y  del  tam- 
borín; y  este  nombre  albogues  es  niorísco, 
como  lo  son  todos  aquellos  que  en  nuestra 
lengua  castellana  comienzan  en  al;  convie- 
ne, á  saber,  almohaza,  almorzar,  alhombra, 
alguacil,  alhucema,  almacén,  alcancía,  y  otros 
semejantes,  que  deben  ser  pocos  más,  y  so- 
los tres  tiene  nuestra  lengua,  que  son  moris- 
cos y  acaban  en  /,  y  son  borceguí,  zaquizamí 
y  maravedí;  alhelí  y  alj'aquí,  tanto  por  el  al 
primero,  como  por  el  i  en  que  acaban,  son 
conocidos  por  arábigos.  Esto  te  he  dicho  de 
paso,  por  habérmelo  reducido  á  la  memoria 
la  ocasión  de  haber  nombrado  albogues;  y 
hanos  de  ayudar  mucho  á  poner  en  perfec- 
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ción  este  ejercicio  el  ser  yo  algún  tanto  poe- 
ta, como  tú  sabes,  y  el  serlo  también  en  ex- 
tremo el  Bachiller  Sansón  Carrasco.  Del  Cura 
no  digo  nada;  pero  yo  apostaré  que  debe  de 
tener  sus  puntas  y  collares  de  poeta,  y  que 
las  tenga  también  Maese  Nicolás  no  dudo  en 
ello,  porque  todos  ó  los  más  de  su  oficio  son 
giiitarrisias  y  copleros.  Yo  me  quejaré  de 
ausencia,  tú  te  alabarás  de  firme  enamorado; 
el  pastor  Carrascón,  de  desdeñado;  y  el  Cura 
Curiambro,  de  lo  que  él  más  pueda  servirse; 
y  así  andará  la  cosa  que  no  haya  más  que 
desear. 

A  lo  que  respondió  Sancho  : 

— Yo  soy,  señor,  tan  desgraciado,  que  temo 
no  ha  de  llegar  el  día  en  que  en  tal  ejercicio 
me  vea.  ¡Oh  qué  polidas  cucharas  tengo  de 
hacer  cuando  pastor  me  vea!  ¡Qué  de  migas, 
qué  de  natas,  qué  do  guirnaldas  y  qué  de 
zarandajas  pastoriles!  que,  puesto  que  no  me 
granjeen  fama  de  discreto,  no  dejarán  de 
granjearme  la  de  ingenioso.  Sanchica,  mi 
hija,  nos  llevará  la  comida  al  hato...  Pero 
¡guarda!  que  es  de  buen  parecer,  y  hay  pas- 
tores más  maliciosos  que  simples;  y  no  que- 
rría que  fuese  por  lana  y  volviese  trasquila- 
da; y  tan  bien  suelen  andar  los  amores  y  los 
no  buenos  deseos  por  los  campos  como  por 
las  ciudades,  y  por  las  pastorales  chozas 
como  por  los  reales  palacios;  y  quitada  la 
causa,  se  quita  el  pecado,  y  ojos  que  no  ven, 
corazón  que  no  quiebra,  y  más  vale  salto  de 
mata  que  ruego  de  hombres  buenos. 

—  No  más  refranes,  Sancho  —  dijo  Don 
Quijote,  —  pues  cualquiera  de  los  que  has 
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dicho  basta  para  dar  á  entender  tu  pensa- 
miento; y  muchas  veces  te  he  aconsejado 
que  no  seas  tan  pródigo  de  refranes,  y  que 
te  vayas  á  la  mano  en  decirlos;  pero  paréce- 
me  que  es  predicar  en  desierto;  y,  castígame 
mi  madre,  y  yo  trómpogelas. 


De  cómo  Dorp  Quijote  cagó  malo, 
y  del  testamento  que  hizo,  g  su 
muerte. 


Como  las  cosas  humanas  no  sean  eternas, 
yendo  siempre  en  declinación  de  sus  princi- 
pios hasta  llegar  á  su  último  fin,  especial- 
mente las  vidas  de  los  hombres;  y  como  la 
de  Don  Quijote  no  tuviese  privilegio  del  cielo 
para  detener  el  curso  de  la  suya,  llegó  su  fin 
y  acabamiento  cuando  él  menos  lo  pensaba, 
porque  ó  ya  fuese  de  la  melancolía  que  le 
causaba  el  verse  vencido,  ó  ya  por  la  dispo- 
sición del  cielo  que  así  lo  ordenaba,  se  le 
arraigó  una  calentura  que  le  tuvo  seis  días 
en  la  cama,  en  los  cuales  fué  visitado  muchas 
veces  del  cura,  del  bachiller  y  del  barbero, 
sus  amigos,  sin  quitársele  de  la  cabecera 
Sancho  Panza  su  buen  escudero.  Éstos,  cre- 
yendo que  la  pesadumbre  de  verse  vencido 
y  de  no  ver  cumplido  su  deseo  en  la  libertad 
y  desencanto  de  Dulcinea  le  tenía  de  aquella 
suerte,  por  todas  las  vías  posibles  procura- 
ban alegrarle,  diciéndoleel  bachiller  que  se 
animase  y  levantase  para  comenzar  su  pas- 
toril ejercicio,  para  el  cual  tenía  ya  com- 
puesta una  égloga,  que  mal  año  para  cuantas 
Sanazaro  había  compuesto;  y  que  ya  tenía 
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comprados  de  su  propio  dinero  dos  famosos 
perros  para  guardar  el  ganado,  el  uno  Ha- 
llado Barcino  y  el  otro  Butrón,  que  se  los 
había  vendido  un  ganadero  del  Quintanar. 
Pero  no  por  esto  dejaba  Don  Quijote  sus 
tristezas.  Llamaron  sus  amigos  al  médico, 
tomóle  el  pulso,  y  no  le  contentó  mucho,  y 
dijo  que  por  sí  ó  por  no  atendiese  á  la  salud 
de  su  alma,  porque  la  del  cuerpo  corría  pe- 
ligro. Oyólo  Don  Quijote  con  ánimo  sose- 
gado; pero  no  lo  oyeron  así  su  ama,  su  so- 
brina y  su  escudero,  los  cuales  comenzaron 
á  llorar  tiernamente,  como  si  ya  le  tuvieran 
muerto  delante.  Fué  el  parecer  del  médico, 
que  melancolías  y  desabrimientos  le  acaba- 
ban. Rogó  Don  Quijote  que  le  dejasen  solo 
porque  quería  dormir  un  poco.  Hiciéronlo 
así,  y  durmió  de  un  tirón,  como  dicen,  más 
de  seis  horas,  tanto,  que  pensaran  el  ama  y 
la  sobrina  que  se  había  de  quedar  en  el  sue- 
ño. Despertó  al  cabo  del  tiempo  dicho,  y 
dando  una  gran  voz,  dijo  : 

—  Bendito  sea  el  poderoso  Dios,  que  tanto 
bien  me  ha  hecho.  En  fin,  sus  misericordias 
no  tienen  límite,  ni  las  abrevia  ni  impiden 
los  pecados  de  los  hombres. 

Estuvo  atenta  la  sobrina  á  las  razones  del 
tío,  y  pareciéndole  más  concertadas  que  él 
solía  decirlas,  á  lo  menos  en  aquella  enfer- 
medad, preguntóle: 

—  ¿Qué  es  lo  que  vuesa  merced  dice, 
señor?  ¿Tenemos  algo  de  nuevo?  ¿Qué  mise- 
ricordias son  éstas,  ó  qué  pecados  de  los 
hombres? 

—  Las    misericordias  —  respondió    Don 
Tomo  CLIII.  6 
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Quijote  —  sobrina,  son  las  que  en  este  ins- 
tante ha  usado  Dios  conmigo,  á  quien,  como 
dije,  nos  las  impiden  mis  pecados.  Yo  tengo 
juicio  ya  libre  y  claro  sin  las  sombras  cali- 
ginosas de  la  ignorancia,  que  sobre  él  me 
pusieron  mi  amarga  y  continua  leyenda  de 
los  detestables  libros  de  caballerías.  Ya  co- 
nozco sus  disparates  y  sus  embelecos,  y  no 
me  pesa  sino  que  este  desengaño  ha  llegado 
tan  tarde  que  no  me  deja  tiempo  para  hacer 
alguna  recompensa  leyendo  otros  que  sean 
luz  del  alma.  Yo  me  siento,  sobrina,  apunto 
de  muerte :  querría  hacerla  de  tal  modo  que 
diese  á  entender  que  no  había  sido  mi  vida 
tan  mala  que  dejase  renombre  de  loco;  que 
puesto  que  lo  he  sido,  no  querría  confirmar 
esta  verdad  en  mi  muerte.  Llámame,  amiga, 
á  mis  buenos  amigos  el  cura,  el  bachiller 
Sansón  Carrasco  y  á  maese  Nicolás  el  bar- 
bero, que  quiero  confesarme  y  hacer  mi  tes- 
tamento. 

Pero  deste  trabajo  se  excusó  la  sobrina 
con  la  entrada  de  los  tres.  Apenas  los  vio 
Don  Quijote,  cuando  dijo: 

—  Dadme  albricias,  buenos  señores,  de 
que  ya  yo  no  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
sino  Alonso  Quijano,  á  quien  mis  costumbres 
me  dieron  renombre  de  Bueno.  Ya  soy  ene- 
migo de  Amadís  de  Caula  v  de  toda  la  infi- 
nita caterva  de  su  linaje:  ya  me  son  odiosas 
todas  las  historias  profanas  de  la  andante 
caballería:  ya  conozco  mi  necedad  y  el  pe- 
ligro en  que  me  pusieron  haberlas  leído:  ya, 
por  misericordia  de  Dios,  escarmentando  en 
cabeza  propia,  las  abomino. 
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Cuando  esto  le  oyeron  decir  los  tres,  cre- 
yeron sin  duda  que  alguna  nueva  locura  le 
había  tomado.  Y  Sansón  le  dijo: 

—  ¿Ahora,  señor  Don  Quijote,  que  tenemos 
nueva  que  está  desencantada  la  señora  Dul- 
cinea, sale  vuesa  merced  con  eso,  y  ahora 
que  estamos  tan  á  pique  de  ser  pastores, 
para  pasar  cantando  la  vida  como  unos  prín- 
cipes, quiere  vuesa  merced  hacerse  ermi- 
taño? Calle  por  su  vida,  vuelva  en  sí  y  déjese 
de  cuentos. 

—  Los  de  hasta  aquí  —  replicó  Don  Qui- 
jote,—  que  han  sido  verdaderos  en  mi  daño, 
los  ha  de  volver  mi  muerte  con  ayuda  del 
cielo  en  mi  provecho.  Yo,  señores,  siento  que 
me  voy  muriendo  á  toda  prisa,  déjense  bur- 
las aparte,  y  tráiganme  un  confesor  que  me 
confiese  y  un  escribano  que  haga  mi  testa- 
mento, que  en  tales  trances  como  éste  no  se 
ha  de  burlar  el  hombre  con  el  alma:  y  así 
suplico  que  en  tanto  que  el  señor  cura  me 
confiesa,  vayan  por  el  escribano. 

Miráronse  unos  á  otros  admirados  de  las 
razones  de  Don  Quijote,  y  aunque  en  duda, 
le  quisieron  creer;  y  una  de  las  señales  por 
donde  conjeturaron  se  moría  fué  el  haber 
vuelto  con  tanta  facilidad  de  loco  á  cuerdo, 
porque  á  las  ya  dichas  razones  añadió  otras 
muchas  tan  bien  dichas,  tan  cristianas  y  con 
tanto  concierto,  que  del  todo  les  vino  á  qui- 
tar la  duda  y  á  creer  que  estaba  cuerdo.  Hizo 
salir  la  gente  el  cura  y  quedóse  solo  con  él 
y  confesóle.  El  bachiller  fué  por  el  escriba- 
no, y  de  allí  á  poco  volvió  con  él  y  con  San- 
cho Panza,  el  cual  Sancho  (que  ya  sabía  por 
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nuevas  del  bachiller  en  qué  estado  estaba 
su  señor)  hablando  al  ama  y  á  la  sobrina 
llorosas  comenzó  á  hacer  pucheros  y  á  de- 
rramar lágrimas.  Acabóse  la  confesión  y  sa- 
lió el  cura  diciendo: 

—  Verdaderamente  se  muere  y  verdade- 
ramente está  cuerdo  Alonso  Quijano  el^Bue- 
no :  bien  podemos  entrar  para  que  haga  su 
testamento. 

Estas  nuevas  dieron  un  terrible  empujón 
á  los  ojos  preñados  de  ama,  sobrina  y  de 
Sancho  Panza  su  buen  escudero,  de  tal  ma- 
nera, que  les  hizo  reventar  las  lágrimas  de 
los  ojos  y  mil  profundos  suspiros  del  pecho; 
porque  verdaderamente,  como  alguna  vez 
se  ha  dicho,  en  tanto  que  Don  Quijote  fué 
Alonso  Quijano  el  Bueno  á  secas,  y  en  tanto 
que  fué  Don  Quijote  de  la  Mancha,  fué  siem- 
pre de  apacible  condición  y  de  agrable  trato, 
y  por  esto  no  sólo  era  bien  querido  de  los  de 
su  casa,  sino  de  todos  cuantos  lo  conocían. 
Entró  el  escribano  con  los  demás,  y  después 
de  haber  hecho  la  cabeza  del  testamento,  y 
ordenado  su  alma  Don  Quijote,  con  todas 
aquellas  circunstancias  cristiana?  que  se  re- 
quieren, llegando  á  las  mandas,  dijo  : 

—  ítem:  es  mi  voluntad  que  de  ciertos 
dineros  que  Sancho  Panza,  á  quien  en  mi 
locura  hice  mi  escudero,  tiene,  que  porque 
ha  habido  entre  él  y  mí  ciertas  cuentas  y 
dares  y  tomares,  quiero  que  no  se  le  haga 
cargo  dellos,  ni  se  le  pida  cuenta  alguna,  sino 
que  si  sobrase  alguno  después  de  haberse 
pagado  de  lo  que  le  debo,  el  restante  sea 
suyo,  que  será  bien  poco,  y  buen  provecho 
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le  haga :  y  si  como  estando  yo  loco  fui  parte 
para  darle  el  gobierno  de  la  ínsula,  pudiera 
ahora  estando  cuerdo  darle  el  de  un  reino, 
se  le  diera,  porque  la  sencillez  de  su  condi- 
ción y  fidelidad  de  su  trato  lo  merece. 
Y  volviéndose  á  Sancho,  le  dijo. 

—  Perdóname,  amigo,  de  la  ocasión  que  te 
he  dado  de  parecer  loco  como  yo,  haciéndo- 
te caer  en  el  error  en  que  yo  he  caído  de  que 
hubo  y  hay  caballeros  en  el  mundo. 

—  ¡Ay!  —  respondió  Sancho  llorando,  — 
no  se  muera  vuesa  merced,  señor  mío,  sino 
tome  mi  consejo  y  viva  muchos  años,  por- 
que la  mayor  locura  que  puede  hacer  un 
hombre  en  esta  vida  es  dejarse  morir  sin 
más  ni  más,  sin  que  nadie  le  mate,  ni  otras 
manos  le  acaben  que  las  de  la  melancolía. 
Mire  no  sea  perezoso,  sino  levántese  desa 
cama  y  vamonos  al  campo  vestidos  do  pas- 
tores, como  tenemos  concertado;  quizá  tras 
de  alguna  mata  hallaremos  á  la  señora  doña 
Dulcinea  desencantada,  que  no  haya  más 
que  ver.  Si  es  que  se  muere  de  pesar  de  ver- 
se vencido,  écheme  á  mí  la  culpa,  diciendo 
que  por  haber  yo  cinchado  mal  á  Rocinante, 
le  derribaron  :  cuanto  más  que  vuesa  mer- 
ced habrá  visto  en  sus  libros  de  caballerías 
ser  cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballeros 
á  otros,  y  el  que  es  vencido  hoy,  ser  vence- 
dor mañana. 

—  Así  es  —  dijo  Sansón,  — y  el  buen  San- 
cho Panza  está  muy  en  la  verdad  destosca- 
sos. 

—  Señores  —dijo  Don  Quijote,—  vamo- 
nos poco  á  poco,  pues  ya  en  los  nidos  de  an- 
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taño  no  hay  pájaros  hogaño  *.  yo  fui  loco  y 
ya  soy  cuerdo;  íui  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
y  soy  ahora,  como  he  dicho,  Alonso  Quijano 
el  Bueno :  pueda  con  vuesas  mercedes  mi 
arrepentimiento  y  mi  verdad  volverme  á  la 
estimación  que  de  mí  se  tenía,  y  prosiga 
adelante  el  señor  escribano.  Ítem  mando  toda 
mi  hacienda  á  puerta  cerrada  á  Antonia  Qui- 
jano, mi  sobrina,  que  está  presente;  habien- 
do sacado  primero  de  lo  más  bien  parado 
della  lo  que  fuere  menester  para  cumplir  las 
mandas  que  dejo  hechas;  y  la  primera  satis- 
facción que  se  haga  quiero  que  sea  pagar  el 
salario  que  debo  del  tiempo  que  mi  ama  me 
ha  servido,  y  más  veinte  ducados  para  un 
vestido.  Dejo  por  mis  albaceas  al  señor  Cura 
y  al  señor  Bachiller  Sansón  Carrasco,  que  es- 
tán presentes.  ítem  es  mi  voluntad,  que  si 
Antonia  Quijano,  mi  sobrina,  quiere  casarse, 
se  case  con  hombre  de  quien  primero  se 
haya  hecho  información  que  no  sabe  qué 
cosa  sean  libros  de  caballerías;  y  en  caso 
que  se  averiguase  que  lo  sabe,  y  con  todo 
eso  mi  sobrina  quisiere  casarse  con  él  y  se 
casare,  pierda  todo  lo  que  le  he  mandado,  lo 
cual  puedan  mis  albaceas  distribuir  en  obras 
pías  á  su  voluntad.  ítem  suplico  á  los  dichos 
señores,  mis  albaceas,  que  si  la  buena  suer- 
te les  trajese  á  conocer  al  autor  que  dicen 
que  compuso  una  historia,  que  anda  por  ahí 
con  el  título  de  Segunda  parte  de  las  hazañas 
de  Don  Quijote  de  la  Mincha,  de  mi  parte  le 
pidan,  cuan  encarecidamente  ser  pueda, 
perdone  la  ocasión,  que  sin  yo  pensarlo,  le 
di  de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  dis- 
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parales  como  en  ella  escribe,  porque  parto 
desta  vida  con  escrúpulo  de  haberle  dado 
motivo  para  escribirlos. 

Cerró  con  esto  el  testamento,  y  tomándole 
un  desmayo,  se  tendió  de  largo  á  largo  en  la 
cama.  Alborotáronse  todos  y  acudieron  á  su 
remedio,  y  en  tres  días  que  vivió  después 
déste  donde  hizo  el  testamento,  se  desma- 
yaba muy  á  menudo.  Andaba  la  casa  alboro- 
tada; pero  con  todo,  comía  la  sobrina,  brin- 
daba el  ama  y  se  regocijaba  Sancho  Panza; 
que  esto  del  heredar  algo  borra  ó  templa  en 
el  heredero  la  memoria  de  la  pena  que  es 
razón  que  deje  el  muerto.  En  fin,  llegó  el 
último  de  Don  Quijote,  después  de  recibidos 
todos  los  sacramentos  y  después  de  haber 
abominado  con  muchas  y  eficaces  razones 
de  los  libros  de  caballerías.  Hallóse  el  escri- 
bano presente  y  dijo  que  nunca  había  leído 
en  ningún  libro  de  caballerías  que  algún 
caballero  andante  hubiese  muerto  en  su  le- 
cho tan  sosegadamente  y  tan  cristiano  como 
Don  Quijote,  el  cual  entre  compasiones  y 
lágrimas  de  los  que  allí  se  hallaron,  dio  su 
espíritu  :  quiero  decir,  que  se  murió.  Viendo 
lo  cual  el  cura,  pidió  al  escribano  le  diese 
por  testimonio  cómo  Alonso  Quijano  el  Bue- 
no, llamado  comúnmente  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  había  pasado  desta  presente  vida  y 
muerto  naturalmente;  y  que  el  tal  testimonio 
pedía  para  quitar  la  ocasión  de  que  algún 
otro  autor  que  Cide  Hamete  Benengelile  re- 
sucitase falsamente  y  hiciese  inacabables 
historias  de  sus  hazañas.  Este  fin  tuvo  el 
Ingexioso  Hidalgo  de  la  Mancha,  cuyo  lu- 
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gar  no  quiso  poner  Cide  Hamete  puntualmen- 
te, por  dejar  que  todas  las  villas  y  lugares  de 
la  Mancha  contendiesen  entre  sí  para  ahijár- 
sele y  tenérsele  por  suyo,  como  contendieron 
las  siete  ciudades  de  Grecia  por  Homero. 
Déjanse  de  poner  aquí  los  llantos  de  San- 
cho, sobrina  y  ama  de  Don  Quijote,  los  nue- 
vos epitafios  de  su  sepultura,  aunque  San- 
són Carrasco  le  puso  éste  : 

Yace  aquí  el  hidalgo  fuerte 
que  á  tanto  extremo  llegó 
de  valiente,  que  se  advierte 
que  la  muerte  no  triunfó 
de  su  vida  con  su  muerte. 
Tuvo  á  todo  el  mundo  en  poco; 
fué  el  espantajo  y  el  coco 
del  mundo  en  tal  coyuntura, 
que  acreditó  su  ventura 
morir  cuerdo  y  vivir  loco. 

Y  el  prudentísimo  Cide  Hamete  dijo  á  su 
pluma  :  Aquí  quedarás  colgada  desta  espe- 
tera y  deste  hilo  de  alambre,  ni  sé  si  bien 
cortada  ó  mal  tajada,  péñola  mía,  adonde 
vivirás  luengos  siglos  si  presuntuosos  y  ma- 
landrines historiadores  no  te  descuelgan 
para  profanarte.  Pero  antes  que  á  ti  lleguen 
les  puedes  advertir  y  decirles  en  el  mejor 
modo  que  pudieres: 

Tate,  tate,  foUoncicos, 
de  ninguno  sea  tocada, 
porque  esta  empresa,  buen  rey, 
para  mí  estaba  guardada. 
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'  Para  mí  sola  nació  Don  Quijote,  y  yo  para 
él :  él  supo  obrar  y  yo  escribir,  solos  los  dos 
I  somos  para  en  uno  á  despecho  y  pesar  del 
escritor  fingido  y  tordesillesco  que  se  atre- 
vió, ó  se  ha  de  atrever,  á  escribir  con  pluma 
de  avestruz  grosera  y  mal  adeliñada  las  ha- 
zañas de  mi  valeroso  caballero,  porque  no 
es  carga  de  sus  hombros  ni  asunto  de  su  res- 
friado ingenio;  á  quien  advertirás,  si  acaso 
llegas  á  conocerle,  que  deje  reposar  en  la 
sepultura  los  cansados  y  ya  podridos  huesos 
de  Don  Quijote  y  no  los  quiera  llevar,  contra 
lodos  los  fueros  de  la  muerte,  á  Castilla  la 
Vieja,  haciéndole  salir  de  la  fuesa  donde 
real  y  verdaderamente  yace  tendido  de  lar- 
go á  largo,  imposibilitado  de  hacer  tercera 
jornada  y  salida  nueva  :  que  para  hacer  bur- 
la de  tantas  como  hicieron  tantos  andantes 
caballeros,  bastan  las  dos  que  él  hizo  tan  á 
gusto  y  beneplácito  de  las  gentes  á  cuya  no- 
ticia llegaron,  así  en  estos  como  en  los  ex- 
traños reinos  :  y  con  esto  cumplirás  con  tu 
cristiana  profesión  aconsejando  bien  á  quien 
mal  te  quiere,  y  yo  quedaré  satisfecho  y  ufa- 
no de  haber  sido  el  primero  que  gozó  el  fru- 
to de  sus  escritos  enteramente  como  deseaba, 
pues  no  ha  sido  otro  mi  deseo  que  poner  en 
aborrecimiento  de  los  hombres  las  fingidas 
y  disparatadas  historias  de  los  libros  de  ca- 
ballerías, que  por  las  de  mi  verdadero  Don 
Quijote  van  ya  tropezando  y  han  de  caer  del 
todo  sin  duda  alguna.  —  Vale. 
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í^e?ranes  y  aforismos  contenidos  en 
«El  ingenioso  hidalgo  Doip  Quijote 
de  la  JVIancha». 


DON    QUIJOTE 

A  quien  se  humilla,  Dios  le  ensalza. 

Donde  una  puerta  se  cierra,  otra  se  abre. 

Quien  canta,  sus  males  espanta. 

El  hacer  bien  á  villanos  es  echar  agua  en 
la  mar. 

Si  en  seco  hago  esto,  ¡qué  hiciera  en  mo- 
jado! 

Quien  está  ausente,  todos  los  males  tiene 
y  teme. 

¡Cuan  ciego  es  aquel  que  no  ve  por  tela 
de  cedazo! 

Buenas  son  mangas  después  de  pascua. 

En  la  tardanza  suele  estar  el  peligro. 

Tantas  veces  va  el  canlarillo  á  la  fuente... 

La  diligencia  es  la  madre  de  la  buena  ven- 
tura. 

La  solicitud  del  negociante  trae  á  buen  fin 
el  pleito  dudoso. 

De  los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  á 
sus  señores  en  su  ser  y  figura  propia,  sin  que 
la  adulación  la  acreciente,  ú  otro  vano  res- 
peto la  disminuya. 


-  Si  á  los  oídos  de  los  príncipes  llegase  la 
verdad  desnuda  sin  los  vestidos  de  la  lison- 
ja, otros  siglos  correrían,  otras  edades  serían 
tenidas  por  más  de  hierro  que  la  nuestra, 
que  entiendo  que  de  las  que  ahora  se  usan 
es  la  dorada. 

No  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la  vo- 
luntad de  Dios. 

Decir  gracias  y  escribir  donaires  es  de 
grandes  ingenios. 

La  más  discreta  figura  de  la  comedia  es  la 
Jel  bobo,  porque  no  lo  ha  de  ser  el  que 
quiere  dar  á  entender  que  es  simple. 

La  historia  es  como  cosa  sagrada,  porque 
ha  de  ser  verdadera. 

Si  al  palomar  no  le  falta  cebo,  no  le  falta- 
rán palomas. 

Vale  más  buena  esperanza  que  ruin  pose- 
sión, y  buena  queja  que  mala  paga. 

Todos  los  vicios  traen  un  no  se  qué  de 
deleite  consigo,  pero  el  de  la  envidia  no  trae 
sino  disgustos,  rencores  y  rabias. 

No  hay  padre  ni  madre  á  quien  sus  hijos 
le  parezcan  feos,  y  en  los  que  lo  son  del  en- 
tendimiento corre  más  este  engaño. 

Mucho  más  dañan  á  las  honras  de  las  mu- 
jeres las  desenvolturas  y  las  libertades  pú- 
blicas que  las  maldades  secretas. 

Si  traes  buena  mujer  á  tu  casa,  fácil  cosa 
será  conservarla  y  aun  mejorarla  en  aquella 
bondad;  pero  si  la  traes  mala,  en  trabajo  te 
pondrá  el  enmendarla,  que  no  es  muy  hace- 
dero pasar  de  un  extremo  á  otro. 

Hay  algunos  que  se  cansan  en  saber  y  ave- 
riguar cosas  que  después  de  sabidas  y  averi- 
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guadas  no  importan  un  ardite  al  entendi- 
miento ni  á  la  memoria. 

Toda  comparación  es  odiosa,  y  así  no  hay 
para  qué  comparar  á  nadie  con  nadie. 

La  valentía  que  no  se  funda  sobre  la  base 
de  la  prudencia  se  llama  temeridad,  y  las 
hazañas  del  temerario  más  se  atribuyen  á  la 
buena  fortuna  que  á  su  ánimo. 

En  tanto  más  es  tenido  el  señor  cuanto 
tiene  más  honrados  y  bien  nacidos  criados. 

Quien  tropieza  en  hablador  y  en  gracioso, 
al  primer  puntapié  cae  y  da  en  truhán  des- 
graciado. 

Las  reprensiones  santas  y  bien  intencio- 
nadas, mejor  asientan  sobre  la  blandura  que 
sobre  la  aspereza;  y  no  es  bien,  sin  tener  co- 
nocimiento del  pecado  que  se  reprende,  lla- 
mar al  pecador  sin  más  ni  más  mentecato  y 
tonto. 

El  que  no  puede  ser  agraviado  no  puede 
agraviar  á  nadie. 

En  más  se  ha  de  estimar  y  tener  un  humil- 
de virtuoso  que  un  vicioso  levantado. 

Más  vale  el  buen  nombre  que  las  muchas 
riquezas. 

En  las  cortesías,  antes  se  ha  de  perder  por 
carta  de  más  que  de  menos. 

Del  dicho  al  hecho  hay  grande  trecho. 

No  hay  cosa  que  menos  cueste  ni  valga 
más  barata  que  los  buenos  comedimientos. 

Los  oficios  y  grandes  cargos  no  son  otra 
cosa  sino  un  golfo  profundo  de  confusiones. 

Castígame  mi  madre  y  yo  trompójelas. 

Sobre  el  cimiento  de  la  necedad  no  asien- 
ta ningún  discreto  edificio. 
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El  buen  adorno  de  la  persona  que  está 
puesta  en  graves  cargos  ha  de  ser  conforme 
á  lo  que  ellos  piden,  y  no  á  la  medida  de  lo 
que  su  humilde  condición  le  inclina. 

Sé  padre  de  las  virtudes  y  padrastro  de  los 
vicios. 

No  seas  siempre  riguroso,  ni  siempre  blan- 
do, y  escoge  el  medio  entre  estos  dos  extre- 
mos, que  en  esto  está  el  punto  de  la  discre 
ción. 

Es  querer  atar  las  lenguas  de  los  maldi- 
cientes lo  mismo  que  querer  poner  puertas 
al  campo. 

Las  obligaciones  de  las  recompensas  de 
los  beneficios  y  mercedes  recibidos  son  ata- 
duras que  no  dejan  al  ánimo  libre.  Venturo- 
so aquel  á  quien  el  cielo  dio  un  pedazo  de 
pan  sin  que  le  quede  obligación  de  agrade- 
cerlo á  otro  que  al  mismo  cielo. 

De  los  desagradecidos  está  lleno  el  in- 
fierno. 

Quien  dice  y  publica  las  buenas  obras  que 
recibe,  también  las  recompensará  con  otras 
si  pudiera. 

Cada  uno  es  artífice  de  su  ventura. 

El  refrán  que  no  viene  á  propósito,  antes 
es  disparate  que  sentencia. 

El  asno  sufre  la  carga,  mas  no  la  sobre- 
carga. 

En  los  nidos  de  antaño  no  hay  pájaros 
hogaño. 
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SANCHO    PANZA 


Daré  al  diablo  el  hato  y  el  garabalo. 

Andar  de  ceca  en  meca  y  de  zoca  en  co- 
lodra. 

Vayase  el  muerto  á  la  sepultura  y  el  vivo 
á  la  hogaza. 

Quien  busca  el  peligro  perece  en  él. 

Vaya,  que  todo  saldrá  en  la  colada. 

Más  vale  salto  de  mata  que  ruego  de  hom- 
bres buenos. 

El  retirarse  no  es  huir,  ni  el  esperar  es 
cordura  cuando  el  peligro  sobrepuja  á  la  es- 
peranza. 

De  sabios  es  guardarse  hoy  para  mañana, 
y  no  aventurarse  todo  en  un  día. 

No  quiero  perro  con  cencerro. 

Allá  se  lo  hayan;  con  su  pan  se  lo  coman. 

De  mis  viñas  vengo;  no  sé  nada. 

El  que  compra  y  miente,  en  su  bolsa  lo 
siente. 

Desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo 
ni  gano. 

Mas  que  lo  fuesen,  ¿qué  me  va  á  mí? 

Muchos  piensan  que  hay  tocinos  y  no  bay 
estacas. 

¿Quién  puede  poner  puertas  al  campo? 

De  Dios  dijeron. 

No  se  ha  de  mentar  la  soga  en  casa  del 
ahorcado. 

Adiós,  que  me  mudo. 

Por  Dios  que  despotrique  y  lo  eche  todo 
á  doce,  aunque  nunca  se  venda. 
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Mal  me  conoce,  pues  á  fe  que  si  me  cono- 
ciese, que  me  ayunase. 

Un  diablo  parece  á  otro. 

A  cada  uno  mate  su  ventura,  ó  Dios  que 
le  hizo. 

Llegaos,  que  me  mamo  el  dedo. 

Más  vale  pájaro  en  mano  que  buitre  vo- 
lando. 

Quien  bien  tiene  y  mal  escoge,  por  bien 
que  se  enoja  no  se  venga. 

Hay  más  mal  en  aldehuela  que  se  suena. 

Donde  reina  la  envidia  no  puede  vivir  la 
virtud,  ni  adonde  hay  escaseza  la  libera- 
lidad. 

La  rueda  de  la  fortuna  anda  más  lista  que 
una  rueda  de  molino,  y  los  que  ayer  estaban 
en  pinfjanitos,  hoy  están  por  el  suelo. 

Cada  uno  es  hijo  de  sus  obras. 

Algo  va  de  Peoro  á  Pedro. 

Adiós  y  veámonos,  como  dijo  un  ciego  á 
otro. 

No  es  la  miel  para  la  boca  del  asno. 

Cada  uno  meta  la  mano  en  su  pecho  y  no 
se  ponga  á  juzgarlo  blanco  por  negro  y  lo 
negro  por  blanco,  que  ca<la  uno  es  como 
Dios  le  hizo;  y  aun  peor  muchas  veces. 

Las  obras  que  se  hacen  apriesa  nunca  se 
acaban  con  la  perfección  que  requieren. 

Tiempos  hay  de  acometer  y  tiempos  de  re- 
tirar, y  no  ha  de  ser  todo  Santiago  y  cierra 
España. 

Entre  los  extremos  de  cobarde  y  temerario 
está  el  medio  de  la  valentía. 

Cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  \a, 
soguilla. 
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Cuando  viene  el  bien,  mételo  en  tu  casa. 

Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos. 

El  que  no  sabe  gozar  de  la  ventura  cuan- 
do le  viene,  no  se  debe  quejar  si  se  le 
pasa. 

De  los  envidiosos,  ninguna  próspera  for- 
tuna está  segura. 

El  consejo  de  la  mujer  es  poco  y  el  que  no 
lo  toma  es  loco. 

Hoy  somos  y  mañana  no. 

Tan  presto  se  va  el  cordero  como  el  car- 
nero. 

Nadie  puede  prometerse  en  este  mundo 
más  horas  de  vida  de  las  que  Dios  quisiere 
darle. 

La  muerte  es  sorda,  y  cuando  llega  á  lla- 
mar á  las  puertas  de  nuestra  vida  siempre 
va  de  priesa,  y  no  la  harán  detener  ni  rue- 
gos, ni  fuerzas,  ni  cetros,  ni  mitras. 

Con  lo  mío  me  ayude  Dios. 

Sobre  un  huevo  pone  la  gallina. 

Muchos  pocos  hacen  un  mucho. 

Mientras  se  gana  algo  no  se  pierde  nada. 

El  pan  comido  y  la  compañía  deshecha. 

El  hombre  ha  de  ser  hombre  y  la  mujer, 
mujer. 

Buen  corazón  quebranta  mala  ventura. 

Donde  no  hay  tocinos  no  hay  estacas. 

Donde  no  se  piensa  salta  la  liebre. 

Todas  las  cosas  tienen  remedio  si  no  es  la 
muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pa- 
sar todos,  mal  que  nos  pese,  al  acabar  de  la 
vida. 

Dime  con  quién  andas,  decirte  he  quién 
eres. 
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No  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces. 

No  hay  camino  tan  llano  que  no  tenga  al- 
gún tropezón  ó  barranco. 

En  otras  casas  cuecen  habas  y  en  la  mía  á 
calderadas. 

Más  acompañados  y  paniaguados  debe  te- 
ner la  locura  que  la  discreción. 

El  tener  compañeros  en  los  trabajos  suele 
servir  de  alivio  en  ellos. 

El  tiempo  tiene  cuidado  de  quitarnos  las 
vidas,  sin  que  andemos  buscando  apetitos 
para  que  se  acaben  antes  de  llegar  su  sazón 
y  término  y  que  se  cayan  de  maduras. 

Amanecerá  Dios  y  medraremos. 

Nadie  sabe  el  alma  de  nadie. 

Tal  suele  venir  por  lana  que  vuelve  tras- 
quilado. 

Dios  bendijo  la  paz  y  maldijo  las  riñas. 

Cada  oveja  con  su  pareja. 

Dios  que  da  la  llaga,  da  la  medicina. 

Nadie  sabe  lo  que  está  por  venir. 

De  aquí  á  mañana  muchas  horas  hay,  y  en 
una  y  aun  en  un  momento  se  cae  la  casa. 

Tal  se  acuesta  sano  á  la  noche  que  no  se 
puede  mover  otro  día. 

¿Habrá  quien  se  alabe  que  tiene  echado 
un  clavo  á  la  rodaja  de  la  fortuna? 

Entre  el  sí  y  el  no  de  la  mujer  no  me  atre- 
vería yo  á  poner  una  punta  de  alfiler,  porque 
no  cabría. 

El  amor  mira  con  unos  anteojos  que  hacen 
parecer  oro  al  cobre,  á  la  pobreza,  riqueza, 
y  á  las  lagañas,  perlas. 

No  hay  para  qué  obligar  al  sayagüés  á 
que  hable  como  el  toledano. 
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El  pobre  debe  de  contentarse  con  lo  que 
hallare,  y  no  pedir  cotufas  en  el  golfo. 

Sobre  un  buen  tiro  de  barra,  ó  sobre  una 
gentil  treta  de  espada,  no  dan  un  cuartillo  de 
vino  en  la  taberna. 

Sobre  un  buen  cinaiento  se  puede  levan- 
tar un  buen  edificio,  y  el  mejor  cimiento  y 
zanja  del  mundo  es  el  dinero. 

Tanto  vales  cuanto  tienes,  y  tanto  tienes 
cuanto  vales. 

Dos  linajes  solo  hay  en  el  mundo,  que  son 
el  tener  y  el  no  tener. 

El  día  de  hoy,  antes  se  toma  el  pulso  al 
haber  que  al  saber. 

Un  asno  cubierto  de  oro  parece  mejor  que 
un  caballo  enalbardado. 

La  muerte  tan  bien  come  cordero  como 
carnero. 

Bien  predica  quien  vive. 

El  buey  suelto  bien  se  lame. 

Dime  con  quién  andas,  decirte  he  quién 
eres. 

El  mal  ajeno,  de  pelo  cuelga. 

Quien  yerra  y  se  enmienda,  á  Dios  se  en- 
comienda. 

Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas. 

En  casa  llena  presto  se  guisa  la  cena. 

Cada  uno  ha  de  hablar  de  su  menester 
dondequiera  que  estuviere. 

Júntale  á  los  buenos  y  serás  uno-de  ellos. 

Quien  á  buen  árbol  se  arrima,  buena  som- 
bra le  cobija. 

Bueno  es  vivir  mucho  para  ver  mucho. 

El  que  larga  vida  vive,  mucho  mal  ha  de 
pasar. 
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Andando  el  tiempo  Dios  dijo  lo  que  será. 

Las  usanzas  de  las  tierras  y  de  los  palacios 
de  los  príncipes,  tanto  son  buenas  cuanto  no 
dan  pesadumbre. 

Por  su  mal  le  nacieron  alas  á  la  hormiga. 

Tan  buen  pan  hacen  aquí  como  en  Fran- 
cia. 

De  noche  todos  los  gatos  son  pardos. 

Asaz  de  desdichada  es  la  persona  que  á 
las  dos  de  la  tarde  no  se  ha  desayunado. 

No  hay  estómago  que  sea  un  palmo  mayor 
que  otro,  el  cual  se  puede  llenar  de  paja  y 
de  heno. 

Las  avecitas  del  campo  tienen  á  Dios  por 
su  proveedor  y  despensero. 

Más  calientan  cuatro  varas  de  paño  de 
Cuenca  que  otras  cuatro  de  limiste  de  Se- 
govia. 

Al  dejar  este  mundo  y  meternos  la  tierra 
adentro,  por  tan  estrecha  senda  va  el  prín- 
cipe como  el  jornalero. 

No  ocupa  más  pies  de  tierra  el  cuerpo  del 
papa  que  el  del  sacristán,  aunque  sea  más 
alto  el  uno  que  el  otro. 

Detrás  de  la  cruz  está  el  diablo. 

No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

A  quien  cuece  y  amasa  no  le  hurtes  ho- 
gaza. 

Dios  está  en  el  cielo,  que  juzga  los  cora- 
zones. 

Aunque  las  calzo  no  las  ensucio. 

Más  vale  al  que  Dios  ayu,da  que  al  que  mu- 
cho madruga. 

Tripas  llevan  pies,  que  no  pies  á  tripas. 

Sé  donde  me  aprieta  el  zapato. 
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Pónganme  el  dedo  en  la  boca  y  verán  si 

aprieto  ó  no. 

Aun  en  el  mismo  infierno  debe  de  haber 
buena  gente. 

Donde  hay  música  no  debe  haber  cosa 
mala. 

Un  asno  cargado  de  oro  sube  ligero  por 
una  montaña. 

Dádivas  quebrantan  peñas. 

A  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando. 

No  son  todos  los  tiempos  unos,  ni  están  los 
hombres  siempre  de  buen  humor. 

Si  buen  gobierno  me  tengo,  buenos  azotes 
me  cuesta. 

Pon  lo  tuyo  en  concejo  y  unos  dirán  que 
es  blanco  y  otros  que  es  negro. 

En  salvo  está  el  que  repica. 

Será  mejor  no  menear  el  arroz  aunque  se 
pegue. 

Al  buen  entendedor  pocas  palabras. 

Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma. 

Es  bueno  mandar  aunque  sea  un  hato  de 
ganado. 

No  todos  los  que  gobiernan  vienen  de  casta 
de  reyes. 

El  dar  y  el  tener,  seso  ha  menester. 

Teniendo  yo  el  mando  y  el  palo,  haré  lo 
que  quisiere. 

El  que  tiene  el  padre  alcalde... 

A  quien  Dios  quiere  bien,  la  casa  le  sabe. 

Las  necedades  del  rico,  por  sentencias  pa- 
san en  el  mundo. 

Haceos  miel  y  paparos  han  moscas. 

Del  hombre  arraigado  no  te  verás  ven- 
gado. 
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Al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Entre  dos  muelas  cordales  nunca  pongas 
tus  pulgares. 

A  idos  de  mi  casa  y  á  qué  queréis  con  mi 
mujer,  no  hay  qué  responder. 

Si  da  el  cántaro  en  la  piedra  ó  la  piedra  en 
el  cántaro,  mal  para  el  cántaro. 

Espantóse  la  muerte  de  la  degollada. 
.  Más  sabe  el  necio  en  su  casa  que  el  cuerdo 
en  la  ajena. 

Oficio  que  no  da  de  comer  á  su  dueño,  no 
vale  dos  habas. 

Cuando  Dios  amanece,  para  todos  amanece. 

El  diablo  está  en  Cantillana. 

La  gente  baldía  y  perezosa  es  en  la  repú- 
blica lo  niesmo  que  los  zánganos  en  las  col- 
menas, que  se  comen  la  miel  que  las  traba- 
jadoras abejas  hacen. 

La  mujer  y  la  gallina,  por  andar  se  pierden 
aína. 

La  que  es  deseosa  de  ver,  también  tiene 
deseo  de  ser  vista. 

Cada  oveja  con  su  pareja. 

Nadie  tienda  más  la  pierna  de  cuanto  fuere 
larga  la  sábana. 

Cuando  á  Roma  fueres,  haz  como  vieres. 

Lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo  malo,  ello 
y  su  dueño. 

El  hombre  pone  y  Dios  dispone. 

Dios  sabe  lo  mejor  y  lo  que  le  está  bien  á 
cada  uno. 

Cuál  el  tiempo,  tal  el  tiento. 

Nadie  diga  desta  agua  no  beberé. 

Lo  que  has  de  dar  al  mur  dalo  al  gato  y 
sacarte  ha  de  cuidado. 
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Dios  lo  oiga  y  el  pecado  sea  sordo. 

Muera  Marta  y  muera  harta. 

Donde  las  dan  las  toman. 

Viva  la  gallina  aunque  sea  con  su  pepita. 

Hoy  por  ti  y  mañana  por  mí. 

Quitada  la  causa  se  quita  el  pecado. 

Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  quiebra. 

Dijo  la  sartén  á  la  caldera,  quilate  allá, 
ojinegra. 

Regostóse  la  vieja  á  los  bledos. 

Las  doncellas  ocupadas,  más  ponen  sus 
pensamientos  en  acabar  sus  tareas  que  en 
pensar  en  sus  amores. 

A  dineros  pagados,  brazos  quebrados. 

La  mf>yor  locura  que  puede  hacer  unhom- 
bre  en  esta  vida  es  dejarse  morir  sin  más  ni 
más,  sin  que  nadie  le  mate,  ni  otras  manos 
le  acaben  que  las  de  la  melancolía. 


TERESA  PANZA 

La  mejor  salsa  del  mundo  es  la  hambre,  y 
como  ésta  no  falta  á  los  pobres,  siempre  co- 
men con  gusto. 

Mejor  parece  la  hija  mal  casada  que  bien 
abarraganada. 

Al  hijo  de  tu  vecino  limpíale  las  narices  y 
métele  en  tu  casa. 

La  mujer  honrada,  la  pierna  quebrada  y 
en  casa. 

La  doncella  honesta,  el  hacer  algo  es  su 
fíesta. 
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Quien  te  cubre  te  descubre. 

Por  el  pobre  todos  pasan  los  ojos  como  de 
corrida,  y  en  el  rico  los  detienen. 

Hablen  cartas  y  callen  barbas. 

Quien  destaja  no  baraja. 

Más  vale  un  toma  que  dos  te  daré. 

Así  mata  la  alegría  súbita  como  el  dolor 
grande. 


EL   BACHILLER   SANSÓN    CARRASCO 

No  hay  libro  tan  malo  que  no  tenga  algo 
bueno. 

Como  las  obras  impresas  se  miran  despa- 
cio, fácilmente  se  ven  sus  faltas,  y  tanto  más 
se  escudriñan  cuarto  es  mayor  la  fama  del 
que  las  compuso.  Los  hombres  famosos  por 
sus  ingenios,  los  grandes  poetas,  los  ilustres 
historiadores  siempre,  ó  las  más  veces,  son 
envidiados  de  aquellos  que  tienen  por  gusto 
y  por  particular  entretenimiento  juzgar  los 
escritos  ajenos  sin  haber  dado  algunos  pro- 
pios á  la  luz  del  mundo. 

Nunca  segundas  partes  fueron  buenas. 


LA    PASTORA    MARCELA 

No  es  menester  mucho  tiempo  ni  gastar 
muchas  palabras  para  persuadir  una  verdad 
á  los  discretos. 
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Todo  lo  hermoso  es  amable. 

No  todas  las  hermosuras  enamoran,  que 
algunas  alegran  la  vista  y  no  rinden  la  vo- 
luntad. 

La  hermosura  en  la  mujer  honesta  es  como 
el  fuego  apartado  ó  como  la  espada  aguda, 
que  ni  él  quema  ni  ella  corta  á  quien  á  ellos 
no  se  acerca. 

La  honestidad  es  una  de  las  virtudes  que 
al  cuerpo  y  al  alma  más  adornan  y  hermo- 
sean. 


TOMÉ    CECIAL 

(El  escudero  del  caballero  del  Bosque). 

La  codicia  rompe  el  saco. 

Cuidados  ajenos  matan  al  asno. 

Si  el  ciego  guía  al  ciego,  ambos  van  á  pe- 
ligro de  caer  en  el  hoyo. 

Los  que  buscan  aventuras  no  siempre  las 
hallan  buenas. 

Pues  tenemos  hogazas,  no  busquemos  tor- 
tas. 


PON   DIEGO    DB   MIRANDA 

(El  caballero  del  Verde  Gabán). 
La  valentía  que  se  entra  en  la  jurisdicción 
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de  la  temeridad,  más  tiene  de  locura  que  de 
fortaleza. 


ALTISIDORÁ 

Más  vale  vergüenza  en  cara  que  mancilla 
en  corazón. 


Epitafios  y  Sonetos. 


LOS  ACADÉMICOS  DE  LA  ARGAMASILLA, 

LUGAR  DE  LA   MANCHA,  EN  VIDA  T  MCEBTE  DFX 

VALEROSO    D0.\   QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

HOC  SCRIPSERÜNT 

EL   MONICONGO,  ACADÉMICO 

DE  LA  ARGAMASILLA,  Á  LA  SEPCLTCRA 

DE  DON  QUIJOTE 

Epitafio. 

El  calvatrueno  que  adornó  á  la  Mancha 
de  más  despojos  que  Jasón  á  Creta; 
el  juicio  que  tuvo  la  veleta 
aguda,  donde  fuera  mejor  ancha; 
el  brazo  que  su  fama  tanto  ensancha, 
que  llegó  del  Catay  hasta  Gaeta; 
la  Musa  más  honrada  y  más  discreta 
que  grabó  versos  en  broncínea  plancha; 
el  que  á  cola  dejó  á  los  Amadises, 
y  en  muy  poquito  á  Galaores  tuvo, 
estribando  en  su  amor  y  bizarría; 
el  que  hizo  callar  los  Belianises; 
aquel  que  en  Rocinante  errando  anduvo, 
yace  debajo  desta  losa  fría. 
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DEL   PANIAGUADO,   ACADÉMICO 

DE    LA    ARGAMASILLA,   IN    L^UDEM    DULCINEyE 

DEL   TOBOSO 

Soneto. 

Esta  que  veis,  de  rostro  amondongado, 
alta  de  pechos  y  ademán  brioso, 
es  Dulcinea,  reina  del  Toboso, 
de  quien  fué  el  gran  Quijote  aficionado. 
Pisó  por  ella  el  uno  y  otro  lado 
de  la  gran  Sierra  Negra,  y  el  famoso 
campo  de  Montiel,  hasta  el  herboso 
llano  de  Aranjüez,  á  pie  y  cansado, 
culpa  de  Rocinante.  ¡Oh  dura  estrella! 
Que  esta  manchega  dama  y  este  invito 
andante  caballero,  en  tiernos  años 
ella  dejó,  muriendo,  de  ser  bella; 
y  él,  aunque  queda  en  mármoles  escrito, 
no  pudo  huir  de  amor,  iras  y  engaños. 


DEL  CAPRICHOSO,  DISCRETÍSIMO  ACADÉMICO 

DE  LA  ARGAMASILLA,  EN    LOOR    DE   ROCINANTE, 

CABALLO  DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

Soneto. 

En  el  soberbio  trono  diamantino, 
que  con  sangrientas  plantas  huella  Marte, 
frenético  el  Manchego,  su  estandarte 
tremola  con  esfuerzo  peregrino. 
C\ielga  las  armas  y  el  acero  fino, 
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con  que  destroza,  asuela,  raja  y  parte; 
¡nuevas  proezas!  pero  inventa  el  arte 
un  nuevo  estilo  al  nuevo  Paladino. 
Y  si  de  su  Amadís  se  precia  Gaula, 
por  cuyos  bravos  descendientes  Grecia 
triunfó  mil  veces,  y  su  fama  ensancha, 
hoy  á  Quijote  le  corona  el  aula 
do  Belona  preside,  y  del  se  precia, 
más  que  Grecia  ni  Gaula,  la  alta  Mancha. 
Nunca  sus  glorias  el  olvido  mancha; 
pues  hasta  Rocinante,  en  ser  gallardo, 
excede  á  Brilladoro  y  á  Bayardo. 


DEL  BURLADOR,  ACADÉMICO  ARGAMASILLESGO, 
A  SANCHO  PANZA 

Soneto. 

Sancho  Panza  es  aqueste,  en  cuerpo  chico, 
pero  grande  en  valor  :  ¡milagro  extraño! 
Escudero  el  más  simple  y  sin  engaño 
que  tuvo  el  mundo,  os  juro  y  certifico. 
De  ser  conde  no  estuvo  en  un  tantico, 
si  no  se  conjuraran  en  su  daño 
insolencias  y  agravios  del  tacaño 
siglo,  que  aun  no  perdonan  á  un  borrico. 
Sobre  él  anduvo  (con  perdón  se  miente) 
este  manso  escudero,  tras  el  manso 
caballo  Rocinante  y  tras  su  dueño. 
Oh  vanas  esperanzas  de  la  gente! 
¡Cómo  pasáis  con  prometer  descanso 
y  al  fin  paráis  en  sombra,  en  humo,  en  sueñol 
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DEL   CACHIDIABLO,  ACADÉMICO 

DE  LA  ARGAMASILLA,  EPí  LA  SEPULTURA 

DE   DON  QUIJOTE 

Epitafio. 

Aquí  yace  el  caballero 
bien  molido  y  mal  andante, 
á  quien  llevó  Rocinante 
por  uno  y  otro  sendero. 
Sancho  Panza  el  majadero 
yace  también  junto  á  él, 
escudero  el  más  fiel 
que  vio  el  trato  de  escudero. 


DEL  TIQÜITOC,  ACADÉMICO  DE  LA  ARGAMASILLA, 
EN  LA  SEPULTURA  DE  DULCINEA  DEL  TOBOSO 

Epitafio. 

Reposa  aquí  Dulcinea, 
y  aunque  de  carnes  rolliza, 
la  volvió  en  polvo  y  ceniza 
la  muerte  espantable  y  fea : 
fué  de  castiza  ralea, 
y  tflvo  asomos  de  dama; 
del  gran  Quijote  fué  llama, 
y  fué  gloria  de  su  aldea. 
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